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Introducción  

Mi experiencia de la maternidad permaneció en constante contradicción con mi proyecto 

profesional y laboral. La relación con mis hijas me posicionó en el sentimiento de culpa por no 

�V�H�U���³�X�Q�D���E�X�H�Q�D���P�D�G�U�H�´�����3�R�U���V�X�S�X�H�V�W�R�����P�L���S�X�Q�W�R���G�H���F�R�P�S�D�U�D�F�L�y�Q���I�X�H���P�L���H�[�S�H�U�L�H�Q�F�L�D���F�R�P�R���K�L�M�D���\��

el modelo de mi abuela y mi madre: ellas dejaron de lado sus metas personales y profesionales 

para dedicarse, con convicción profunda, en exclusiva a nuestra crianza. 

Mi�V���S�D�G�U�H�V���L�P�S�U�L�P�L�H�U�R�Q���H�Q���P�L�V���K�H�U�P�D�Q�D�V���\���H�Q���P�t���X�Q�D���S�R�V�L�F�L�y�Q���G�L�V�W�L�Q�W�D�����³�V�H�U��

�S�U�R�I�H�V�L�R�Q�D�O�H�V�´, para garantizar mujeres independientes. 

Entiendo que este quiebre de patrones, tiene que ver con lo planteado por Terkelsen 

(1980) citado por Acuña y Silva (2016), respecto a que la familia no tiene un desarrollo lineal 

por lo que se contempla el modelo en espiral de la vida familiar, que se vincula a las 

�J�H�Q�H�U�D�F�L�R�Q�H�V���I�D�P�L�O�L�D�U�H�V�����H�Q���H�V�W�H���V�H�Q�W�L�G�R�����O�D���I�D�P�L�O�L�D���V�X�U�W�H���F�D�P�E�L�R�V���G�H�V�G�H���O�R�V���³�K�L�O�R�V���L�Q�G�L�Y�L�G�X�D�O�H�V�´��

que se reflejan en el contexto familiar. La familia valora una necesidad de cambio que es 

validada por todos los miembros, se introduce en la dinámica familiar y pasa por estados de 

�S�H�U�W�X�U�E�D�F�L�y�Q���H�Q���O�D���L�Q�F�O�X�V�L�y�Q���G�H���H�V�R�V���F�D�P�E�L�R�V���S�H�U�R���T�X�H���G�H�V�H�Q�O�D�]�D���H�Q���O�D���³�D�F�R�P�R�G�D�F�L�y�Q�´���G�H���H�V�W�D��

nueva decisión y se eliminan las secuencias obsoletas. 

En este sentido, encuentro que mi madre y mi padre, con crianzas diferentes, forman 

una familia y concilian desde sus crianzas una forma de educar y proyectar la vida de sus hijos 

diferente a la que les brindaron sus familias. Si bien mi madre fue educada para atender a su 

esposo y la crianza abnegada de sus hijos y sus hijas, mi padre, que fue criado por la bondad 

de sus tíos con sacrificios y vulnerabilidad, deciden dar un formato diferente a la crianza de sus 

hijas, especialmente al decidir que seamos mujeres independientes, emocional y 

económicamente y con esto cumplir su objetivo de alejar a sus hijas de cualquier tipo de 

violencia doméstica y hacer mujeres con capacidades y habilidades para tomar decisiones 

�H�V�S�H�F�L�D�O�P�H�Q�W�H���O�D�V���T�X�H���H�O�O�R�V���O�O�D�P�D�U�R�Q���³�G�H�F�L�V�L�R�Q�H�V���G�H���O�L�E�H�U�W�D�G�´�� 
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En el caso mío, siendo madre muy joven y sin concluir mis estudios universitarios, mis 

padres plantearon su exigencia de terminar mi carrera profesional, en vez de dedicarme en 

exclusiva a la crianza y cuidado de mi hija. Desde ese momento asumí ser estudiante y mamá, 

y siendo profesional, desde mi propia voluntad, extendí esa obligación con convicción, 

exigiéndome estrategias para conciliar mis tiempos laborales y familiares, que pusieron en 

conflicto, en más de una oportunidad, mi ser madre y mi ser profesional, ubicándome en 

paradojas que, en parte, motivaron mi interés por investigar.  

Esas incongruencias surgían porque mi ejercicio profesional se debía a la atención de 

niños, niñas y adolescentes que requerían servicios sociales y cuidado especializado; por ellos 

y ellas, debí ampliar mi horario laboral en detrimento de mi presencia familiar. La culpa invadió 

mi experiencia materna, al dejar a mis hijas al cuidado de los abuelos para garantizar el 

cumplimiento de mis obligaciones laborales institucionales. Por eso, las primeras versiones del 

proyecto de investigación, tenían como centro el estudio de las ausencias de quienes, como yo, 

�O�D�E�R�U�D�E�D�Q���H�Q���H�O���F�X�L�G�D�G�R���G�H���Q�L�x�R�V���\���Q�L�x�D�V���\���V�H�Q�W�t�D�Q���O�D���F�X�O�S�D���G�H���³�Q�R���H�V�W�D�U�´���F�R�Q���V�X�V���K�L�M�R�V���H���K�L�M�D�V�� 

Me interesé en esos momentos por los �³�K�L�M�R�V���L�Q�Y�L�V�L�E�O�H�V���G�H�O���,�&�%�)�´�����D�O���L�Q�W�H�Q�W�D�U���K�D�E�O�D�U���S�R�U��

las hijas y los hijos de profesionales del ICBF que, al no pertenecer a las cifras estadísticas de 

atención institucional, resultaban invisibles para esta institución, que trabaja por la garantía y la 

restitución de los derechos de los niños y las niñas de Colombia. 

En los inicios de la investigación me ocupé en abordar la ilógica del trabajo misional, 

que involucra a profesionales de las Defensorías de Familia1, entidad de protección, del 

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), Regional Bogotá, y las dinámicas familiares 

en el contexto de la relación, entre el cuidado familiar y el trabajo emocional. Con esa 

 

1 Las Defensorías de Familia fueron creadas por el Art. 79 de la Ley 1098 de 2006, como dependencias del ICBF, de 
naturaleza interdisciplinaria cuya función principal es prevenir, garantizar y restablecer los derechos de los niños, niñas 
y adolescentes. (Concepto número 6 del 7 de febrero de 2018). 
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perspectiva, el proyecto de investigación inicial se localizó en el ámbito del servicio público de 

bienestar familiar que, en Colombia, es prestado por el Estado a través del ICBF. Esta 

institución cuenta con procesos misionales especializados, siendo uno de ellos el proceso de 

restablecimiento de derechos, donde se inscriben las Defensorías de Familia. 

La configuración inicial de mi investigación, pretendió indagar y describir cómo las hijas 

y los hijos de profesionales de Defensorías de Familia del ICBF comprenden, desde las 

dinámicas familiares y la interacción con sus realidades2, sus historias, espacios y ambientes, 

que hacen parte de su vida cotidiana, la relación entre cuidado familiar y trabajo emocional. En 

un momento, incluso pensé en trabajar desde la familia, para escuchar relatos desde quienes 

cuidan y reciben cuidados, con el fin de resaltar la importancia de escuchar la voz de las 

madres, los padres y los cuidadores. Por ello, el camino propio de la investigación y el 

�F�X�H�V�W�L�R�Q�D�P�L�H�Q�W�R���D���O�D�V���³�Y�H�U�G�D�G�H�V�´���G�H���P�L���H�[�S�H�U�L�H�Q�F�L�D���F�R�P�R���P�D�G�U�H���F�X�O�S�D�E�O�H�����X�Q�L�G�D�V���F�R�Q���O�D�V��

difíciles situaciones familiares que enfrenté durante este proceso, me condujeron a dedicarme a 

la experiencia y análisis con hijas e hijos adolescentes. 

Durante la construcción del estado de la cuestión, la literatura seleccionada situó a la 

familia y el trabajo como ámbitos de desarrollo del ser humano y marcó pauta para la referencia 

de los estudios que abordan esta relación. En esta mirada, dicha literatura me permitió conocer 

las maneras utilizadas para analizar la relación trabajo-familia desde el conflicto y la 

conciliación e identificar los sujetos privilegiados en los estudios: los adultos, madre y/o padre. 

Este último hallazgo, en particular, sobre la mínima expresión de investigaciones que 

consideraban la perspectiva de niños y niñas, influyó con posterioridad a delimitar esta 

 

2En este sentido, se planteó la intención de explorar el conocimiento de una realidad que se construye de manera 
intersubjetiva y guía la conducta de las personas en la vida cotidiana como lo plantean Berger y Lukman (1968). A 
partir de esta estructura, se pretendió indagar por los significados que hijas e hijos externalizan de sus contextos 
familiares en torno al cuidado familiar y el trabajo emocional.  
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investigación en las percepciones que las y los adolescentes aportan frente a la relación entre 

el cuidado familiar y el trabajo emocional de padres y madres. El resultado de esa aproximación 

se configura en el primer capítulo de esta tesis. 

Este estado de la cuestión, alimentó mi necesidad de investigar la incongruencia que 

alberga el trabajo que madres y padres ejercemos en servicios sociales dirigidos a la atención y 

protección de niños y niñas. La contradicción/paradoja está en que la función social de la 

institución indica velar por derechos de los niños y las niñas que se encuentran en riesgo por 

diferentes razones, ya que, en el cumplimiento de esa misión, quienes trabajamos en la 

institución debemos dejar en segundo plano y tercerizar los cuidados de nuestros hijos e hijas, 

debido a las largas jornadas laborales y a la complejidad de los casos que se atienden dentro 

de las dinámicas de la institución, que además, se ve avocada a cambios sustanciales dentro 

de las mismas dinámicas de atención y cambios en las políticas de Estado. 

La relación trabajo-familia se aborda desde el marco normativo colombiano, de manera 

progresiva, con limitaciones en su implementación práctica. Si bien, la ley 1098 de 2006, 

reconoce el cuidado como un derecho3 y una responsabilidad que se comparte entre la familia, 

el Estado y la sociedad, el Código Sustantivo del Trabajo y normativas como las Leyes 1413 de 

2010 y 1857 de 2017, plantean la importancia de articular el tiempo de trabajo con las 

responsabilidades familiares4. 

 

3 La Ley 1098 de 2006 reconoce, en los artículos 10 y 23, el cuidado como un derecho fundamental, aplicable desde 
la corresponsabilidad. El artículo 10 amplía esta perspectiva y establece que el cuidado no es solo responsabilidad de 
madres y padres, sino que también compete a la sociedad y al Estado. Por su parte, el artículo 23 se centra en el 
cuidado y la custodia por parte de padres, madres y otros responsables, desde un ejercicio que promueva el desarrollo 
integral de niñas, niños y adolescentes. 
4 El Código Sustantivo del Trabajo, en su capítulo 2, artículo 161, regula la duración máxima de la jornada laboral. La 
Ley 1413 de 2010, en su artículo 1 y subsiguientes, reconoce de manera explícita el trabajo del hogar no remunerado 
y busca visibilizar la economía del cuidado dentro del Sistema de Cuentas Nacionales. La Ley 1857 de 2017, que 
modifica la Ley 1361 de 2009, introduce medidas concretas para fomentar la conciliación; el artículo 5A establece 
horarios flexibles y jornadas especiales cuando hay hijos que requieren cuidados especiales en la familia, y el artículo 
�����H�V�W�D�E�O�H�F�H���H�O���³�'�t�D���1�D�F�L�R�Q�D�O���G�H���O�D���)�D�P�L�O�L�D�´. 
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Para el caso del ICBF, como entidad encargada de proteger y restablecer derechos de 

niñas, niños y adolescentes, también se evidencian tensiones entre el mandato institucional y 

las políticas internas relacionadas con el bienestar laboral de sus funcionarias y funcionarios, 

especialmente en lo referente a la conciliación de sus roles familiares y laborales. 

Aunque existen lineamientos sobre bienestar laboral y flexibilidad laboral y apoyo a la 

corresponsabilidad laboral, aún falta una política institucional robusta que reconozca 

claramente el trabajo de cuidado no remunerado y promueva mecanismos efectivos de 

�F�R�U�U�H�V�S�R�Q�V�D�E�L�O�L�G�D�G���\���V�H���D�O�H�M�H���H�Q���V�X���D�S�O�L�F�D�F�L�y�Q���O�D���I�L�J�X�U�D���D�P�E�L�J�X�D���G�H���O�D���³�Q�H�F�H�V�L�G�D�G���G�H�O���V�H�U�Y�L�F�L�R�´��

para desatender las condiciones familiares de sus trabajadoras y trabajadores, en procura de 

cumplimiento de los requerimientos administrativos. Estos elementos son clave para 

comprender las tensiones que enfrentan las y los trabajadores del ICBF, atravesadas por 

exigencias institucionales y por una realidad cotidiana que pone en juego el tiempo, la salud 

mental y el cuidado familiar. 

Estas dinámicas, me alentaron a continuar con el interés por la paradoja. Así, presento 

al ICBF como una institución del Estado que pasó de estar adscrita al Departamento 

Administrativo para la Prosperidad Social, y ahora integra el actual Ministerio de Igualdad y 

Equidad5, institución que se propone trabajar por la prevención y la protección de los niños, las 

niñas y adolescentes y el fortalecimiento de las capacidades de jóvenes y familias, como 

actores claves para las trasformaciones sociales. 

La institución cuenta con presencia nacional en 33 sedes regionales y 219 centros 

zonales6. Los Centros Zonales del ICBF funcionan como punto de atención ciudadana, para 

brindar el servicio público de bienestar familiar a la población tanto en el ámbito de la 

 

5 La Ley 2281 formalizó la existencia del Ministerio de la Igualdad y la Equidad (que, por disposición de la corte, tendrá 
una vigencia hasta el año 2026) y el Decreto 1074 del 29 de junio de 2023, integró al ICBF como una de las instituciones 
del Sector Administrativo de Igualdad y Equidad.  
6 https://www.icbf.gov.co/instituto/puntos-atencion, recuperado el 22 de febrero de 2025. 

https://www.icbf.gov.co/instituto/puntos-atencion
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protección como de prevención. Según los puntos de atención publicados en la página oficial 

de ICBF7, en Bogotá se cuenta actualmente con 18 Centros Zonales, de estos: tres son 

especializados, quince son denominados como Centros Zonales regulares porque prestan 

atención en horarios laborales de ocho horas. Además, se presta atención en dos Casas de 

Justicia para asuntos de atención extraprocesal que funcionan en horario laboral de ocho 

horas. 

Las dificultades operacionales respecto a falta de personal para cumplir la misión 

institucional forman parte de los requerimientos que se avocan en las negociaciones sindicales 

debido a que es una causa de sobrecarga laboral. Para el año 2022, la oficina de Gestión 

Humana de la Dirección Nacional del ICBF, en la estadística de servidores públicos con 

vinculación provisional y de carrera administrativa de la Regional Bogotá8, indicó que de un 

total de 604 servidores públicos 512 eran mujeres y 92 hombres; de este total de servidores 

públicos 547 eran profesionales (471 mujeres y 76 hombres) de cuatro especialidades: 

abogados/as defensores(196), trabajadoras/es sociales (156), nutricionistas (40), psicólogas/os 

(155). Del conjunto de servidores públicos profesionales 280 tenían hijos, es decir, el 51% de 

estas/os servidoras/es. Las edades de estos van desde meses de nacidos hasta los 25 años, 

siendo el rango mayoritario de 5 a 17 años (Gestión Humana, 2022). 

En términos de carga laboral, según el reporte de la página Web oficial de ICBF, la 

Regional Bogotá del ICBF contaba con un total de 16.270 Procesos Administrativos de 

Restablecimiento de Derechos - PARD activos, de los 73.738 PARD a nivel nacional, 

correspondientes al año 2022, que fueron asumidos por los 547 profesionales de planta de la 

 

7 https://www.icbf.gov.co/instituto/puntos-atencion (Recuperado 22 de febrero de 2025). 
8 �/�D���H�V�W�D�G�t�V�W�L�F�D���Y�L�H�Q�H���D�F�R�P�S�D�x�D�G�D���G�H���O�D���V�L�J�X�L�H�Q�W�H���D�F�O�D�U�D�F�L�y�Q�����³�1�R���V�H���F�X�H�Q�W�D���F�R�Q���O�D���L�Q�I�R�U�P�D�F�L�y�Q���G�H���F�R�Q�W�U�D�W�L�V�W�D�V���\�D que 
no tienen vinculación laboral con el ICBF, tampoco se tiene información de supernumerarios ya que estos solo 
�U�H�P�S�O�D�]�D�Q���W�H�P�S�R�U�D�O�P�H�Q�W�H���D���V�H�U�Y�L�G�R�U�H�V���S�R�U���D�X�V�H�Q�F�L�D�V���S�U�R�O�R�Q�J�D�G�D�V�´�����(�O�O�R���S�X�H�G�H���H�[�S�O�L�F�D�U���O�D�V���G�L�I�H�U�H�Q�F�L�D�V���H�Q�W�U�H���O�R�V datos 
disponibles en el Directorio de Servidores públicos de la página web (1.071) y los datos de Gestión Humana (604) de 
la regional Bogotá. (L.Y. Huertas, comunicación personal, 24 de octubre de 2022). 
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regional9 y otros profesionales vinculados por contrato. Por otra parte, el informe de evaluación 

sobre el funcionamiento operativo e institucional de las Defensorías de Familia y los Centros 

Zonales, presentado por Fedesarrollo (2020)10, indicó que los defensores de familia y los 

profesionales de los equipos técnicos interdisciplinarios, debieron asumir carga laboral extra 

para la verificación de peticiones de restablecimiento de derechos. Sumado a ello, la 

administración de esos Centros no contaba con la capacidad operativa para atender las 

exigencias de la ley y se reiteró la falta de personal para atender las labores misionales del 

ICBF, observación que ya había sido señalada desde 2015 por la Procuraduría General de la 

Nación, órgano de control de la función pública. 

Existen también informes elaborados por la misma institución, que muestran otros 

aspectos derivados de la carga profesional atribuida a sus trabajadores. El ICBF, en el año 

2019, socializó datos sobre el riesgo psicosocial mediante la circular 005 del 18 de junio; en 

este documento, a partir de los resultados de aplicación de una encuesta sobre el riesgo 

psicosocial, se definió que los equipos técnicos interdisciplinarios integrados por profesionales -

abogado defensor de familia, psicólogo, trabajador social y nutricionista- se encontraron 

expuestos a un mayor nivel de riesgo; en términos de demandas emocionales y carga mental11.  

En la actualidad se cuenta con otra demanda sobre la carga laboral y es respecto a la 

entrada en vigencia de la ley 2126 del 2021, por la cual se regula la creación, conformación y 

 

9 Con fecha de corte de actualización 20 de febrero de 2023 
10 https://www.icbf.gov.co/evaluacion-del-funcionamiento-operativo-e-institucional-de-las-defensorias-de-familia-y-los-
centros, Recuperado el 22 de febrero de 2025. 
11 Ese riesgo se expresa en signos y síntomas de estrés en el ejercicio de sus funciones dentro de la misionalidad del 
Instituto por el tipo complejo de problemáticas que deben atender: violencia sexual, omisión o negligencia, falta 
absoluta o temporal de responsables, conductas sexuales ente menores de 14 años, entre otras. 
https://www.icbf.gov.co/cargues/avance/compilacion/docs/circular_icbf_0005_2019.htm Recuperado 22 de febrero de 
2025. 

https://www.icbf.gov.co/evaluacion-del-funcionamiento-operativo-e-institucional-de-las-defensorias-de-familia-y-los-centros
https://www.icbf.gov.co/evaluacion-del-funcionamiento-operativo-e-institucional-de-las-defensorias-de-familia-y-los-centros
https://www.icbf.gov.co/cargues/avance/compilacion/docs/circular_icbf_0005_2019.htm
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funcionamiento de las Comisarías de Familia, que le otorga la competencia a las Defensorías 

de Familia del ICBF sobre los casos de Violencia Sexual en el medio familiar.12 

El contexto laboral y la dinámica del desempeño profesional en el ICBF, especialmente 

en Defensorías, ha sido analizada de manera crítica desde el gremio sindical. En estos 

espacios de trabajo y en la participación en Asambleas permanentes de trabajadores de ICBF, 

�H�V�F�X�F�K�p���D���F�R�O�H�J�D�V���G�H���H�T�X�L�S�R���U�H�S�H�W�L�U���X�Q�D���I�U�D�V�H���F�R�Q���O�D���T�X�H���P�H���L�G�H�Q�W�L�I�L�F�D�E�D���S�O�H�Q�D�P�H�Q�W�H�����³�¢Y mis 

hijos qué�"�.́ Con esta frase, aún se cuestiona el ejercicio de nuestras funciones profesionales 

en la institución en jornada extra, porque implica el descuido de los propios hijos e hijas 

quienes pasan tiempo solos o en compañía de redes de apoyo: abuela, tías, amigos o vecinos. 

Ese contexto laboral, relacionado con la alta carga de trabajo y riesgo en el ejercicio 

profesional derivado de las atribuciones de garantía de derechos, me mantuvo por un tiempo 

en la línea del interés por las madres profesionales que trabajan en las defensorías de familia y 

los retos frente al cuidado familiar. 

En encuentros informales con colegas que a menudo incluían a nuestras familias, 

escuché comentarios de mis hijas y de las hijas y los hijos de colegas, sobre el trabajo que 

realizamos. Inicialmente, consideré estas voces compartidas espontáneamente en contextos 

cotidianos, que personificaban la idea de maternidad culposa, que eran historias de ausencias: 

�³�P�H���T�X�H�G�D�E�D���G�H�V�S�L�H�U�W�D���K�D�V�W�D���T�X�H���P�L���P�D�P�i���O�O�H�J�D�U�D���D���F�D�V�D�´, �³�O�O�R�U�D�E�D���S�R�U�T�X�H���P�H���V�H�Q�W�t�D���V�R�O�R�´, 

�³�F�X�D�Q�G�R���O�O�R�Y�t�D���H�[�W�U�D�x�D�E�D���P�i�V���D���P�L���P�D�P�i�´�����³yo sabía que mi mamá estaba con niños que 

estaban más tristes que yo� 1́3. En esos mismos encuentros, escuché que estos hijos e hijas 

 

12 Los casos de Violencia sexual en el contexto familiar eran asumidos por Comisarías de familia, pero con la entrada 
en vigencia de la ley 2126, desde el 4 de agosto de 2023, estos casos son asumidos por las Defensorías de Familia 
del ICBF. 
13 Son expresiones que logré retener en mi memoria, provenientes de conversaciones entre mi hija y los hijos de mis 
compañeras, durante un encuentro casual en el año 2015. 
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también expresaban frases de orgullo porque sus madres estaban �³�D�\�X�G�D�Q�G�R���D���R�W�U�R�V���Q�L�x�R�V�´ 

que estaban sin casa, en situaciones de vulneración o sin padres o madres. 

Luego de repesar la manera de juzgar el lugar -mi lugar- de madre desde la lógica 

binaria ausencia-presencia y escuchar de manera auténtica de las hijas e hijos respecto de sus 

opiniones sobre lo que sus madres -especialmente- hacían, me interesé por las construcciones 

sobre los significados de adolescentes frente a dinámicas de cuidado familiar en medio de la 

relación trabajo-familia. Mi investigación entonces planteó como pregunta ¿De qué manera las 

hijas y los hijos adolescentes de madres profesionales de defensorías del ICBF significan la 

relación trabajo-familia en el cuidado familiar? 

Como muestro en el primer capítulo de esta tesis, hay un énfasis en la literatura que 

aborda la relación trabajo-familia en el ámbito de conflicto y conciliación. 

Frente al conflicto trabajo-familia, parte de la literatura indica que, ante las demandas 

excesivas de tiempo energía y dedicación laboral, hay una repercusión negativa y que 

sobrecarga -sobre todo a las madres- con las exigencias del trabajo doméstico y de cuidado de 

hijos y dependientes. 

Me interesé entonces por saber si la experiencia de las hijas y los hijos indica algo más 

allá del impacto negativo y del abandono de roles o ausencia materna de las mujeres 

trabajadoras del ICBF y, en la marcha del trabajo de campo también surgió la perspectiva de 

indagar por la relación que las hijas y los hijos adolescentes proyectan sobre el cuidado 

familiar. 

Es preciso evidenciar al respecto que, la Encuesta Nacional del Uso del Tiempo -ENUT- 

2020-2021 indicó que la participación femenina en el trabajo remunerado fue de 7:39 horas y el 

tiempo laboral masculino fue de 9:02 horas, con una diferencia no mayor a 2 horas en tanto 

que el tiempo utilizado por las mujeres en trabajo no remunerado en el mismo periodo fue de 

7:55 horas frente a 3:10 horas en los hombres, con una diferencia importante de 
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aproximadamente 5 horas. Estos datos aportaron elementos para la elección de hijos e hijas de 

mujeres trabajadoras del ICBF. 

Desde las formas de conocer en las Ciencias Sociales, elegí como enfoque para el 

abordaje el Construccionismo Social que concibe el lenguaje como una forma en la que se 

construye la realidad, pero además permite la construcción de diálogos que, para este caso, 

tiene que ver con diálogos con las y los adolescentes sin desconocer mi res investigadora, 

madre y profesional trabajadora. Es así como me tracé como objetivo general comprender 

significados que las hijas y los hijos de madres profesionales del ICBF en Bogotá, construyen 

sobre la relación trabajo-familia y el cuidado familiar. 

El estudio se apoya en reflexiones teóricas sobre la familia, el cuidado familiar, el 

trabajo emocional y la figura de la madre; de esta manera, me ubiqué en el concepto de familia 

desde el aporte de la teoría de los sistemas que la considera como una totalidad que se 

compone y comprende de partes y estas partes son sus miembros; estos miembros se influyen 

mutuamente y por tanto las dinámicas se ven permeadas por las trayectorias individuales de 

los miembros de la familia. Con esa perspectiva entiendo que por contexto me ubico tanto en 

las condiciones sociales y culturales, desde donde inscribo las prácticas y formas de cuidado 

familiar y las condiciones y situaciones que generan el cuidado familiar. 

El aporte de la teoría de sistemas nos permite visualizar a la familia como una totalidad 

que se compone de partes, sus miembros, los que se interrelacionan son 

interdependientes entre sí. A la luz de este enfoque, la característica principal de la 

familia es su carácter de todo, de totalidad, y no meramente la suma de los miembros 

que la componen (Acuña y Silva, 2016, p. 89). 

La familia desde la TGS, entendida como un sistema abierto, dinámico, relacional, con 

vínculos constantes, con identidad propia, donde se generan las relaciones entre el cuidado 

familiar y el trabajo, se aborda además desde la comprensión de las relaciones 
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interdependientes con su entorno, con estructuras y patrones de interacción para tramitar 

problemas y conflictos; con subsistemas, estructura y jerarquías que reproducen relaciones de 

poder, roles y complicaciones que pueden surgir en función de cómo los miembros se 

relacionan y se conectan entre sí. (Espinal et al., 2004, Minuchin, 2001, Puyana, 2007, Rodrigo 

y Palacios, 1998). 

Asumir la familia desde el enfoque sistémico, me permitió comprender que ella no es 

una mera suma de individuos, sino un sistema conectado e interdependiente en el que 

cualquier cambio en uno de sus miembros afecta a todo el sistema; con esa visión, las 

situaciones familiares no se ven de manera aislada si no que implican contextos más amplios 

de las dinámicas. En este sentido, cobra importancia en mi investigación, esta forma de 

entender la familia y los efectos que suponen contextos de cuidado familiar y trabajo familiar en 

la misma dinámica y en general en el funcionamiento familiar. 

El cuidado familiar como categoría de análisis, desde la perspectiva del cuidado 

(Arango y Molinier, 2011; Tronto, 2018; Puyana et al., 2020), se toma a través de tres 

dimensiones: la dimensión material, que incluye la oferta y el consumo en el hogar; la 

dimensión moral, relacionada con la disciplina y la socialización a partir del deber y la 

responsabilidad; y la dimensión afectiva, que abarca la dimensión emocional de las relaciones 

familiares. 

Dos puntos importantes a definir en esta categoría de análisis, por una parte, el cuidado 

que lo asumo desde la noción ampliada que desarrolla Tronto (2018), como una actividad 

fundamental de la especie humana en la que todos somos susceptibles de ser cuidados y 

asumir actividades como cuidadores, desde la capacidad de autocuidado, el cuidado de 

nuestras relaciones y de nuestro entorno como factores fundamentales para nuestra 

supervivencia y nuestra calidad de vida.  



12 Introducción 

 

El segundo punto, el cuidado familiar más allá de las acciones instrumentales que 

tradicionalmente se han asignado a las mujeres, particularmente a las madres, en la lógica que 

desarrollan Puyana et al. (2020) sobre las dimensiones del cuidado, y que asocio al contexto 

familiar. 

En este sentido el cuidado en el medio familiar lo asumo desde las dimensiones 

materiales, morales y emocionales, como aspectos diferenciados para analizar los cuidados en 

�O�D���Y�L�G�D���I�D�P�L�O�L�D�U���T�X�H���³�L�P�S�O�L�F�D�Q���X�Q�D���F�R�Q�V�L�G�H�U�D�E�O�H���L�Q�Y�H�U�V�L�y�Q���H�P�R�F�L�R�Q�D�O�´�����0�D�U�W�t�Q�����������������S������������ 

La interrelación de estas tres dimensiones es decisiva para abordar procesos de 

socialización y crianza, la trasmisión de conocimientos y valores en torno al cuidado el análisis 

y reflexión frente a prácticas de cuidado generadas en la vida cotidiana y específicamente la 

relación entre el cuidado familiar y las actividades laborales de las madres como principales 

cuidadoras según el propósito de la presente investigación. Estos referentes ayudaron a mi 

comprensión de la visión sobre el cuidado familiar resultado de la indagación con hijos e hijas y 

que presento en el capítulo tres de esta tesis. 

Consideré importante incluir las características de quienes cuidan en el sentido de la 

motivación inicial que propulsó esta investigación y es la tarea de cuidado vista como un deber 

femenino. En esta lógica, involucro el concepto de maternidad como construcción sociocultural, 

distanciada de la acepción exclusiva de fenómeno natural y que puede ser estudiada en 

relación con el padre, con el hijo y con la misma identidad de la mujer a partir de las 

construcciones socioculturales y políticas que cada época inscribe y con los tonos que la 

cultura patriarcal capitalista occidental requiere para el desarrollo efectivo de su modelo. 

De Beauvoir (1981), Badinter (1991), Tubert (1994), Puleo (1994), Hays (1998), Micolta 

(2008), entre otras, proponen un estudio histórico en el que retoman los significados de la 

maternidad como un concepto cambiante atravesado por la cultura y las condiciones 

sociopolíticas; desagregan los diferentes matices de construcción de la maternidad al servicio 
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de poderes en turno y encuentran como elementos comunes la subordinación de la mujer y la 

raíz de dicha subordinación en el sistema patriarcal. 

Asumir la maternidad como construcción social implica abordar diferentes concepciones 

teóricas desde la función social: el instinto materno, la maternidad intensiva que amparan la 

comprensión de la maternidad como institución y, por otra parte, la maternidad como 

experiencia que permite otras lecturas para reivindicar la maternidad fuera de la culpa. 

Es importante señalar que el foco en concentrarme en las hijas y los hijos también 

estuvo influido por orientaciones externas. 

En la presentación de avances en el espacio del simposio de tesistas se me cuestionó 

la idea de ausencias y presencias y la suposición de invisibilidad de los hijas e hijas. Lectoras y 

lectores del proyecto me llevaron a replantear el enfoque. En particular señalaron que el 

"problema" de la ausencia versus presencia recaía en las madres, pero no necesariamente era 

una perspectiva de hijos e hijas que podrían percibir el trabajo de sus madres en el ICBF y en 

sus hogares fuera de polaridades y la culpa. 

En esta lógica conceptual, tracé mi trabajo de campo a partir de los objetivos 

específicos: analizar significados que las hijas y los hijos adolescentes tienen frente a las 

prácticas del cuidado familiar, establecer nociones que las hijas y los hijos adolescentes 

determinan, sobre el deber ser del cuidado familiar en relación con el trabajo que ejercen las 

madres profesionales e identificar los significados comunes entre las prácticas y el deber ser 

del cuidado familiar atribuido a las madres profesionales por los hijos y las hijas. 

En el proceso investigativo, durante el trabajo de campo, surgió un nuevo objetivo 

relacionado con el rol de la madre en el contexto de su trabajo institucional y su función de 

cuidadora familiar. 

Durante el proceso de formulación de los objetivos de esta investigación, afloraron 

variadas dimensiones de análisis vinculadas al contexto familiar e institucional, entre ellas el 
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papel que desempeñan las madres como cuidadoras principales y como profesionales 

trabajadoras de una institución de protección. Sin embargo, debido a las limitaciones de tiempo 

propias de un proceso de maestría, así como a las restricciones derivadas de la disponibilidad 

de tiempos de las madres que además de su jornada laboral, asumen el cuidado familiar y 

otras actividades, y a consideraciones personales de la investigadora, se optó por delimitar el 

estudio exclusivamente a la voz de las y los adolescentes. Esta decisión metodológica no 

implicó una renuncia al enfoque inicial de la investigación, sino que me permitió profundizar en 

uno de sus núcleos centrales: la experiencia subjetiva de las y los adolescentes en relación con 

su entorno familiar y el laboral dentro de la institución de protección desarrollado por sus 

madres. 

Como una expresión de pago a la deuda de excluir la participación de las madres, 

retomé dentro del análisis un ejercicio autobiográfico, desde el registro de relatos en una 

bitácora personal en la que registré experiencias ocurridas durante el proceso de investigación. 

Estos relatos alimentaron los resultados en diálogo con las voces de las y los adolescentes. 

Como resultado, la estructura del estudio se centró únicamente en la voz de las y los 

adolescentes y esta decisión implicó que, aunque se abordaron temas relacionados con el 

trabajo profesional de las madres y su impacto en la dinámica familiar, la investigación se 

enfocó principalmente en los significados de las y los adolescentes sobre el cuidado, las 

responsabilidades familiares y la relación entre el trabajo doméstico y el trabajo remunerado de 

las madres. 

En la línea de estos objetivos, y con la promesa de alejarme del adultocentrismo, 

generé desde mi diseño metodológico estrategias para disminuir condiciones de disimetría, a 

fin de lograr una investigación que priorizara la voz de las y los adolescentes.  

Inicialmente, realicé un planteamiento de trabajo con familias de profesionales 

trabajadores de ICBF de la Regional Bogotá indistintamente del centro zonal, con hijas e hijos 
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adolescentes en edades de 12 a 16 años e incluí inicialmente a mi hija como una de las 

participantes, de quien logré escuchar su voz por medio de un chat que denominé 

�³�L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�y�Q���F�R�Q���0�D�Q�X�H�O�D�´�����(�V�W�R���H�Q���F�R�K�H�U�H�Q�F�L�D���F�R�Q���O�R���S�O�D�Q�W�H�D�G�R���S�R�U���H�O���F�R�Q�V�W�U�X�F�F�L�R�Q�L�V�P�R���T�X�H��

acepta la vinculación de quien investiga y su mundo vital de relaciones e interrelaciones en el 

proceso de investigación. 

Se consideró entones en esta investigación la importancia de acceder a la realidad de 

los significados y sentimientos a partir del lenguaje narrado por quienes reciben cuidados y 

observan constantemente las relaciones del cuidado familiar y el trabajo de sus madres 

profesionales. Esto porque la vida cotidiana tiene una relación irrenunciable con el lenguaje que 

se da cara a cara, ese, el lenguaje se consolida como facilitador de la construcción de 

realidades sociales contextualizadas, que dan posibilidad a la misma construcción de estas 

realidades conjuntas y que dan significado a quienes las comparten y las comprenden desde 

un contexto compartido vinculado a procesos de investigación (Bedoya y Arango, 2012). De 

esta manera el lenguaje juega un papel importante dentro de esta significación de realidades, 

ya que no solamente se va a la descripción de la realidad, sino que avanza en el mismo sentido 

y expresividad vivenciada de la comprensión desde el intercambio de sentidos entre quienes se 

involucran en la investigación. 

La narrativa como método de investigación se inscribe dentro de la línea epistemológica 

construccionista y reconoce el lenguaje como fuente de construcción social y la capacidad de 

interpretación de los seres humanos en su constante relación desde el contexto y el significado. 

Para Zapata (2014), los seres humanos somos contadores de historias, contamos nuestra vida 

desde narraciones diarias, centradas en contextos y significados y, por tanto, al estudiar la 

narrativa en procesos de investigación lo que se estudia es la forma cómo las personas 

interpretamos nuestra realidad desde la experiencia de vida. 
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Indagar desde la narrativa a los hijos y las hijas por los significados y sentimientos que 

proporciona el ejercicio del cuidado familiar me condujo a comprender situaciones de vida, 

emociones, experiencias que las hijas y los hijos aportaron con sus reflexiones. 

Al tratarse de adolescentes, me interesé por acercarme desde métodos narrativos 

visuales y creativos que desde la investigación cualitativa propone el estudio del encuadre y la 

elucidación del observador a partir de la comprensión y la descripción de imágenes desde lo 

visual incorporado en las narrativas (Mannay, 2017). 

El trabajo de campo consistió en la construcción de narrativas cotidianas con las hijas y 

los hijos adolescentes a partir reflexiones desde preguntas orientadoras y desde recursos 

lúdicos y materiales, así como fotografías14 familiares que fueron proporcionadas por las 

madres. 

Cuatro sesiones con el grupo focal, el chat con Manuela y mis notas personales desde 

un carácter de evocación, fueron las fuentes para la recolección de los datos útiles para el 

análisis. 

El grupo focal, como técnica para recolección de información se trata de la reunión de 

un grupo de personas que discuten un tema específico con la guía de un moderador (Silveria et 

al., 2015).  

En esta investigación, me asigné la función de moderadora, ubicándome como 

observadora dentro de este ejercicio investigativo. 

Frente a las propiedades del observador, Pakman (1991) plantea que quien observa 

ingresa al sistema, es afectado y puede afectar y debe ser claro en su propósito desde su lugar 

de enunciación, desde esta postura, mi propósito como observadora desde mi formación como 

 

14 Para De Alba (2010), la imagen aporta y contribuye en la investigación cualitativa como un método que permite 
construcción de significados; que nos invita a ahondar en el conocimiento del mundo en que vivimos. La fotografía 
como imagen dentro de la investigación cualitativa, se constituye como un objeto que permite activar la memoria que 
en el caso remite a las vivencias pasadas y presentes respecto del ejercicio del cuidado familiar y el trabajo emocional. 
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trabajadora social y como madre profesional cuidadora me exigió una postura objetiva pero que 

en el mismo ejercicio me permeó en las reflexiones que las y los adolescentes aportaron en 

cada sesión de las cuatro del grupo focal, que se organizaron a partir de los objetivos 

específicos, con una construcción de pauta como guía para la orientación y desarrollo de los 

mismos y a los que atribuí un título desde la �F�R�Q�V�L�G�H�U�D�F�L�y�Q���G�H���V�X���I�R�F�R�����³�5�H�I�O�H�M�D�Q�G�R���H�O���F�X�L�G�D�G�R��

�I�D�P�L�O�L�D�U�´�������(�O���U�R�V�W�U�R���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R���P�D�W�H�U�Q�R���������'�L�i�O�R�J�R�V���\���H�[�S�U�H�V�L�R�Q�H�V�����H�[�S�O�R�U�D�Q�G�R���H�O���F�X�L�G�D�G�R���\���H�O��

trabajo emocional"15 �\���³�5�H�I�O�H�[�L�R�Q�H�V���D���P�D�Q�H�U�D���G�H���F�R�Q�F�O�X�V�L�y�Q�´�� 

Las consideraciones metodológicas relacionadas con la ética fueron objeto de discusión 

en dos grupos de estudio promovidos por mi directora de tesis y contaron con la participación 

de colegas de maestría y del pregrado16. Esa estrategia de acompañamiento fue facilitada en el 

espacio del grupo de investigación Idcarán-DTS-CES durante segundo semestre del 2023 y el 

primer semestre del 2024. 

En este espacio se reflexionó desde la ética del proceso metodológico de la 

investigación con hijos e hijas adolescentes de mis compañeras de trabajo y resultó de suma 

importancia abordar consideraciones éticas específicas respecto del manejo y tramite de la 

información aportada por las hijas y los hijos con una finalidad exclusivamente académica; 

llegar a acuerdos para evitar la exposición y confrontación familiar, en garantía del sigilo de las 

historias familiares y cuidadoso manejo de datos que resultaron de los relatos y reflexiones 

adolescentes desde la perspectiva del consentimiento de las madres y los padres y del 

asentimiento de las y los adolescentes. 

El proceso metodológico se detalla en el segundo capítulo de esta tesis. 

 

15 Por indicación de una lectora en el simposio de tesistas incluí esta categoría en los términos de Hochschild (1983). 
No obstante, resultó extraña al momento de producir las informaciones y analizarlas con las y los adolescentes siendo 
que algunas de sus dimensiones están incluidas en la configuración del cuidado familiar.  
16 agradezco la contribución de las colegas estudiantes Stefany Herrera, Eny Cerón, Yurica Gutiérrez y de las 
profesoras Ruby Esther León Diaz y Nidya Avella. 
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La tesis se estructura en cuatro secciones: el estado del arte, en el capítulo uno, da 

cuenta de las tendencias desde la literatura sobre familia y trabajo; el capítulo dos detalla el 

proceso metodológico con perspectiva dinámica y retroactiva con base en los hallazgos que se 

daban en el trabajo de campo; en el capítulo tres se registran los resultados sobre los 

significados de las y los adolescentes sobre la familia, el cuidado familiar y el trabajo de las 

madres; y el capítulo cuatro contiene las conclusiones y recomendaciones de la investigación. 

 



 

 
 

Capítulo 1  La relación trabajo -familia en la literatura académica  

El trabajo y la familia son considerados ámbitos o dimensiones inherentes a los seres 

humanos, áreas fundamentales, complementarias e irrenunciables (Vargas et al., 2017). Por un 

lado, se considera que el ser humano potencia su desarrollo desde las áreas que componen su 

vida, siendo el trabajo una realidad vital, actividad universal humanizadora y el medio para el 

sustento personal y familiar (Rodríguez et al., 2019). Por otro lado, la familia es el grupo 

primario por excelencia que evoluciona con la sociedad y la cultura de la que hace parte, y es el 

primer ámbito donde el ser humano desarrolla capacidades y potencialidades (Debeljuh y 

Jáuregui, 2004; Figueroa et al., 2011). 

Trabajo y familia se consolidan entonces como ámbitos esenciales en el desarrollo del 

ser humano, como ejes organizadores de la vida cotidiana, cuya relación puede darse de forma 

bidireccional en tanto la familia puede afectar o favorecer el trabajo y éste puede fortalecer o 

complejizar el ámbito familiar según el contexto, las dinámicas y los involucrados en esa 

relación (Rodríguez et al., 2019; Martínez 2020; Gastañares et al., 2008; Segovia et al., 2013; 

Martínez et al., 2019; Vargas et al., 2017)17. 

Los estudios sociales sobre la relación trabajo-familia sugieren tendencias y categorías 

sobre las tensiones que en mi revisión remiten al estudio de conflictos y de posibles formas de 

conciliación. 

A continuación, presento desde la revisión de literatura los avances en torno a 

investigaciones que tienen como tema el estudio la relación trabajo-familia que enfatizan las 

relaciones familiares incluidas las nuevas paternidades, maternidades y el cuidado familiar. La 

literatura fue localizada en repositorios digitales referidos a América Latina (Scielo, Dialnet, 

 

17 Encuentro que la literatura se refiere a la familia y el trabajo de manera aleatoria como ámbitos (Debeljuh y Jáuregui, 
2004; Gastañares et al., 2008; Rodríguez, et al., 2017; Orejuela et al., 2019; Chiang et al., 2020; Marín et al., 2002), 
dimensiones y dominios (Jiménez Figueroa y Gómez Urrutia, 2015; Bosch y Riumalló, 2014; Jiménez et al., 2012). 
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Redib y Jstor), catálogos de bibliotecas virtuales de universidades en Colombia que tienen 

maestrías en temas de familia y en bases de datos de Minciencias (Redcol y Publindex). 

Los criterios de selección para priorizar el conjunto de literatura consistieron en revisar 

textos en idioma español, con títulos que contenían descriptores o palabras clave tales como 

�³�U�H�O�D�F�L�y�Q���W�U�D�E�D�M�R-�I�D�P�L�O�L�D�´�����³�Y�L�G�D���I�D�P�L�O�L�D�U-�W�U�D�E�D�M�R�´���³�F�R�Q�F�L�O�L�D�F�L�y�Q���W�U�D�E�D�M�R-�I�D�P�L�O�L�D�´�����³�F�R�Q�I�O�L�F�W�R���W�U�D�E�D�M�R-

�I�D�P�L�O�L�D�´���\���O�D���H�F�X�D�F�L�y�Q���³�H�P�S�O�H�R-�P�D�W�H�U�Q�L�G�D�G���D�Q�G���S�D�W�H�U�Q�L�G�D�G�´�����/�X�H�J�R���H�O�H�J�t���O�R�V���W�H�[�W�R�V���T�X�H���W�H�Q�t�D�Q��

posibilidad de consulta del documento completo en formato digital. Se excluyeron documentos 

que no tenían datos bibliográficos completos y textos en que, aunque registraban las palabras 

clave antes indicadas en el título, su contenido no guardaba relación con investigaciones 

sociales sobre el tema trabajo-familia. 

La búsqueda y selección de literatura tuvo como resultado un grupo de 56 referencias 

que contemplan: 50 artículos de investigación, 2 tesis doctorales, 3 libros producto de 

investigaciones y 1 libro de memorias de evento científico. La literatura localizada pertenece a 

varias disciplinas: psicología organizacional, sociología, administración y trabajo social; utiliza 

perspectivas investigativas cuantitativa, cualitativa y mixta, y emplean técnicas tales como: 

entrevistas semiestructuradas, encuestas y revisión de literatura. Las investigaciones 

localizadas corresponden a países latinoamericanos que, en orden de concentración, son: 

Chile, Colombia, Argentina; y otra proporción de trabajos fueron producidos en Norteamérica 

(México) y Europa (España). 

El análisis de ese grupo de referencias partió de las concepciones respecto de la 

relación trabajo-familia en consideración a dos nucleaciones: los estudios que enfocaban el 

conflicto y aquellos que analizaban la conciliación de la relación; algunos estudios daban 

cuenta de ambos aspectos por lo que fueron agrupados en aquellos sobre los que más se 

orientaban hacia los resultados de la investigación. En la nucleación sobre conflicto trabajo-

familia, existen investigaciones que se interesan, de un lado, por los orígenes del conflicto 
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localizado en la desigualdad de atribuciones hombre-mujer, mujer-sociedad en el ámbito 

familiar y en una disputa de roles y sus incompatibilidades. De otro lado, las investigaciones 

que analizaban el conflicto familia-trabajo también consideraban las consecuencias de ese 

conflicto en la familia, el mundo laboral y el trabajo de cuidados. La nucleación que denomino 

conciliación trabajo-familia contiene literatura que le atribuye a las políticas públicas y a la 

corresponsabilidad familiar un lugar estratégico. Sobre estas estrategias autores y autoras 

exponen, desde sus investigaciones, que es posible conciliar el ámbito laboral con el ámbito 

familiar acudiendo a la equidad en la distribución de roles dentro de la familia y desde la 

desfamiliarización de políticas públicas promovidas por la sociedad y el Estado. 

Además de las dos tendencias temáticas antes descritas me interesé por identificar el 

lugar y perspectiva de niños, niñas y jóvenes en las investigaciones, sin embrago en la 

literatura consultada y seleccionada solo cinco investigaciones se refieren a estos sujetos. Una 

investigación, realizada en Chile, se interesa por la opinión que los niños y las niñas tienen 

sobre la conciliación trabajo-familia de sus padres y madres en función de la tipología familiar y 

del género, con un interés por analizar las tensiones y las estrategias de articulación de la vida 

familiar y laboral (Saracostti et al., 2019). Otra investigación analiza el conflicto trabajo-familia 

desde el derecho universal al cuidado del que gozan, especialmente, niños y niñas siendo 

responsables el Estado, la Sociedad y la familia (Gómez y Jiménez, 2015). Así, dos 

investigaciones sobre el involucramiento de niños y niñas en la relación trabajo-familia analizan 

las ausencias y presencias por situaciones propias del ejercicio profesional de padres que 

físicamente pasan largos periodos fuera de sus casas (Bernal et al.,2018; Montoya et al., 

2016). 

Este capítulo tiene como objetivo presentar el panorama investigativo sobre la relación 

familia y trabajo, desde literatura académica conformada por artículos de revista científica, 

capítulos de libro y tesis de maestría y doctorado. La literatura seleccionada aporta dos 
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tendencias en términos de la relación trabajo-familia, una desde la lógica negativa que da lugar 

a una relación de conflicto y otra desde una lógica positiva que ubica la conciliación y desarrolla 

la perspectiva de género como clave para esta reflexión. La segunda tendencia que ubico en la 

literatura, aunque con mínima expresión, es el estudio de la relación trabajo-familia desde la 

perspectiva de niños, niñas y jóvenes. En esas tendencias identifico el lugar que ocupa el 

cuidado familiar en las investigaciones. 

El conflicto trabajo -familia: tensiones y problemas  

Las investigaciones encuentran que hay una visión preponderante negativa asumida 

como tensión frente a la relación trabajo-familia y en el origen de ese conflicto se encuentra en 

la interferencia, extensión y duplicación de roles, atribuciones, responsabilidades, trabajo y 

cuidados entre quienes son considerados responsables del mantenimiento de la familia. La 

literatura aquí referida plantea varios aspectos sobre el conflicto trabajo-familia que he 

considerado de la siguiente forma: incorporación de la mujer en el ámbito laboral, la culpa y el 

sostenimiento de la familia en riesgo, tipología de estructura familiar y la proveeduría 

relacionada con los ingresos de las familias, la monoparentalidad y la doble presencia. 

Incorporación de la mujer en el ámbito laboral  

La literatura plantea que el conflicto trabajo-familia tiene que ver con las funciones 

atribuidas por la división sexual del trabajo, a las mujeres en el ámbito doméstico y a los 

hombres fuera de éste (Ramírez y Cota, 2017; Bermúdez y Melo, 2019; Hernández e Ibarra, 

2020; Royo, 2011; Gómez y Jiménez, 2019). Esa atribución de funciones configura desigualdad 

entre roles. 

Históricamente, la división sexual del trabajo -hombres proveedores, mujeres cuidadoras- supuso 

una especialización a lo largo de líneas de género que relegó el trabajo reproductivo en el 

contexto de la familia -las tareas domésticas y de cuidado- al espacio de lo privado, 
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invisibilizándolo como trabajo socialmente valioso y configurando un tipo de desigualdad 

enraizado en el propio modo de organización social. (Gómez y Jiménez, 2019 p. 2) 

Según las investigaciones, la mujer acumula actividades y responsabilidades que son 

�L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D�G�R�V���F�R�P�R���³�G�R�E�O�H���S�U�H�V�H�Q�F�L�D�´����Solé y Rubio, 2004; López et al., 2018; Ramírez y Cota, 

2017, Carrasquer, 2009). La mujer que obtiene participación en el trabajo remunerado, asume 

en la misma medida su rol asignado tradicionalmente como cuidadora de los hijos y de las hijas 

y el trabajo doméstico. 

Doble Presencia es el nombre propuesto por la socióloga italiana Laura Balbo, a finales de la 

década de los 70, para representar la situación que caracteriza la vida de la mayoría de las 

mujeres en las actuales sociedades industrializadas. Este nombre evidencia la vida cotidiana de 

aquellas féminas que deben afrontar la actividad laboral y el trabajo doméstico-familiar como 

único panorama viable e ineludible. (López et al., 2018, p. 31). 

La división sexual del trabajo en sociedades occidentales, según la literatura, es la que 

propicia y justifica el lugar de las mujeres en el ámbito reproductivo: tareas domésticas y 

�F�X�L�G�D�G�R���F�R�P�R���X�Q���D�V�X�Q�W�R���S�U�L�Y�D�G�R���\���F�D�U�D�F�W�H�U�t�V�W�L�F�R���G�H���O�D���³�Q�D�W�X�U�D�O�H�]�D���I�H�P�H�Q�L�Q�D�´�����*�y�P�H�]���\��

Jiménez, 2019). Es decir, con esta división se responsabilizó a la mujer por tareas domésticas y 

de cuidados, como parte de su labor reproductiva. Por otra parte, la literatura señala que 

continúa vigente un modelo hegemónico de la maternidad a pesar de las conquistas de 

�P�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�V���I�H�P�L�Q�L�V�W�D�V�����G�H�V�G�H���H�V�H���U�R�O���V�H���D�W�U�L�E�X�\�H���O�D���L�G�H�D���G�H���³�E�X�H�Q�D���P�D�G�U�H�´���D���O�D���P�X�M�H�U��

dispuesta al sacrificio en el espacio laboral y familiar a favor de sus hijos (Royo, 2011). En ese 

sentido las investigaciones encuentran que en la raíz del conflicto trabajo-familia se encuentra 

en la responsabilización femenina respecto de la producción de sentimientos, la 

responsabilidad de la protección, la educación y el cuidado de la familia (Anzorena, 2008). 

Por su parte, Martínez (2011) señala que existe una naturalización de la división sexual 

del trabajo a partir de dos principios que denomina reguladores. El primero es el principio de 
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�³�V�H�S�D�U�D�F�L�y�Q�´���T�X�H��ubica el trabajo masculino en la esfera productiva y los trabajos femeninos en 

la esfera rep�U�R�G�X�F�W�L�Y�D�����(�O���V�H�J�X�Q�G�R���H�V���H�O���S�U�L�Q�F�L�S�L�R���³�M�H�U�i�U�T�X�L�F�R�´���T�X�H���F�R�Q�V�L�V�W�H���H�Q���G�D�U���P�D�\�R�U���Y�D�O�R�U���D�O��

trabajo masculino sobre el femenino. La operación de estos dos principios explicaría por qué 

las tareas domésticas no son consideradas trabajo y en cambio son vistas como una extensión 

de la naturaleza femenina. En esta misma dirección otros autores encuentran que el trabajo 

doméstico y el trabajo de cuidados de hijos y dependientes es invisibilizado, no remunerado y 

visto como un rol no laboral (Ramírez y Cota, 2017; Royo, 2011; Muñiz, 2019; Idrovo, 2006). 

Otro aspecto relacionado con una visión en el género desde el lugar de las mujeres 

para explicar el conflicto familia-trabajo tiene que ver con la idea de que la familia se enfrenta a 

transformaciones tanto en su estructura como en la dinámica de atención de lo doméstico y del 

cuidado de los hijos. Esas transformaciones son presionadas por la necesidad del 

sostenimiento económico de la familia y la obligación de la vinculación de la mujer al mercado 

laboral. Ese cambio en la dinámica, según las investigaciones, si bien atrae recursos 

económicos deja en riesgo el sostenimiento de la familia debido al descuido de: las funciones 

reproductivas, la provisión de cuidados y el sostenimiento de la vida (Bermúdez y Melo, 2019; 

Fawaz y Soto, 2012).  

Históricamente, en Occidente, la división sexual del trabajo llevó a las mujeres al 

dominio privado del trabajo reproductivo, el cuidado y el trabajo doméstico y configuró el trabajo 

productivo, remunerado como una labor netamente masculina inscrita en el ámbito de lo 

público, con lo que se consolidó una situación original de desigualdad desde el ámbito de la 

organización social en términos de su reconocimiento social y económico (Gómez y Jiménez, 

2019). Esa situación de desigualdad es reforzada, especialmente, desde la política pública 

formulada bajo principios que le atribuyen responsabilidades femeninas al cuidado de la familia 

y priorizan así la protección y garantía de espacios para que las mujeres realicen su labor de 

cuidadoras de los hijos e hijas acordes con la legislación que privilegia la protección de la 
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maternidad y la lactancia materna en continuidad a la lógica de reproducción de la división 

sexual del trabajo del sistema capitalista que perfiló las tareas domésticas y el trabajo 

reproductivo como una extensión de la naturaleza femenina (Martínez, 2011; Ramírez y Cota 

2017; Royo, 2011; Gómez y Jiménez, 2019). 

Esa tendencia de política pública se sostiene con la incursión de la mujer en el mundo 

laboral, considerada en la literatura como un fenómeno cuya consecuencia repercute a nivel 

demográfico (Jiménez et al., 2012) en términos de disminución de la natalidad y de uniones 

matrimoniales debido a la postergación de proyectos para conformar familia en procura de un 

desarrollo personal y profesional. Esa incursión de las mujeres en cuanto trabajadoras 

productivas en el ámbito público, es analizada por la literatura en asocio con el conflicto trabajo-

familia por la transformación de roles familiares que entran en contradicción para hombres y 

especialmente para las mujeres quienes deben conciliar sus esfuerzos entre estos dos ámbitos 

(Jiménez et al., 2012). Es decir, al ser el trabajo doméstico o reproductivo no remunerado una 

tarea que le fue asignada culturalmente la mujer, le significa cambios dentro de la organización 

de la familia, lo que genera, según lo refiere la literatura, tensiones dentro de la relación trabajo-

familia (Cachón, 2021). 

La literatura pone en evidencia los roles desventajosos a los que se enfrenta la mujer al 

ser la responsable del trabajo doméstico y de cuidados. Aspiazu (2014) expone que las 

mujeres que son únicas responsables del cuidado de sus hijos e hijas, tienen mayor dificultad 

con su inserción laboral y su desarrollo profesional debido a que los servicios estatales de 

cuidado son escasos y son las mismas mujeres quienes deben construir y asumir estrategias 

para gestionar este conflicto; otros autores (Gaba y Salvo, 2016; Royo, 2011; Muñiz, 2019; 

Idrovo, 2006), indican que, si bien los hombres han asumido responsabilidades frente al 

cuidado, los discursos están alejados de las prácticas y las mujeres son quienes mantienen su 

papel cotidiano de cuidadoras de sus hijos e hijas, por lo que se percibe el conflicto como un 
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tema relativo a la mujer (Segovia et al., 2013). Las mujeres son las que más renuncian a sus 

tiempos personales para hacer frente a las responsabilidades, por ser quienes experimentan 

mayores niveles de tensión debido a la creencia que son ellas quienes deben proporcionar el 

trabajo de cuidado de los hijos y el hombre debe ser el proveedor del hogar (Martínez, 2020). 

Interferencia de roles, la culpa y el sostenimiento de la familia en riesgo 

El conflicto trabajo-familia por interferencia de roles o funciones tiene origen, según la 

literatura, en la desigual distribución culturalmente arraigada de estos roles y los cambios que 

suponen las dinámicas sociales modernas y sus exigencias en la vida pública. El contrapunteo 

se da entre, por un lado, el trabajo productivo o trabajo remunerado y, por otro lado, el trabajo 

reproductivo o trabajo no remunerado. Al analizar esta literatura es posible identificar que el 

estudio del conflicto trabajo-familia por interferencia de roles tiene, además de una orientación 

de género como fue presentado en la tendencia anterior, el sentimiento de culpa como una 

constante en la experiencia de la mujer. 

Las mujeres se mueven en la contradicción de dejar de trabajar para cuidar, pero también en la 

contradicción de permitir que los padres se impliquen en el cuidado y en las responsabilidades 

domésticas, sin dejar a un lado la carga histórica que tanto hombres como mujeres tienen 

respecto al trabajo no remunerado, tensiones que se generan entre la visión tradicional de la 

buena madre que se sacrifica por sus hijos/as y la postura moderna, donde la madre debe 

alcanzar sus metas personales, profesionales y laborales. (Hernández e Ibarra, 2020, p. 23). 

Otra explicación del conflicto trabajo-familia tiene como causa la interferencia de roles 

por la incompatibilidad de estos. Biedma y Medina (2014) encontraron en su investigación que 

la satisfacción del ámbito laboral requiere del sacrificio en los roles familiares y viceversa, con 

lo que definen que el conflicto aparece como un proceso interno y cercano a la persona.  

La Teoría del Conflicto (J.H. Greenhaus y Beutell, 1985) considera que la satisfacción en el 

ámbito laboral requiere del sacrificio en los roles familiares o viceversa. Se trata de un tipo de 

conflicto inter-rol, en virtud del cual las presiones de rol procedentes de cualquiera de los dos 
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ámbitos son incompatibles en algún aspecto. El conflicto aparece definido como un proceso 

interno y cercano del sujeto. (Biedma y Medina, 2014, p. 452). 

Para autores que desde el ámbito organizacional y desde la psicología estudian el 

conflicto trabajo-familia afirman que �V�H���W�U�D�W�D���G�H���X�Q���D�V�X�Q�W�R���³�L�Q�W�H�U�I�X�Q�F�L�R�Q�D�O�´���\���O�R���H�[�S�R�Q�H�Q���D���S�D�U�W�L�U��

de la teoría del rol con la referencia usual de Greenhaus y Buetell (1985). Desde estos 

referentes explican que cuando la función que demanda un dominio es incompatible con el otro 

dominio hay insatisfacción en alguna de ellas, es decir, las demandas de los ámbitos trabajo y 

familia son mutuamente incompatibles por lo que satisfacer las tareas o exigencias de un 

dominio hace difícil o excluye satisfacer el otro dominio. (Gaete, 2018; Álvarez y Gómez, 2011; 

Vargas et al., 2017; Jiménez y Aravena, 2015; Rodríguez et al 2017; Biedma y Medina, 2014; 

Gastañares et al., 2008; Vesga, 2019; Bosch y Riumalló, 2014; Figueroa et al., 2011).  

Greenhaus y Beutell (1985), citados por Bosch y Riumalló (2014), refieren tres fuentes 

principales de conflicto entre trabajo y familia, independientemente de la dirección de la 

interferencia de roles del trabajo en la familia o de la familia en el trabajo. Esas tres formas de 

analizar el conflicto son: conflicto basado en el tiempo, conflicto basado en la tensión y el 

conflicto basado en el comportamiento. La primera forma, el conflicto basado en el tiempo, 

tiene que ver con la idea del tiempo como un recurso limitado; cuando los dominios trabajo y 

familia y las funciones que ellos suponen compiten con el tiempo del individuo se genera el 

conflicto. En segundo lugar, el conflicto surge cuando la tensión de un rol afecta el desempeño 

del otro. En tercer lugar, el conflicto basado en el comportamiento surge cuando las 

expectativas de comportamiento esperado en un rol no son compatibles con las expectativas 

del otro rol. Al respecto de esta tercera forma de conflicto Bosch y Riumalló (2014), ponen 

como ejemplo lo que se espera de una ejecutiva, en términos de objetividad y estabilidad 

emocional, implacable, en tanto que en la familia se quiere sea una persona emocional, cálida, 
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cariñosa, sensible, entre otras virtudes. �³El ajuste de los comportamientos, dependiendo del rol, 

puede provocar conflicto.�  ́(Bosch y Riumalló, 2014, p. 3). 

La culpa es una dimensión del análisis presentado en la literatura. Cuando la mujer 

logra vinculación al mercado laboral asume con frecuencia una doble tarea, como fue antes 

indicado, la de ser proveedora y su rol natural de reproducción, siendo la principal responsable 

de armonizar la relación laboral y familiar (Cavallero, 2016, Royo, 2011). Cuando no es posible 

generar estas estrategias de conciliación, expone la literatura, la mujer es quien asume la culpa 

por la crisis familiar desde los efectos de la ausencia en el cuidado de los hijos y las hijas. La 

literatura expone que entre los aspectos que aportan al conflicto trabajo-familia, está la 

prolongación de ausencias de los progenitores en el hogar (Jiménez y Gómez, 2014); además, 

que las madres trabajadoras sienten culpa al no poder equilibrar el trabajo y el cuidado de los 

hijos y  que ello supone tensiones al interior de las relaciones familiares. Ese sentimiento de 

culpa tiene que ver con la representación vigente de la mujer como cuidadora exclusiva 

(Hernández e Ibarra, 2020, Royo, 2011). 

Respecto a la incursión de los hombres en el trabajo doméstico y de cuidados, se 

concluye de la literatura que las investigaciones encuentran que esta situación no se da en la 

misma medida y con la misma fuerza en que la mujer incursiona en el ámbito laboral, por lo que 

la tarea doméstica y de cuidados representa una sobrecarga del rol para la mujer, lo que 

representa grandes brechas de desigualdad entre hombres y mujeres frente al reparto del 

trabajo doméstico y que afecta la vida cotidiana especialmente de las mujeres (Royo, 2011; 

Bermúez y Melo, 2019; Gómez et al., 2017; Gaba y Salvo, 2016, Hernández e Ibarra, 2020; 

Gaba y Salvo 2016; Aspiazu, 2014; López et al., 2011; Ramírez y Cota, 2017; Tobio y 

Fernández, 1999). 

Royo (2011) expone además que en los casos en los que se logra una incursión de los 

hombres en las tareas domésticas y de cuidados, estas se asumen de manera subsidiaria, 
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como un apoyo o ayuda para la mujer. Además, a las actividades domésticas, también se les 

otorga una división de género siendo que las tareas femeninas, realizadas fundamentalmente 

por mujeres, suelen coincidir con aquellos trabajos más rutinarios, realizados para el conjunto 

de la familia y vinculados al ámbito doméstico. Por el contrario, los trabajos que implican un 

nivel de conocimiento o intercomunicación con sectores externos al doméstico - como sucede 

con las reparaciones, los deberes de los niños/as y las gestiones generales de bancos, 

ayuntamientos, etc. - coinciden con esas tareas en las que los hombres participan más y las 

mujeres menos (Royo, 2011: 46). Así los hombres realizan tareas accesorias y que son las que 

cuestionan el papel tradicional del hombre en la familia. (Royo, 2011). 

Sobre la distribución de formas de trabajo remunerado, los hombres son quienes se 

llevan la mayor proporción de ocupación en relación con las mujeres y aquellas que logran 

inserción en el mercado laboral asumen una doble tarea ya que siguen con frecuencia 

asumiendo de manera exclusiva las tareas del hogar (Gómez y Jiménez, 2019), de esta 

manera, el sostenimiento de la familia entra en crisis con la inserción de la mujer al mercado 

laboral dado que al ser quien por naturaleza debe asumir el cuidado de los hijos y dependientes 

es la que tiene la responsabilidad exclusiva sobre la gestión del trabajo reproductivo que entra 

en tensión con el trabajo productivo y se ve avocada a generar estrategias de cuidado en 

conexión con las redes de apoyo familiares y sociales o incluso asistir a servicios estatales y 

privados para el cuidado de los hijos y las hijas lo que interfiere en las estrategias y formas 

familiares. 

Configuraciones famili ares: el doble ingreso y la doble proveeduría  

Ullmann et al. (2014), desarrollaron tres tipologías de familia: tipología de estructura 

familiar que ayuda a clasificar los hogares según el tipo de relaciones de parentesco, tipología 

generacional definida a partir de los grupos etarios de sus miembros y tipología de ciclo de vida 

definido desde relaciones de dependencia a lo largo del ciclo vital. Esta referencia es empleada 
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en los estudios consultados para explicar dinámicas de transformación familiar que estarían en 

la base del surgimiento de conflictos en la relación trabajo-familia. 

Arriagada (2021) citada por Ullmann et al. (2014), analiza la evolución de las estructuras 

familiares entre 1990 y 2010 y se expone que uno de los cambios principales es la caída del 

porcentaje de hogares nucleares que se componen de un núcleo conyugal con hijos o núcleo 

monoparental con hijos. En su estudio encuentran una disminución a nivel de la región de 

América Latina de hogares nucleares biparentales y un incremento de hogares nucleares 

monoparentales con jefatura femenina como una tendencia compartida en casi todos los países 

de la región incluido Colombia (Ullmann et al., 2014). 

Hernández e Ibarra (2020), clasifican los hogares con pareja conyugal desde los 

criterios sexo y participación laboral de los cónyuges. En esta clasificación presentan tres tipos 

de arreglos conyugales: parejas con único proveedor económico, parejas con dos proveedores 

económicos en las que ambos cónyuges participan del mercado laboral y parejas inactivas 

laboralmente, es decir sin proveedor económico. Los textos seleccionados presentan un interés 

por dos asuntos: �X�Q�R���H�V���H�O���W�H�P�D���G�H�O���³�G�R�E�O�H���L�Q�J�U�H�V�R�´���T�X�H���F�R�U�U�H�V�S�R�Q�G�H���D���O�D���Q�H�F�H�V�L�G�D�G���G�H��la 

familia conyugal de incrementar los ingresos para el sostenimiento económico de la familia y el 

�R�W�U�R���O�D���³�G�R�E�O�H���S�U�R�Y�H�H�G�X�U�t�D�´���H�Q�W�H�Q�G�L�G�D���F�R�P�R���O�D���S�D�U�H�M�D���T�X�H���S�D�U�W�L�F�L�S�D���H�Q���H�O���P�H�U�F�D�G�R���O�D�E�R�U�D�O���S�D�U�D��

generar dos ingresos especialmente en familia nucleares monoparentales con jefatura 

femenina. Estos dos temas son estudiados ya que están relacionados con el conflicto trabajo-

familia porque son causa y a la vez consecuencia de la relación conflictiva. 

Al respecto de las configuraciones familiares, algunas investigaciones consultadas se 

preocuparon por indagar sobre el conflicto trabajo-familia a la luz de estas dinámicas laborales 

de doble proveeduría concluyendo que la mujer es quien experimenta una doble carga ante la 

tímida incursión o casi nula de los hombres en el trabajo doméstico y de cuidados, aun cuando 

el discurso ha cambiado respecto a la distribución de roles; varios autores plantean una 



Capítulo 1 31 

 

contradicción entre lo que se declara sobre el trabajo doméstico y lo que ocurre en la práctica 

(Gómez et al., 2017; Royo, 2011; Gaba y Salvo, 2016; Guerrero, 2003; Cavallero, 2016; Silva et 

al., 2014).  

Algunos estudios también explican que el conflicto trabajo-familia en las parejas 

conyugales con dos proveedores económicos está influido por los niveles educativos de los 

progenitores. Parejas con mayor preparación profesional, logran arreglos familiares frente a la 

distribución del trabajo doméstico y de cuidado con mayor facilidad. De esta manera, los 

estudios indican que los arreglos familiares de padres y madres con mayores estudios permiten 

mejores formas de afrontar el conflicto trabajo-familia y da paso a la revaloración de nuevas 

formas de ver y pensar la paternidad y la maternidad (Royo, 2011; Bermúez y Melo, 2019; 

Guerrero, 2003).  

Además, las familias con capacidad económica delegan el cuidado de hijos en terceras 

personas o instituciones de cuidado como una estrategia de conciliación. Es decir, la 

solidaridad intergeneracional y los servicios de cuidados particulares son algunas de las 

estrategias de estas parejas conyugales para enfrentar el conflicto trabajo-familia. En algunas 

investigaciones se encuentra que cuando padre y madre no tienen estudios superiores y en 

consecuencia obtienen trabajos en labores no calificadas, la tercerización de los cuidados 

familiares supone una carga económica adicional, ya que los servicios educativos públicos no 

están en coherencia con los horarios laborales de padres y madres (Hernández e Ibarra, 2020).  

Por otra parte, en términos de ingresos de dos proveedores, hay literatura que refuerza 

como un aspecto crítico la sensación del hombre con sentimientos de pérdida de competencia 

o de poder y control sobre la mujer ante el ingreso de las esposas al mercado laboral. Esa 

sensación es un aspecto que potencia el conflicto trabajo-familia porque hay un desencuentro 

con la realidad familiar vivida, debido a que el hombre siente amenazada su identidad porque 

se espera que él sea el único proveedor económico (Guerrero, 2003). 
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Se reconoce en las investigaciones que en familias monoparentales -conformadas por 

madres o padres solos con hijos- la relación trabajo-familia es conflictiva debido a la doble 

responsabilidad laboral y familiar que deben asumir, especialmente las madres solas con hijos, 

en términos de trabajo de cuidados familiares y proveeduría económica del hogar (Tobio y 

Fernández, 1999). 

Hay una interrelación entre la separación matrimonial y la actividad laboral de las mujeres en un 

doble sentido. Por un lado, porque la seguridad que el trabajo da a las mujeres reduce el nivel de 

aceptación de la relación conyugal; al no "necesitar" al marido para poder sobrevivir no tienen ya 

que 'aguantar'. Corno dicen que hacían sus madres. Por otro lado, porque para las mujeres solas 

con hijos, el trabajo es la forma principal de compensar la disminución de nivel adquisitivo que 

supone la separación (Tobio y Fernández, 1999 p. 76). 

Estas autoras ponen en evidencia la actividad laboral como un hecho más que una 

alternativa para las madres trabajadoras sin pareja y con hijos. Al verse enfrentadas a 

situaciones de divorcio o separaciones, las mujeres asumen la actividad laboral y ello les da 

seguridad. Pero son ellas, de manera individual, quienes enfrentan la tradicional práctica del 

reparto de roles y el modelo de familia tradicional que separa el mundo del trabajo y de la 

familia, pero sin gozar del beneficio de la visión cultural de que quien trabaja fuera del hogar 

�H�V�W�i���³�O�L�E�H�U�D�G�R�´���G�H���O�D�V���U�H�V�S�R�Q�V�D�E�L�O�L�G�D�G�H�V���I�D�P�L�O�L�D�U�H�V�����H�O�O�D�V���D�V�X�P�H�Q���F�R�Q���V�R�E�U�H�F�D�U�J�D���H�O���W�U�D�E�D�M�R���H�Q��

ambas esferas (Tobio y Fernández, 1999). 

Otras investigaciones que analizan la doble jornada laboral que asumen las mujeres en 

hogares monoparentales identifican una carga excesiva que potencia el conflicto trabajo-

�I�D�P�L�O�L�D�����(�V�D���G�R�E�O�H���M�R�U�Q�D�G�D���O�D�E�R�U�D�O���G�H���O�D�V���P�X�M�H�U�H�V���V�H�U�t�D���H�I�H�F�W�R���G�H���O�D���³�P�R�G�H�U�Q�L�G�D�G���W�D�U�G�t�D�´���T�X�H���H�Q��

la vida cotidiana define las identidades de las mujeres según parámetros tradicionales y, a su 

vez, les exige entrar en la lógica de la producción (Ramírez y Cota, 2017; Carrasquer, 2009; 

Cruz, 2012). Las mismas investigadoras identifican que un aspecto potenciador del conflicto 
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trabajo-familia en familias con un único proveedor económico es la presión sociocultural hacia 

el hombre proveedor. En la investigación se encuentra que los hombres tienen desventaja y 

libran sus propias luchas para permanecer en el rol que se le asigna frente al sistema político y 

económico como proveedor exclusivo. 

En este tema de la doble presencia vista desde el género, se visibiliza la carga excesiva de 

trabajo que pesa sobre las mujeres, ya que precisamente con esta categoría de análisis se 

centra la discusión en las desigualdades que prevalecen en el discurso hegemónico. En este 

sentido, es necesario precisar que la crítica no gira en el androcentrismo del sistema patriarcal, 

porque se considera que los hombres frente al sistema económico-político sufren también 

desventajas y viven sus propias luchas por permanecer en un rol que se les atribuyó 

culturalmente, el de proveedores. La discusión se centra en ahondar en la doble presencia para 

visibilizar las formas en que se materializa en la cotidianidad de las mujeres, a fin de develar sus 

espacios de movilización y los trabajos que realizan en el diario vivir (Ramírez y Cota, 2017, pp. 

1-2). 

La conciliación trabajo -familia: estrategias y corresponsabilidad  

Otra forma de presentar la relación trabajo-familia en la literatura analizada es desde la 

conciliación trabajo-familia que da cuenta de las estrategias para compatibilizar roles laborales 

y familiares. Algunas investigaciones presentan hallazgos referidos a la repartición de roles y 

funciones entre hombres y mujeres.  

Esta tendencia incluye literatura que plantea estrategias individuales y estrategias 

colectivas, asimismo recoge estudios que plantean la idea de corresponsabilidad familiar que 

trasciende a la corresponsabilidad social para dar alternativas de conciliación a la relación 

trabajo-familia; esa idea involucra a la familia, el Estado, el mercado y la sociedad a partir de 

las políticas públicas (Jiménez y Gómez, 2015). En la literatura también aparece el enfoque de 
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género en el estudio y/o planteamiento de estrategias de conciliación trabajo-familia para 

avanzar hacia relaciones igualitarias y equitativas y para la construcción de políticas públicas. 

La corresponsabilidad familiar se inserta dentro de la idea más amplia de corresponsabilidad 

social: contra la sabiduría convencional, el desafío de atender adecuadamente las 

responsabilidades familiares y laborales no es un problema privado que debe ser dejado a los 

�J�U�X�S�R�V���I�D�P�L�O�L�D�U�H�V�«���/�D���F�R�Q�F�L�O�L�D�F�L�y�Q���W�U�D�E�D�M�R-familia supone que las organizaciones incorporen 

medidas que vayan más allá de lo exigido por la ley (Jiménez y Gómez, 2015, p. 295). 

La literatura seleccionada aborda la relación trabajo-familia en lógica de la conciliación 

desde las estrategias que se asumen y/o deben seguir transformándose para dar resolución al 

conflicto (Ortega et al., 2013; Orejuela et al., 2019; Martínez, 2011; Bosh y Rihumalló, 2014). 

En este sentido, para Orejuela et al. (2019), al estudiar la conciliación trabajo-familia, encuentra 

que las tareas laborales y familiares tienen un punto de equilibrio: �^�Yque aquellas funciones de 

un rol puedan ejercerse sin la inte�U�I�H�U�H�Q�F�L�D���W�H�Q�V�L�R�Q�D�Q�W�H���V�L�F�����G�H�O���R�W�U�R�´�����0�R�O�L�Q�D���������������F�L�W�D�G�R���S�R�U��

Orejuela et al., 2019). En ese mismo sentido otros estudios plantean que los roles ejercidos por 

uno de los dos dominios se pueden ejercer sin interferir con los roles del otro dominio; la 

conciliación trabajo-familia tendría por finalidad ajustar la asignación de roles y eliminar 

estereotipos de la división sexual del trabajo (Aguilar y López, 2016).  

Estrategias individuales de la conciliación  

En la literatura analizada, las estrategias de conciliación aparecen vinculadas con las 

acciones de balance individuales asumidas especialmente por las mujeres; ellas asumen 

sobrecarga de roles e invierten más tiempo en las tareas domésticas. La literatura sugiere que 

las mujeres son quienes más ejercicios de conciliación realizan, en comparación con los 

hombres (Royo, 2011; Martínez, 2011; Álvarez y Gómez, 2011; Gómez y Jiménez, 2015).  

En el estudio de la conciliación trabajo-familia la literatura refiere estrategias individuales 

�U�H�O�D�W�L�Y�D�V���D�O���H�M�H�U�F�L�F�L�R���³�D�X�W�R�H�I�L�F�D�F�L�D���S�D�U�H�Q�W�D�O�´�����(�V�H���F�R�Q�F�H�S�W�R���D�S�D�U�H�F�H���H�Q���O�D���O�L�W�H�U�D�W�X�U�D���S�D�U�D��
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denominar una situación familiar en la que hay una conciliación entre las dos esferas; la 

autoeficacia parental permite a padres y madres que trabajan fuera del hogar tener una 

autopercepción favorable de su trabajo de cuidado afectivo de los hijos y de la provisión de 

cuidados materiales para la familia (Ortega et al., 2013; Jiménez et al., 2012). 

En la investigación de las estrategias individuales de conciliación trabajo-familia los 

estudios identifican riesgos que tienen que ver con la asunción única de responsabilidad por 

parte de los individuos y las familias y que puede poner en riesgo no solo a las familias sino 

también a la sociedad en términos de sostenimiento de la vida y la producción. Este análisis es 

planteado en los siguientes términos: 

como resultado de la falta de sistemas de apoyo público para poder conciliar el trabajo y la 

familia, los trabajadores, particularmente las mujeres, desarrollan estrategias de conciliación a 

nivel personal: desde restringir su actividad económica hasta la simple decisión de no tener hijos, 

o migrar para obtener trabajo y proveer mayor seguridad económica a sus familias, a expensas 

de poder participar del cuidado diario de sus dependientes. Estas estrategias conciliatorias 

individuales pueden tener un alto costo para las mujeres y sus familias, al igual que para la 

sociedad en su conjunto, como por ejemplo en la medida en que los Gobiernos luchan para 

atender las consecuencias de las bajas tasas de fecundidad y las transformaciones 

demográficas que amenazan los sistemas actuales de protección social y de cuidado para la 

población adulta mayor (Cassirer, 2006, p.191). 

Esta autora, producto de su investigación, indica la necesidad de avanzar en términos 

de conciliación del trabajo remunerado y el trabajo no remunerado desde las acciones del 

Estado, ya que las estrategias que se generan a nivel individual resultan contraproducentes 

para las familias, las mujeres y la sociedad. Esta crítica sugerida por la autora da paso a la 

configuración de estrategias desde varios actores implicados en el fenómeno del conflicto 

familia-trabajo. 
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Corresponsabilidad entre actores  

Si bien el hallazgo de estrategias individuales tiene una expresión importante, la 

literatura que investiga la conciliación trabajo-familia se dedica también a la idea de la 

corresponsabilidad entre actores. La literatura plantea que la conciliación se da en términos de 

equilibrar trabajo-familia desde la lógica de armonizar los tiempos de cuidado de hijos e hijas y 

dependientes. Es así como la corresponsabilidad se presenta en la literatura como la estrategia 

que propicia la conciliación en términos de interacción e intervención tanto desde el Estado, la 

familia, el mercado y la sociedad (Álvarez y Gómez 2011). 

Debeljuh y Jáuregui (2004) encuentran la existencia de tres pilares fundamentales para 

el equilibrio de los requerimientos de la relación trabajo-familia que son el Estado, las empresas 

y el trabajador. El Estado tiene la tarea de propender por el respaldo que requiere la familia 

desde un marco legal favorable en términos de relación trabajo-familia. Las empresas tienen la 

tarea de asegurar el bienestar de los empleados con prácticas laborales que permitan un 

ambiente laboral favorable a las necesidades familiares del trabajador. El trabajador es el 

responsable de implementar sus propias estrategias de manera clara y responsable tanto en el 

trabajo como en la familia, con reparto equitativo del poder y de las responsabilidades. En esta 

línea Chiang et al. (2020), enfatiza en las buenas prácticas laborales tienen un efecto positivo 

sobre la conciliación trabajo-familia. 

Otras investigaciones destacan la importancia de la intervención del Estado con 

pol²ticas de ²ndole secuencial, ñdemocr§ticasò y regulatorias que reconcilien la vida laboral y la 

familiar desde diferentes tipos de medidas. Esas intervenciones tienen que ver, según los 

estudios analizados, con pol²ticas secuenciales entendidas como aquellas ñque protegen la 

seguridad de los ingresos durante los tiempos -mensuales, semanales o diarios- destinados a 

los cuidadosò (Mart²nez y Blofield, 2014, p. 109). Otros autores señalan al Estado como garante 

de que los trabajadores obtengan extensión de licencias de maternidad y de paternidad, que 
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haya flexibilización de los horarios, consideración de tiempos de descanso y de permisos 

remunerados entre otros (Bosch y Riumalló, 2014; Martínez y Blofield, 2014). 

Algunos autores se refieren en sus estudios a la idea de la corresponsabilidad 

entendida como el reparto justo o la distribución equitativa de los roles familiares (Jiménez y 

Gómez, 2014; Maganto et al., 2010), es decir, esa idea es tratada en la literatura como una 

estrategia para conciliar la relación trabajo-familia porque busca que tanto hombres como 

mujeres compartan la presencia y las responsabilidades de las obligaciones del trabajo y de la 

familia. (Jiménez y Gómez 2014; Maganto et al., 2010; Calvo et al., 2010). En los estudios la 

corresponsabilidad familiar también implica repartir tiempos dedicados al individuo en sus 

cuidados; Martínez (2020), por ejemplo, encuentra la importancia de incluir en la conciliación 

los tiempos de ocio y los momentos de uso y ocupación individual. 

En otras investigaciones, la corresponsabilidad no solo implica a los cónyuges o padres 

y madres sino también a la familia extensa. La investigación de Hernández e Ibarra (2020) 

identifica que el cuidado de los hijos y las hijas se asume en corresponsabilidad desde el apoyo 

intergeneracional de la familia extensa, especialmente con las abuelas quienes comparten el 

cuidado de los hijos y dependientes.  

Indiscutiblemente, el apoyo intergeneracional es fundamental para que los hombres y las 

mujeres con menores a cargo logren conciliar. Las abuelas juegan un papel fundamental en el 

cuidado, pero siguen siendo las mujeres las principales cuidadoras y son quienes asumen estas 

funciones, para satisfacer las necesidades de los integrantes de la familia. Por este motivo, las 

instituciones no valoran el conflicto en la conciliación de la vida pública y privada (Hernández e 

Ibarra, 2020, p. 24). 

Perspectiva de género y la conciliación trabajo -familia  

Las desigualdades en el reparto de trabajo remunerado y trabajo no remunerado entre 

hombres y mujeres son una de las mayores dificultades a la conciliación trabajo-familia. Los 
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estudios indican que los hombres, por un lado, aportan en menor proporción a las tareas de 

cuidado (Gaba y Salvo, 2016, Marín et al., 2002, Urrutia et al., 2017.) y por otro lado plantean 

resistencias a la incorporación de la mujer al mercado laboral y la perciben como amenaza del 

orden familiar por la pérdida de control sobre la vida de las mujeres (Fawaz y Soto, 2012). Esto 

fue referido en las anteriores nucleaciones de la literatura analizada. 

La perspectiva de género se ubica como una estrategia en la medida que permite 

visibilizar el trabajo doméstico y de cuidado en el ámbito público y con ello avanzar en términos 

de igualdad y mejores condiciones de vida para hombres y mujeres y en consecuencia para la 

familia. La conciliación trabajo-familia es una competencia de toda la sociedad (Gaba y Salvo, 

2016; Aspiazu, 2014). 

Gaba y Salvo (2016) analizan el asunto de la conciliación en el ámbito de las políticas 

públicas implementadas en América Latina en lo que respecta a la vinculación masculina al 

cuidado familiar. En los resultados de su investigación consideran que hay un avance en la 

conciliación desde la implementación de políticas que tienen que ver con las licencias de 

maternidad, pero esas políticas se quedan cortas en términos de la paternidad y dejan por 

fuera a personas que trabajan de forma autónoma o sin vinculación con empresas y esto 

refuerza la exclusión de los hombres en las actividades domésticas y por tanto lo consideran 

como un desafío pendiente, al encontrar evidencia de la persistencia frente a la baja 

participación masculina en las tareas domésticas y de cuidados. 

Gómez et al. (2017) también plantean que el trabajo doméstico y cuidado siguen siendo 

un núcleo complejo de las desigualdades de género en la relación trabajo-familia y plantean la 

necesidad de una discusión pública sobre trabajo remunerado y no remunerado para avanzar 

hacia condiciones laborales y familiares más igualitarias.  

Por otra parte, se plantea que la conciliación trabajo-familia desde la perspectiva de 

género es un camino hacia una sociedad más igualitaria. Incorporar esa perspectiva significa 
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dar trámite a nuevas formas de gestionar el trabajo del hogar y nuevas formas de pensar las 

maternidades y paternidades que deriven el cuidado de los hijos (Royo, 2011; Santa Cruz, 

2015). 

Este camino hacia una sociedad igualitaria supone vencer los mecanismos -muchas veces 

ocultos- de reproducción de la desigualdad. Para ello hay que desenmascarar esas dinámicas 

ancladas en el viejo orden doméstico y arrojar luz sobre nuevas formas de gestionar el trabajo 

del hogar: prácticas que desobedecen los mandatos del género y que pueden contribuir a paliar 

la falta de modelos que existe en el camino hacia familias, maternidades y paternidades 

igualitarias (Royo, 2011, p. 16). 

La perspectiva de género aparece en la literatura como un planteamiento vinculado a la 

gestión pública de las desigualdades que genera la relación trabajo-familia. Los estudios 

enfatizan en garantizar repartos igualitarios de los roles laborales y domésticos, la necesidad 

de políticas públicas que permitan la incursión de la mujer al mercado laboral, la participación 

del hombre en las dinámicas domésticas y del cuidado de los hijos y las hijas y la 

responsabilidad tanto del Estado como del mercado en la garantía de cuidado de los hijos e 

hijas y dependientes. 

Los retos que plantea la perspectiva de género es que las políticas de conciliación 

trabajo-familia deben ir en línea de una lógica de equidad de género, en caso contrario se 

tiende a la predominancia de políticas tradicionales en desigualdad. (Mora et al., 2006). 

Lo que dicen los  niños, las niñas y jóvenes 18sobre la relación trabajo -familia  

Si bien en la literatura seleccionada aparece con poca expresión el análisis de la 

relación trabajo-familia desde el lugar y la visión de los niños, las niñas y jóvenes, resulta 

 

18 �/�D���O�L�W�H�U�D�W�X�U�D���Q�R���G�H�V�D�J�U�H�J�D���O�D���F�D�W�H�J�R�U�t�D���³�M�y�Y�H�Q�H�V�´�����³�D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V�´���R���³�S�U�H�D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V�´����Las seis investigaciones que 
incluye la mirada de los sujetos -hijos e hijas- considera a los siguientes sujetos: 12-14 años (Caro et. al.,2017), 14 a 
17 años (Gallego et al., 2013), 14 a 16 años (Martínez et al., 2019), 0 a 18 años (Gómez y Jiménez, 2015), 0 a 18 
años (Bernat et al., 2018). 
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importante para esta investigación destacar los estudios que sí asumen a estos sujetos como 

enunciadores. Cinco investigaciones se interesan por exponer la relación trabajo-familia en la 

visión de los hijos y las hijas de padres y madres trabajadoras desde entrevistas y encuestas. 

Las investigaciones estudian las percepciones de los niños y las niñas sobre el trabajo 

que desempeñan sus padres y madres. Caro et al. (2017), desde la perspectiva de género, 

analizan las representaciones sociales de niños y niñas chilenos sobre el trabajo que realizan 

sus padres y madres en relación con los tiempos familiares. Su estudio se enfoca en comparar 

representaciones de un grupo de 24 niños y niñas chilenos entre los 12 y 14 años y sus 

respectivas madres, sobre las tensiones, las estrategias y la articulación del trabajo-familia. 

En ese estudio se encuentra que las representaciones de los niños y las niñas es 

valorativa del trabajo remunerado tanto de padres y madres al reconocer los beneficios que 

traen los ingresos familiares en términos de mejorar su calidad de vida: 

niños y niñas valoran el trabajo remunerado tanto de madres como de padres, privilegiando la 

dimensión racional pragmática, pues reconocen los beneficios del ingreso y la adquisición de 

bienes que mejoran la calidad de vida familiar. Además, coinciden en que el trabajo remunerado 

tensiona individualmente más a las madres que a los padres (Caro et al., 2017, p. 277). 

Las autoras destacan, dentro de las precepciones de los niños y las niñas que, si bien 

no cuestionan a las madres por el trabajo fuera de casa, se muestran más comprensivos con el 

trabajo y la organización de los tiempos paternos, mostrándose más colaborativos con el 

cansancio masculino y no en el femenino, lo que para las autoras son evidencia de una 

naturalización la recarga de trabajo femenino. Para las investigadoras esto significa que las 

representaciones de estos niños y niñas muestran situaciones de tensión sobre su relación con 

las mujeres-madres debido a la carga mayor de trabajo (Caro et al., 2017). Las investigadoras 

también concluyen que los niños y las niñas encuentran como atributo del trabajo remunerado 

especialmente de las madres, la capacidad adquisitiva que permite una mejor calidad de vida, 
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además que no perciben el trabajo de las madres como un obstáculo y valoran que los tiempos 

productivos no compitan con los tiempos del cuidado, por lo que es posible coincidir en las 

jornadas laborales y escolares cuando los tiempos de trabajo de las madres son parciales. 

También se encuentran tensiones e inconformidad en los casos en que las jornadas laborales 

no coinciden con las jornadas escolares. 

Caro et al. (2017) en su investigación también presentan la percepción de los niños y 

las niñas frente a su concepto de autocuidado y cuidado ejercido por otras personas cuando los 

horarios de sus padres y madres no son compatibles con el tiempo de cuidado familiar. 

Identifican que, en las representaciones sociales de estos niños y niñas, aparecen las abuelas 

como cuidadoras, los hermanos como pares cuidadores o los padres y madres en la virtualidad 

desde mecanismos de comunicación inmediata y como estrategia de cuidar en la distancia.  

Con el mismo sentido interpretativo, Gallego et al. (2013), indagan por los significados 

que los adolescentes atribuyeron a las relaciones con sus padres trabajadores. La investigación 

recogió información con entrevistas a seis adolescentes entre los 14 y 17 años de la ciudad de 

Medellín, cuyos resultados exponen, en términos de relación trabajo-familia y roles paternos, la 

transferencia que padres y madres hacen del cuidado a terceros debido a sus compromisos 

laborales. 

Los adolescentes describen su situación como una experiencia que no desean repetir, 

aun así, justifican la tercerización del cuidado como una estrategia necesaria para mejorar las 

condiciones económicas de la familia y recibir beneficios. 

Otro punto es que la mitad de los entrevistados explican de sus padres el ceder el rol y el 

cuidado de los hijos a terceros, esto debido a compromisos laborales o por composición familiar; 

experiencia que han significado como una realidad que preferirían no repetir, pero que 

actualmente la justifican con los argumentos de sus padres, o sea, es algo necesario para 

mejorar las condiciones económicas y recibir beneficios añadidos (Gallego et al., 2013 p. 233). 
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Por otra parte, los estudios que presentan las narrativas de niños y niñas también hay 

un interés por analizar la relación entre las dificultades que supone la conciliación trabajo-

familia y las conductas de ruptura de normas de los hijos e hijas. Martínez et al., (2019) 

encuentra que el conflicto familia-trabajo genera en los niños y niñas una tensión emocional 

que incide en su comportamiento. El estudio concluye que la ruptura de normas por parte de 

�K�L�M�R�V���H���K�L�M�D�V���H�V���X�Q�D���³�Vintomatología externalizante del conflicto trabajo-�I�D�P�L�O�L�D�´���T�X�H���V�H���G�D���H�Q��

mayor medida por la crianza recibida con dinámicas de tensión entre las dimensiones trabajo-

familia que padres y madres asumen y que se expresa en el momento de la adolescencia. 

 

El crecer y desarrollarse en medio de regularidad, afecto y comunicación, son fundamentales 

para el/la adolescente, con el fin de ir ganando el nivel de responsabilidad y autonomía que 

necesita. Por el contrario, la tensión generada por la sobrecarga laboral, hace a los progenitores 

menos sensibles a sus necesidades, menos proclives a apoyar e implicarse en su educación y 

más inconsistentes en la disciplina, combinando con frecuencia la falta de atención y la 

severidad (Martínez et al., 2019 p. 34). 

 

Desde las narrativas de los hijos e hijas los autores de este estudio concluyen que la 

idoneidad de la familia dependerá o no del cumplimiento de sus funciones y la conciliación que 

logren en los ámbitos trabajo-familia. 

Otras investigaciones, aunque no contemplan de manera directa y explícita la 

perspectiva niños y niñas sí les dan un lugar como sujetos de derechos. La investigación de 

Gómez y Jiménez (2015), sobre el derecho al cuidado de los niños cuando ocurre conflicto en 

la relación trabajo-familia hace un análisis de necesidad de coherencia entre las propuestas de 

avanzar sobre la ampliación de políticas de protección para niños y niñas en Chile, desde 

ámbitos de equidad social y de género. El estudio entiende que la existencia de tensiones entre 
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trabajo-familia pone en duda la calidad de las políticas públicas propuestas para asegurar los 

derechos de la infancia en Chile. 

Desde el interés por las ausencias, Bernal et al., (2018) presentan una investigación 

sobre las emociones frente a los efectos de las ausencias de padres en familias en México. Se 

trata de hijos e hijas que vivieron situaciones de ausencias del padre por tres situaciones: la 

ausencia por compromisos laborales ya que trabajan en las fuerzas militares, la ausencia por 

detención o encarcelamiento y la ausencia por fallecimiento. Los autores encuentran que la 

ausencia del padre debido a alguna de estas tres situaciones pone en evidencia el 

desconocimiento del rol e identidad paterna ya que durante su ausencia nacen sus hijas; se 

presenta también en esta situación una fragilidad en el vínculo del padre y, especialmente, con 

las hijas lo que dificulta un encuentro cercano cuando el padre regresa a casa después de 

varios días o meses; en esta situación particular de ausencia las hijas no sienten empatía al 

momento de reconocer y encontrarse con la figura paterna y los padres enfrentan sentimientos 

de ambivalencia al no tener reconocimiento socialmente como padre y, al mismo tiempo, ser 

rechazado por sus hijas. En esa situación la madre asume un rol facilitador y experimenta 

sentimientos relacionados con la empatía que le permiten mediar entre padre e hijas para 

iniciar relaciones y/o fortalecer vínculos. 

Las investigaciones antes reseñadas que sugieren considerar la voz y perspectiva de 

los niños y las niñas o hijos e hijas en términos de relación trabajo-familia son poco 

representativas del conjunto de literatura analizada respecto de la relación trabajo-familia 

(apenas el 10%). Ello indica que la existente literatura sobre el tema privilegia a las personas 

adultas de las familias. Al respecto Caro et al., (2017) plantean que es importante, en la 

investigación sobre el fenómeno, se escuche a todos los sujetos involucrados en la relación 

trabajo-familia. 
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Escuchar la voz de niños y niñas no es común en ejercicios investigativos porque, en 

parte, predomina el concepto de infante quien no tiene voz porque no razona de la misma 

�I�R�U�P�D���T�X�H���O�R�V���D�G�X�O�W�R�V���\���S�R�U�T�X�H���H�V���X�Q���³�L�Q�L�P�S�X�W�D�E�O�H�´�����H�V���G�H�F�L�U�� no tiene capacidad ni 

responsabilidad de comprender �O�R�V���K�H�F�K�R�V���T�X�H���O�H���U�R�G�H�D�Q�����³El actual enfoque del �µprotagonismo 

infantil�¶ (Cussianovich y Márquez, 2006) promueve dejar de mirar a los niños y las niñas como 

propiedad de los adultos; �³�H�O���S�U�R�W�D�J�R�Q�L�V�P�R���S�H�U�P�L�W�H���U�H�W�R�P�D�U���O�D���F�R�Q�G�L�F�L�y�Q���G�H���V�X�M�H�W�R���\���D�F�W�R�U���G�H�O��

niño�����G�H���V�X���G�H�U�H�F�K�R���D���O�D���R�S�L�Q�L�y�Q�����D���W�H�Q�H�U���Y�R�]�����D���S�D�U�W�L�F�L�S�D�U���H�Q���W�R�G�R���D�T�X�H�O�O�R���T�X�H���O�H���F�R�Q�F�L�H�U�Q�H�´��

(p.7). 

En cambio, concebir a la infancia como categoría social y a los niños y niños como 

partícipes implica dejar de ver a estos sujetos como propiedad de los adultos y les da un 

espacio importante en la investigación desde el acto mismo de escuchar su voz como primeros 

protagonistas de las relaciones y sus tensiones que marcan su lugar dentro de la interacción 

familiar (Caro et al., 2017). 

Bernuz, (2019), afirma que las niñas, los niños y los adolescentes tiene el derecho a ser 

investigados correctamente, aunque este derecho no se presenta de manera explícita en la 

Convención sobre los Derechos del Niño (CDN), se busca una interpretación desde el derecho 

a ser escuchado y que se tome su opinión, el derecho a la libre expresión, el derecho a la 

protección. Al no contar con condiciones éticas y metodológicas cuidadosas, se puede llegar a 

vulnerar los derechos consagrados en la CDN. 

La investigación que presento en los capítulos que siguen, pretendió acudir a las 

narrativas de hijos e hijas adolescentes como sujetos activos y con sus propias construcciones 

sobre la realidad social y familiar en el contexto de la relación familia-trabajo. 

Con el interés de reconocer a los hijos e hijas, desde su condición generacional, como 

niños, niñas y jóvenes con habilitación y autonomía para participar en procesos de 

investigación me propuse una metodología especial orientada a facilitar, desde sus lenguajes, 
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la propuesta de sus visiones y significados sobre la relación trabajo-familia y un ejercicio 

autobiográfico con el que logré dialogar con estas voces y mi ser madre, trabajadora e 

investigadora. Presento el detalle de esa metodología en el siguiente capítulo. 

Consideraciones del panorama de la literatura académica sobre la relación trabajo-

familia 

La relación trabajo-familia presenta dos lógicas dentro de la literatura consultada. Por un 

lado desde una lógica negativa inscribe la relación desde el conflicto generado, principalmente 

por la incorporación de la mujer al ámbito laboral, la incompatibilidad de roles, la doble 

presencia, como situaciones que configuran este conflicto; pero además hay situaciones que se 

perfilan como consecuencia de esta relación conflictiva como cambios en la tipología familiar y 

las exigencias que ese cambio exige en el sostenimiento de la familia que además pone en 

riesgo de sobrecarga, agotamiento y culpa a las mujeres. Por otra parte, la literatura consultada 

remite a una visión propositiva para estudiar esa relación desde la conciliación y las estrategias 

tanto individuales como de corresponsabilidad del Estado y la sociedad. 

La vinculación de la mujer al mercado laboral es una de las causas que genera el 

conflicto, si bien la mujer aporta en la fuerza laboral, la persistencia de feminización del trabajo 

doméstico se convierte en una barrera y genera desigualdad y desventajas para la mujer tanto 

en el campo laboral como familiar y personal. En la literatura se indica que, al no lograr 

compatibilizar el rol asignado tradicionalmente con el trabajo, ocurre una tensión que lleva, 

especialmente a las mujeres a experimentar culpa y asumir una doble presencia, que implica 

doble jornada de trabajo. 

El uso del tiempo dedicado a la familia y al trabajo es diferenciado, ya que, si bien los 

hombres ingresan al mundo de los cuidados y del trabajo doméstico, su dedicación no va en la 

misma proporción de la vinculación de la mujer al mercado laboral. Esta distribución, según la 

literatura, está influenciada también por la clase social. Así, la clase media que alcanza algún 
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nivel educativo logra mejores arreglos familiares para superar el conflicto, en tanto que las 

mujeres con mínimos ingresos o inserción informal tienen mayores dificultades para 

compatibilizar estas áreas familiar y laboral. 

Por otra parte, las formas familiares también inciden en la conciliación; de esta manera 

la monoparentalidad asigna especialmente a la mujer una sobrecarga de roles; si bien se apoya 

en redes intergeneracionales como las abuelas y terceros institucionales como la escuela, sus 

usos de tiempo libre son limitados. Asimismo, las familias nucleares que tienen padre y madre 

trabajadores emplean estrategias de conciliación asociadas con el reparto de las tareas 

domésticas, pero sigue recayendo, de manera desequilibrada, la responsabilidad femenina, 

especialmente en tareas de reproducción del hogar, las políticas de conciliación son femeninas 

pues siguen siendo las mujeres las responsables de las actividades domésticas. (Esquivel et 

al., 2012). Las tareas del cuidado están altamente feminizadas y si bien los hombres se han 

vinculado a las tareas domésticas, las formas como las tareas se negocian dan cuenta de una 

estructura de tareas que guardan sentido de género y solo algunas son las que los hombres 

prefieren realizar. 

Desde el punto de vista de la corresponsabilidad como una estrategia de conciliación, si 

bien la literatura expone la importancia de la responsabilidad familiar, hace un llamado a la 

corresponsabilidad social, tanto con políticas democráticas y medidas secuenciales que 

además deben ser proyectadas en las empresas; esto con el fin de ampliar la responsabilidad 

de la conciliación más allá de las estrategias individuales que en su mayoría son asumidas por 

las mujeres. 

Frente a la percepción de los hijos y de las hijas, la literatura plantea que el trabajo de 

los padres y las madres es visto como posibilidades para el mejoramiento de la calidad de vida; 

sin embrago son condiciones que generan sentimientos de ausencia en los hijos y las hijas y 

conductas conflictivas. 
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La literatura seleccionada aportó en la comprensión de la relación trabajo-familia desde 

la visión de hijos e hijas respecto de su vida familiar y el trabajo institucional en las familias de 

profesionales trabajadoras del ICBF en torno a condiciones de la crianza, los cuidados y las 

relaciones familiares. La forma en que opté por indagar con estos sujetos es propuesta en el 

capítulo metodológico que sigue. 



 

 
 

Capítulo 2. Consideraciones éticas y metodológicas en la investigación social con 

adolescentes  

La elección metodológica en investigación está articulada a los principios éticos y, en el 

mismo sentido, las decisiones éticas determinan los métodos necesarios para abordar la 

investigación, de ahí la razón por la que decido entrar a desarrollar mis consideraciones sobre 

la investigación con adolescentes. 

�³�e�W�L�F�D���\���P�H�W�R�G�R�O�R�J�t�D���V�R�Q���G�R�V���D�V�S�H�F�W�R�V��relacionados con consecuencias mutuas: un 

determinado punto de vista ético delimita aproximaciones metodológicas, y la elección de un 

�G�H�W�H�U�P�L�Q�D�G�R���P�R�G�R���G�H���U�H�V�R�O�Y�H�U���O�D�V���S�U�H�J�X�Q�W�D�V���G�H���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�y�Q���L�P�S�O�L�F�D���X�Q�D���S�H�U�V�S�H�F�W�L�Y�D���p�W�L�F�D�´��

(Bromseth, 2002, como se citó en Abad, 2016, p.111). 

Durante el ejercicio de planteamiento del proyecto, se trabajó bajo la guía de marco 

teórico conceptual19. Con esta guía fue posible -desde los objetivos, los referentes 

conceptuales y las subpreguntas asociadas- establecer las técnicas de recolección de 

información. Esta guía, junto al grupo de estudio que refiero más adelante, me permitió 

objetivar la prome�V�D���G�H���D�G�H�O�D�Q�W�D�U���³�X�Q�D���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�y�Q���D�O�H�M�D�G�D���G�H�O���D�G�X�O�W�R�F�H�Q�W�U�L�V�P�R20�´���\���T�X�H���V�H��

concretaba desde la planeación de las técnicas de recolección de la información. En ese 

sentido, las presentaciones públicas del proyecto de investigación en el marco de ejercicios de 

pre-simposio (marzo 2023) y simposio de tesistas (mayo 2023) promovidos desde la maestría 

también me permitieron pensar el proyecto de investigación desde el alcance en término de los 

 

19 La guía de marco teórico-conceptual fue uno de los instrumentos ideados por la profesora Ruby León, docente de 
los dos seminarios de investigación que cursé en la Maestría. Con base en esta guía establecí relaciones entre las 
diferentes secciones del proyecto de investigación.  
20 En la literatura académica, el adultocentrismo en la investigación con adolescentes supone un riesgo metodológico 
al introducir sesgos que afectan la interpretación y producción de conocimiento de sus realidades. Se manifiesta en la 
imposición de marcos conceptuales y metodológicos diseñados desde una perspectiva adulta, lo que genera una 
asimetría de poder que desconoce sus experiencias y los relega a un rol pasivo. Para superar esta limitación, es 
necesario adoptar metodologías que reconozcan su agencia y participación activa, que eviten enfoques unilaterales y 
homogeneizantes. Además, es clave reconocer su contribución a la cultura y garantizar su protagonismo en la 
producción del conocimiento. Aunque se han logrado avances, persisten desafíos éticos y metodológicos que 
requieren mayor adaptación institucional. (Liebel y Markowska-Manista, 2021; Ames et al., 2010; Bernuz, 2019; Di 
Iorio et al., 2021; Esteban et al., 2021; González, 2020; Vergara et al., 2015). 
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sujetos, el marco teórico y de la consideración específica al tipo de participación que las y los 

adolescentes tendrían en la investigación sobre la relación trabajo-familia y el cuidado familiar. 

Un ejercicio de reflexión metodológica especializado en la investigación con niños, niñas 

y jóvenes fue dinamizado en dos ciclos de grupo de estudio promovidos desde el grupo 

IDCARAN. Los temas tratados en dichos grupos fueron familias y luego con niños y niñas, esto, 

a partir de literatura académica, con participación de docentes y estudiantes de la Universidad 

Nacional.21 

Las hij as y los hijos adolescentes de mis compañeras, ¿sujetos de investigación?  

Considero la importancia de reconocer a los niños y adolescentes como sujetos activos 

en los procesos sociales y de investigación, no simplemente como objetos pasivos de estudio. 

Esta visión crítica desafía la tendencia tradicional de ver a los niños como figuras ausentes en 

los procesos de investigación (Ames et al., 2010). Estas autoras consideran que la cultura 

influye en los procesos de crianza y por ende en la percepción y participación de los niños en la 

sociedad siendo crucial que investigadoras e investigadores aprendan a escuchar y reconocer 

la voz en este caso de las y los adolescentes, tanto en su capacidad de expresar deseos y 

pensamientos profundos, como en la relevancia de sus experiencias y contextos sociales. 

 

21 El grupo de estudio tuvo dos ciclos en el que se divulgó la convocatoria a participar entre las y los estudiantes del 
pregrado y de la maestría en Trabajo Social y contó con la participación de docentes y estudiantes. El primer ciclo del 
grupo de cinco sesiones se realizó en 2023-2 y el segundo ciclo en 2024-1. La dinámica consistió en sesiones 
presenciales en las que, previamente a cada ciclo, se realizó una planeación con temática, cronogramas y selección 
de literatura académica, bajo mi responsabilidad. Se asignó un texto principal y uno complementario, los cuales debían 
ser leídos antes de la sesión para que cada responsable de lectura realizara una presentación durante la misma. De 
esta manera, cada grupo de estudio contó con un responsable de la lectura, la presentación y la orientación de la 
discusión. Al finalizar la sesión, se presentaron conclusiones y, en el ejercicio de dirección de tesis, se establecían 
actividades relacionadas con la estrategia metodológica y conceptual de mi proyecto de investigación. Tras cada 
sesión, se organizaron algunas relatorías, las cuales compartí por correo electrónico. Al inicio de cada uno de los dos 
ciclos de grupos de estudio, presenté mi proyecto de investigación con el fin de poner en sintonía a los participantes 
en función de mis necesidades metodológicas y conceptuales. Las sesiones del grupo de estudio de 2023 se realizaron 
de manera presencial y se cumplieron en su totalidad. Las sesiones del grupo de estudio de 2024 comenzaron de 
manera presencial, pero las siguientes se realizaron de forma virtual debido a temas de orden público en la universidad. 
La última sesión se pospuso por situaciones personales y finalmente no se llevó a cabo debido a un cruce con otras 
actividades académicas. 
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Definí algunas recomendaciones claves para la investigación: las y los adolescentes de 

entre 12 y 16 años tendrían el lugar de consultantes dentro de un marco metodológico 

participativo, con el empleo de la técnica de grupo focal. Se subrayó que la investigación debía 

partir de la vigilancia constante al riesgo del adultocentrismo y promover la agencia de los y las 

adolescentes, para garantizar que su participación fuera genuina y significativa dentro del 

proyecto.  

El papel de las y los adolescentes en la investigación social destaca la importancia de 

darles agencia en el proceso, sin caer en la instrumentalización de su participación y con 

reconocimiento del lugar que posibilita la investigación incluyendo los límites a dicha 

participación. 

Reconozco, entonces, los diferentes roles de los niños, las niñas y adolescentes en la 

investigación: informantes, encuestados, consultantes, co-investigadores y co-creadores. Liebel 

y Markowska-Manista (2021) desarrollan varios conceptos clave en relación con la participación 

de los niños, niñas y adolescentes en la investigación. Como informantes, los niños 

proporcionan datos o información relevante para la investigación a través de entrevistas o 

encuestas. En este rol, se limitan a compartir experiencias o aportar información, sin intervenir 

directamente en el diseño o análisis del estudio ni en las reflexiones sobre los temas de 

investigación. Como encuestados responden a cuestionarios, encuestas u otras herramientas 

de recolección de datos estructurados, donde su principal función es ofrecer respuestas a las 

�S�U�H�J�X�Q�W�D�V���S�O�D�Q�W�H�D�G�D�V���S�R�U���O�R�V���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�G�R�U�H�V�����V�L�H�Q�G�R���F�R�Q�V�L�G�H�U�D�G�R�V���³�U�H�V�S�R�Q�G�L�H�Q�W�H�V�´�����(�Q���H�O���U�R�O���G�H��

consultantes los niños pueden ser consultados para proporcionar reflexiones y 

retroalimentación sobre aspectos específicos de la investigación, sin asumir un rol activo en 

todo el proceso de diseño, pero sí en la discusión y reflexión sobre los temas investigados. 

Cuando se consideran co-investigadores, dentro del marco de la investigación acción-

participativa, los niños dejan de ser vistos como simples objetos de estudio y se convierten en 
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participantes activos en todas las etapas del proceso, desde la formulación de preguntas hasta 

la interpretación de resultados, en colaboración equitativa con los investigadores adultos y 

permitiéndoles influir en el enfoque y los resultados del estudio. Finalmente, los niños son co-

creadores en el proceso de investigación cuando además de participar en el diseño y ejecución 

del estudio tienen la capacidad de generar nuevas ideas, teorías o soluciones. En este caso, no 

solo aportan datos, sino que contribuyen activamente a la construcción del conocimiento, 

transformándose en agentes activos en el proceso de creación del saber (Liebel y Markowska-

Manista 2021). 

En la propuesta de mi investigación, debido a la naturaleza del proyecto planteado 

dentro de un curso de maestría, que debe cumplir con los requisitos para la graduación, no es 

posible contemplar una participación activa de las y los adolescentes como co-investigadores o 

co-creadores. Esto se debe a que dicho enfoque implicaría que el tema de investigación fuera 

de su propio interés, lo cual no corresponde a las condiciones de este estudio, de otra manera, 

ubicar a las y los adolescentes como encuestados o informantes no permitiría cumplir mi 

promesa no adultocéntrica de la investigación. Por esta razón, consideré a los y las 

adolescentes en el rol de consultantes, para evitar posicionarlos únicamente como 

respondientes, ya que al limitarlos de esta manera al papel de encuestados (�³respondents� )́, se 

explotan los conocimientos que proporcionan. Esto sólo puede contrarrestarse si los niños y 

niñas tienen la oportunidad de actuar como co-investigadores por derecho propio y poder de 

decisión en todas las fases del proceso de investigación (Liebel y Markowska-Manista, 2021, 

p.1). 

En consecuencia, considero la importancia de involucrar a las y los adolescentes en la 

construcción de la investigación desde su inicio. Si bien las y los adolescentes no son co-

investigadores, fue esencial lograr su participación activa. La idea de un proceso co-

constructivo se reflejó en la necesidad de que las y los adolescentes, además de recibir 
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información, también pudieran decidir si involucrarse o no y contribuir a la reflexión y el análisis 

de los temas propuestos. Fue un desafío balancear la voz de las y los adolescentes y de quien 

investiga, siendo mi voz permeada además por mi identidad de madre, trabajadora del ICBF y 

con hijas adolescentes. 

Dentro de este ejercicio continuo de reflexión desde la ética situada, fue fundamental 

que las y los adolescentes contaran con la claridad sobre los objetivos de la investigación, el 

manejo de la información y las condiciones de participación. Las y los adolescentes contaron 

con un espacio inicial en cada sesión en el que se les indicó que les garantizaba la 

confidencialidad y anonimato en relación con sus familiares y en relación con el público que 

leería con posterioridad el trabajo. Esta transparencia en la relación de investigación fue 

esencial para construir un espacio seguro y respetuoso. 

En esta investigación, y en la búsqueda intencional de simetría investigativa22, las y los 

adolescentes fueron considerados como participantes activos en el proceso de reflexión y 

análisis, aunque la propuesta del estudio partiera de mi interés personal. Por ello, propuse 

actividades para dar lugar a su expresión mediante sus lenguajes aun en medio de un contexto 

artificial o construido concretamente para consultarles sobre sus interpretaciones, en tanto hijos 

e hijas, respecto del trabajo de sus madres en ámbitos públicos y privados. 

 

22 La simetría investigativa en términos metodológicos se refiere al equilibrio de las relaciones de poder entre los 
investigadores adultos y los participantes niños, niñas y adolescentes, se basa en la idea de que, para obtener una 
comprensión auténtica y equilibrada de la realidad de los niños y niñas, es fundamental reconocer y respetar su 
agencia, subjetividad y derechos, y tratar a todos los participantes con igualdad y sin discriminación. En lugar de 
posicionar a los niños como sujetos pasivos o subordinados en el proceso investigativo, la simetría investigativa 
fomenta su participación activa en la toma de decisiones sobre los temas de investigación, los métodos utilizados y la 
interpretación de los resultados. Se busca, así, contrarrestar las asimetrías de poder históricas, como el 
adultocentrismo o adultismo, que han llevado al desconocimiento de las capacidades de los niños y niñas (Liebel y 
Markowska-Manista, 2021). 
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A partir de reflexiones éticas y metodológicas, para la investigación se definió el uso de 

una metodología narrativa para garantizar que las y los adolescentes pudieran expresar sus 

perspectivas de manera libre y respetuosa. 

Considerarlos como consultantes implicó darles la posibilidad a las y los adolescentes 

de toma de decisión respecto de su decisión de participación o no del espacio grupal y la 

adaptación de algunos aspectos de la metodología entregados en cada sesión como pauta 

inicial de trabajo. Para ello también se ofreció en cada sesión materiales de papelería variados: 

revistas juveniles, recortes, adhesivos, marcadores, hojas de tamaños y colores diferentes, 

crayones, esferos, tijeras, pegantes, plastilinas, etc. Las y los adolescentes, luego de la primera 

sesión, propusieron la creación de un grupo de WhatsApp para compartir fotografías de 

momentos en los que ellos identificaban acciones de cuidado en casa. Este grupo nunca tuvo 

una respuesta o algún tipo de interacción por parte de las y los adolescentes y terminada la 

etapa de sesiones, el grupo sigue abierto sin ningún tipo de interacción de ningún integrante. 

Interpreté ese silencio o falta de participación como una forma sutil y legítima en la que las y los 

adolescentes ejercieron su autonomía, desde su derecho a no participar o no responder, lo cual 

considero es una expresión de su agencia. Desde esta mirada, reconozco a las y los 

adolescentes como sujetos con capacidad de decisión, que eligen cómo, cuándo y de qué 

forma interactuar. 

En las secciones que configuran este capítulo planteo también, en clave ética, el lugar 

del consentimiento -utilizado entre adultos- y el asentimiento -relación adultos y adolescentes- 

para que mi investigación no solo cumpliera con las necesidades legales sino también fuera 

legítima para las y los adolescentes participantes, es así como al inicio de las sesiones se 

aportó el consentimiento informado para los adultos y en cada sesión se trabajó sobre acta de 

asentimiento con las y los adolescentes.  
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Consideraciones metodológicas 

La versión preliminar del proyecto de investigación contemplaba una triangulación 

desde la perspectiva de los sujetos involucrados: las y los adolescentes hijos e hijas, madres 

profesionales trabajadoras del ICBF y mi hija Manuela y yo. Esto me fue sugerido por lectores 

del proyecto al no ver en su opinión evidencia suficiente de que los involucrados en la relación 

materno-filial consideraran la relación trabajo-familia como una tensión o un problema23. Sin 

embrago, la amplitud de sujetos marcó una necesaria diversificación de procesos y 

procedimientos metodológicos que no me fue posible realizar por limitación del tiempo previsto 

para culminar la maestría; a dicha amplitud se sumaron situaciones personales familiares que 

me distanciaron del ejercicio investigativo. 

Al retomar el proceso, los tiempos resultaron ajustados y no permitieron abordar el 

trabajo con las madres. Las dinámicas laborales, los compromisos de la maestría, las propias 

responsabilidades de las madres, así como el tiempo destinado al análisis de datos, hicieron 

que fuera difícil coordinar sesiones grupales sin afectar los plazos establecidos por la Maestría. 

A partir de un breve contacto que sostuve con mi hija por medio de un chat, el cual 

surgió a partir de su disposición inicial a apoyar la investigación, decidí ampliar ese primer 

acercamiento hacia un ejercicio autorreflexivo más profundo, basado en notas personales que 

registré en una bitácora. 

En un principio, este proceso no respondió a una intención de incluirla como fuente 

directa de información, sino que fue una estrategia para movilizar mi propia mirada en torno a 

las tensiones entre trabajo y familia, el cuidado, la maternidad y los vínculos familiares; es así 

 

23 agradezco esta observación realizada por la profesora Nubia Bolívar y Franklin Gil planteada en el escenario del 
simposio de tesistas. 
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que utilicé este ejercicio como una estrategia para exteriorizar mi relación cognitiva y subjetiva 

con la relación trabajo-familia, el cuidado, la familia, el cuidado familiar. 

Ese ejercicio me sirvió para poner límites a mi visión de madre adultocentrada en 

relación con el tema de la relación familia-trabajo y los presupuestos impactos negativos que 

traía en la crianza de los hijos e hijas de quienes somos madres y trabajadoras profesionales 

de la protección familiar estatal. 

Al reconocer las limitaciones y encuadramientos derivados de mi visión de madre 

profesional trabajadora de ICBF, Investigadora y adulta, asumí el rol de observadora y 

propiciadora de las reflexiones de las hijas y los hijos adolescentes para construir una 

comprensión sobre el cuidado familiar24. 

La investigación se centró entonces en las reflexiones de adolescentes sobre los 

significados que las hijas e hijos construyen sobre el cuidado familiar y la relación trabajo-

familia. Entiendo que, desde Maturana y Pörksen (2004), ñtodo lo dicho es dicho por un 

observadorò (Maturana y Pºrksen, 2004, p. 36) y por tanto el conocimiento y la comprensión del 

mundo surgen desde la mirada de quien observa. En ese sentido ñtodo lo dicho es dicho a un 

observadorò (Von Foerster, 2006, p. 86). Entiendo entonces que lo dicho por los sujetos que 

participan de la investigación es recibido e interpretado por el observador siendo que ambos 

participantes de dicha construcción están suscritos a un contexto particular. 

A partir de esta puesta de observadora y en lo que el construccionismo social permite 

dentro de las formas de conocer en las Ciencias Sociales, me interesé por dar lugar a mi 

 

24 En este punto recuerdo una clase de familia en la que la profesora Bárbara Zapata, sobre la cibernética, citó a 
Maturana y Pörksen (2004) y a Von Foerster (2006) para referirse al observador dentro de la intervención y la 
investigación con familias, mediada por el lenguaje. 
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bitácora en la que registré, desde un ejercicio autobiográfico, las experiencias de mi ser madre, 

trabajadora e investigadora y que hacen parte final en el capítulo de resultados. 

Contacto i nicial  

Realicé un primer contacto con las madres trabajadoras de Defensorías de Familia de 

ICBF Regional Bogotá haciendo circular un enlace con mis contactos personales y cinco 

grupos o comunidades de whatsapp en los que se vinculan profesionales del ICBF según su 

rol: nutricionistas, psicólogas, defensoras y trabajadoras sociales. El enlace contenía un 

formulario con información detallada sobre los objetivos de mi investigación y una consulta 

sobre el interés de participar en la misma; dieron respuesta un total de 31 madres trabajadoras, 

de las cuales 13 pertenecían o habían laborado en regionales del ICBF de todo el país. 

Las madres trabajadoras de la Regional Bogotá se localizaban en los centros zonales 

Kennedy, Tunjuelito, Regional Bogotá, Engativá, San Cristóbal Sur y Kennedy Central. 

Teniendo en cuenta que la investigación se situó en Bogotá, contacté a las trece 

madres de otras regionales explicándoles el alcance territorial del estudio y la necesidad del 

encuentro presencial con ellas y sus hijos e hijas; algunas contestaron el correo en que 

manifestaron la relevancia de mi estudio.  

Invité a las madres que respondieron el cuestionario en un primer encuentro virtual 

teams con el fin de presentar el proyecto de investigación y la intencionalidad del mismo. A la 

reunión se conectaron 7 de 18 madres trabajadoras, a quienes se les presentó el proyecto, 

especialmente la fase metodológica y su posible implicación y la de sus hijos e hijas. Hubo 

énfasis en que la decisión de participar o no debía ser libre tanto en su caso como madres, 

como en el de sus hijas e hijos. Entre las consideraciones éticas de la investigación, se planteó 

que la participación de las y los adolescentes debía ser explícitamente voluntaria. Cuatro 
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madres indicaron que sus hijos estaban con ellas, en la reunión y de una vez confirmaron que 

deseaban participar en la investigación25. 

Posteriormente fueron programadas y planificadas las sesiones con el grupo focal 

alineadas con los objetivos de la investigación, con una propuesta temática para cada sesión 

de grupo focal. Autorizada por el grupo de madres de las y los adolescentes creé un chat de 

grupo en WhatsApp, por medio del cual interactuamos durante el tiempo en el que se 

desarrollaron las cuatro sesiones; aquí les informé sobre los temas de cada sesión, horarios, 

lugar de encuentro y aporte de material fotográfico utilizado en las sesiones (fotografías 

familiares). 

Mi aproximación a las y los adolescentes, hijos e hijas  

Una vez finalizó el contacto con las madres, y previa creación del chat grupal, inicié 

indagación para conocer la intensión de sus hijas o hijos adolescentes respecto de su deseo de 

participación. De los 4 adolescentes solo 3 confirmaron con posterioridad su interés por 

participar. Ante la necesidad de tener un número mayor de participantes -según la literatura 

especializada se requiere dar inicio con entre 6 y 10 o 15 participantes (Silveira, 2015, Escobar; 

Gómez, 2012 y Bonilla, 2017), contacté nuevamente a las madres profesionales que ya habían 

expresado su intención de participar. La nueva búsqueda me llevó a encontrar que las y los 

adolescentes ya tenían agendas familiares y escolares o de ocio que cumplir: refuerzos 

escolares, preparación para exámenes nacionales saber, clases de música, entre otras 

actividades.  

 

25 Dado que inicialmente el proyecto tenía previsto involucrar a madres e hijos les expliqué que no habría 
correspondencia en la participación, es decir, los y las adolescentes participantes no corresponderían con las madres 
convocadas a entrevista. Esto para resguardar la relación familiar en medio de la investigación. Conociendo esa 
restricción cuatro madres aceptaron participar (trabajadora social, nutricionista y dos abogadas). Luego se les contactó 
para avisar de la concentración de la investigación en sus hijas e hijos. 
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El grupo se consolidó con 4 adolescentes: dos mujeres y dos hombres, entre los 12 y 

los 16 años de edad. El primer encuentro presencial, orientado a explorar su asentimiento para 

participar en la investigación, se centró en indagar por las razones que les motivaron a asistir 

�F�R�Q���O�D���S�U�H�J�X�Q�W�D���³¿S�D�E�H�V���S�R�U���T�X�p���H�V�W�i�V���D�T�X�t�"�´ 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�«���S�X�H�V���S�U�L�Q�F�L�S�D�O�P�H�Q�W�H���Q�R���V�D�E�t�D���W�R�W�D�O�P�H�Q�W�H���S�X�H�V���S�D�U�D���T�X�p���H�U�D���H�V�W�R�����V�D�E�t�D���T�X�H���H�U�D���D�O�J�R��

�U�H�O�D�F�L�R�Q�D�G�R���D���X�Q���W�U�D�E�D�M�R���U�H�O�D�F�L�R�Q�D�G�R���F�R�Q���0�D�H�V�W�U�t�D���\���7�U�D�E�D�M�R���6�R�F�L�D�O�����S�H�U�R���Q�R���D���S�U�R�I�X�Q�G�L�G�D�G���>�«�@��

tenía entendido que era algo relacionado �W�D�P�E�L�p�Q���K�D�F�L�D���K�L�M�R�V���G�H���W�U�D�E�D�M�D�G�R�U�D�V���G�H�«�V�L�  ́(Grupo 

focal, sesión 1, p. 1). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�%�X�H�Q�R�����1�R���V�p���S�R�U���T�X�p���H�V�W�R�\���D�F�i���U�H�D�O�P�H�Q�W�H�����P�L���P�D�P�i���P�H���G�L�M�R���T�X�H���H�U�D���S�D�U�D���X�Q���I�D�Y�R�U���G�H��

una amiga, entonces tenía el día libre, entonces �Y�L�Q�H���³��Grupo focal, sesión 1, p. 1). 

Fern�D�Q�G�D�����³�«���V�t���V�D�E�t�D���P�i�V���R���P�H�Q�R�V���T�X�H���H�U�D���S�D�U�D���X�Q���W�U�D�E�D�M�R���G�H���X�Q�D���0�D�H�V�W�U�t�D���\���T�X�H���Q�R�V���L�E�D�Q���D��

�S�U�H�J�X�Q�W�D�U���D�O�J�R���D�V�t���F�R�P�R�«���O�R���T�X�H���W�X���G�L�M�L�V�W�H���>�V�H�x�D�O�D���D���$�Q�D���/�X�F�L�D�@�����S�H�U�R���V�t���W�H�Q�J�R���L�G�H�D�´����Grupo focal, 

sesión 1, p. 2). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�Q�L���L�G�H�D���S�R�U���T�X�p���H�V�W�R�\���D�T�X�t���´����Grupo focal, sesión 1, p. 2). 

 

Sus respuestas dieron cuenta de la influencia de sus madres en la justificación de su 

presencia allí y también de la voluntad de continuar en las cuatro sesiones previstas, de 

manera voluntaria. 

El grupo focal  

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«�H�V���T�X�H���H�V�H��ambiente es como de confianza y de colorear, entonces, no sé, 
pensé que iba a ser menos dinámico, o sea, solo ir a hablar y esas cosas. [Hace referencia a los 

�J�U�X�S�R�V���I�R�F�D�O�H�V�@�´����Grupo focal, sesión 4, p. 39). 
�*�D�E�U�L�H�O�����³�<�R���L�P�D�J�L�Q�p���W�D�P�E�L�p�Q���F�R�P�R���W�L�S�R�����P�i�V���H�Q�F�X�H�V�W�D�����>�H�O���J�U�X�S�R���D�V�L�H�Q�W�H�����V�L�«�@�����F�R�P�R���V�L��

fuera, si, no tanto como algo tan lúdico, si no más como, si, como una encuesta y relacionado 
�W�D�P�E�L�p�Q���D���X�Q�D���H�Q�W�U�H�Y�L�V�W�D���´����Grupo focal, sesión 4, p. 39). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�6�L�����V�L�����W�R�G�D�Y�t�D���P�H���V�R�U�S�U�H�Q�G�H�����<�R���W�D�P�E�L�p�Q���S�H�Q�V�D�E�D���T�X�H���Volamente iba como a 
�K�D�E�O�D�U�����T�X�H���W�~���Q�R�V���K�D�F�t�D�V���S�U�H�J�X�Q�W�D�V���\���K�D�E�O�i�E�D�P�R�V���\���\�D�«�´����Grupo focal, sesión 4, p. 39). 

 

El método para realizar la consulta con las y los adolescentes fue el grupo focal. Este 

fue entendido como una técnica de recolección de información grupal, guiada por preguntas de 
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�W�L�S�R���V�H�P�L�H�V�W�U�X�F�W�X�U�D�G�D���T�X�H���R�U�L�H�Q�W�D���X�Q���P�R�G�H�U�D�G�R�U�����³�/�R�V���J�U�X�S�R�V���I�R�F�D�O�H�V���V�R�Q���X�Q�D���W�p�F�Q�L�F�D���G�H��

recolección de datos mediante una entrevista grupal semiestructurada, la cual gira alrededor de 

una temática propuesta por el investiga�G�R�U���´�����(�V�F�R�E�D�U���\���%�R�Q�L�O�O�D������������, p. 52). En su 

conformación se recomienda contar con entre seis y doce personas para que en el contexto del 

grupo focal surjan experiencias y reacciones en los participantes, mediatizados por 

sentimientos y emociones, así como las creencias y prácticas (Escobar y Bonilla, 2017). 

Este método ofrece contribuciones importantes para la investigación, pero la literatura 

académica contempla que trabajar desde grupos focales con niñas, niños y adolescentes 

supone dificultades en tres aspectos: la tendencia a los discursos extensos, el rol dominante 

que algunos participantes pueden llegar a asumir y la timidez que puede dificultar la 

�F�R�Q�Y�H�U�V�D�F�L�y�Q�����³�(�Q�W�U�H���O�R�V���D�V�S�H�F�W�R�V���Q�H�J�D�W�L�Y�R�V�����V�H���D�O�X�G�H���D���G�H�W�H�U�P�L�Q�D�G�D�V���G�L�I�L�F�X�O�W�D�G�H�V���F�R�P�R���O�D��

�W�H�Q�G�H�Q�F�L�D���D�O���H�[�F�X�U�V�R�����D�O���G�R�P�L�Q�L�R���R���D�O���O�D�F�R�Q�L�V�P�R���G�H���G�H�W�H�U�P�L�Q�D�G�R�V���S�D�U�W�L�F�L�S�D�Q�W�H�V�´�����*�y�P�H�]����������������

p. 49). Para sortear estos obstáculos se recomienda, el uso de preguntas con claridad, la 

escucha activa, no interrumpir y asumir posturas físicas que den cuenta del interés por la 

conversación que se genera. (Gómez, 2012). 

Mi interés por el grupo focal radicó en la oportunidad que brinda frente a la diversidad 

de opiniones y experiencias y por la facilidad para dar trámite a las estrategias para el equilibrio 

de condiciones de asimetría, por bridar a las y los adolescentes espacios para interactuar entre 

sí, desde el intercambio de ideas, emociones y puntos de vista. Así lo plantea Gibb (1997), 

citado por Escobar y Bonilla (2017): 

El propósito principal del grupo focal es hacer que surjan actitudes, sentimientos, creencias, 

experiencias y reacciones en los participantes; esto no sería fácil de lograr con otros métodos. 

Además, comparados con la entrevista individual, los grupos focales permiten obtener una 

multiplicidad de miradas y procesos emocionales dentro del contexto del grupo (p. 52). 
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El grupo focal con las y los adolescentes se desarrolló en cuatro sesiones en conexión 

con el objetivo general de la investigación. Cada sesión de grupo focal se organizó a partir de 

los objetivos específicos, con una construcción de pauta temática y procedimental como guía 

para el desarrollo de cada sesión. Las sesiones se realizaron en mayo de 2024 (Ver Apéndice 

D, p. 199). 

La primera sesión de grupo focal se centró en presentar el proyecto (los objetivos y 

desarrollo metodológico) teniendo cuatro momentos: la presentación de las y los asistentes, la 

presentación del proyecto y el consentimiento informado dado por sus madres y para las y los 

�D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V���H�O���D�V�H�Q�W�L�P�L�H�Q�W�R���\���O�D���D�F�W�L�Y�L�G�D�G���³�5�H�I�O�H�M�D�Q�G�R���H�O���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U�´�����Y�L�x�H�W�D�����I�D�P�L�O�L�D���H�Q���O�D��

viñeta, collage sobre el cuidado). En esta sesión las y los adolescentes se presentaron a partir 

del uso de viñetas con las cuales aparecerían en las fotos de registro de la sesión para 

resguardar su imagen. las adolescentes asumieron nombres ficticios propuestos por ellas 

mismas y los adolescentes prefirieron conservar sus nombres. 
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Figura 1  

Viñetas que resguardan identidad 

 

Nota: Fotografía tomada en el Grupo focal, sesión 1 del 4 de mayo de 2024. 

Las viñetas, como variante visual, y el cambio de nombre se utilizaron en la lógica de la 

propuesta metodológica de confidencialidad, participación activa de niños, en las 

investigaciones indicada por Gómez (2012). 

La segunda sesión tuvo por objetivo explorar las diferentes perspectivas sobre las 

prácticas de cuidado familiar y el trabajo profesional que ejercen las madres. En la sesión se 

hizo la presentación del propósito del encuentro, explicitación del acta de asentimiento de cada 

participante, y desarrollo de la actividad "El rostro del cuidado materno" (conexión con el 

collage sobre el cuidado, fichas del recuerdo, representación visual de la madre cuidadora y de 

la madre ideal). 
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En la tercera sesión sobre "Diálogos y expresiones: explorando el cuidado y el trabajo ", 

se buscó identificar nociones que las y los adolescentes tienen sobre el deber ser del cuidado 

familiar en relación con el trabajo que ejercen sus madres. Se dio inicio con el asentimiento de 

cada adolescente y en la sesión se reflexionó sobre la figura materna (socialización de la 

respuesta a ¿qué actividades realiza la mamá en el trabajo?) y expresaron una narrativa sobre 

la foto familiar que cada madre cedió para la sesión26.  

La cuarta sesi·n denominada ñReflexiones a manera de conclusi·nò, permiti· retomar la 

reflexión de los diálogos y expresiones realizados en las tres sesiones anteriores. El objetivo 

fue precisar algunas de las interpretaciones que habían propuesto las y los adolescentes sobre 

el cuidado familiar y el trabajo. Las actividades, además del asentimiento, fueron dirigidas por 

un instrumento que permitía registrar rutinas diarias y rutinas ideales (actividades domésticas, 

frecuencia, tiempo y responsables), así como muestra la siguiente imagen. 

 

26 En el grupo de chat solicité a las madres que me compartieran una foto familiar que ellas consideraran significativa 
para su hijo o hija. Las madres enviaron entre dos y tres fotos, de manera individual a mi cuenta de chat personal; 
seleccioné dos imágenes que representaran un evento o celebración de fecha especial y otra de un retrato de la familia 
en la que estuvieran el o la adolescente. Para la sesión entregué a cada adolescente las dos imágenes para promover 
su narrativa. Las y los adolescentes se quedaron con esas fotos. 
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Figura 2  

Rutina diaria de mamá 

 

Nota: Trabajo elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 4 del 25 de mayo de 2024. 

La metodología también previó el uso de nuevas tecnologías que consideraron la 

adaptación de la investigación al lenguaje y las formas de comunicación entre adolescentes, 

como el uso de plataformas digitales (por ejemplo, un chat) para realizar el trabajo de campo; 

pero éste no funcionó posiblemente porque yo estaba involucrada en el chat. 
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Un aspecto metodológico destacado y recomendado en sesiones del grupo de estudio, 

fue el uso prioritario de técnicas que permitieran la expresión de las y los adolescentes desde el 

uso de formas de expresión paralelas a la narración oral o escrita. 

El uso de técnicas visuales (como fotografía e imágenes para construir sus 

representaciones) fueron claves para que las y los adolescentes, potenciaran las narrativas 

tanto durante el proceso como al momento de presentar productos visuales. 

El estudio de investigaciones realizadas con niños, niñas y adolescentes, permitió 

identificar las posibilidades de técnicas menos convencionales para las sesiones del grupo 

focal. Destaco, en ese sentido, la referencia metodológica de Ames et al. (2010): 

debemos decir que los niños y niñas disfrutaron especialmente las sesiones grupales y estas 

generaron valiosa información sobre sus vidas y puntos de vista. Asimismo, nos permitieron 

establecer una relación de confianza y empatía con ellos, mediada por la presencia del grupo, de 

manera que atenuó la timidez inicial de los niños muy rápidamente, lo cual es más difícil de 

lograr en la relación diádica entre el niño o niña y un adulto desconocido (p. 21). 

Pensar en otras posibilidades metodológicas de investigación con adolescentes y la 

vigilancia al riesgo de la asimetría derivada del adultocentrismo me permitió enfocar el 

cumplimiento de la promesa de una investigación a nivel con las y los adolescentes. Como lo 

plantea Vergara et al. (2015), desde el reconocimiento que ñla palabra de ambos da cuenta de 

las perspectivas socialmente disponibles respecto al temaò, para hablar de los discursos 

sociales desde la palabra ñmarginada de la infanciaò (Vergara et al., 2015, p. 63). 

Al reconocer mi implicación como madre profesional y como investigadora, fue 

necesario realizar un ejercicio consciente de extrañamiento respecto a mis propios lugares, con 

el fin de asumir con claridad el rol de investigadora en una tónica de horizontalidad. Esta actitud 

me permitió establecer una disposición ética y dialógica con las y los adolescentes, a quienes 
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abordé desde una tónica de cuidado y reconocimiento de su voz para evitar de esta manera la 

mirada adultocéntrica. 

Si bien las sesiones del grupo focal se guiaron a partir de preguntas previamente 

diseñadas, no se limitaron a una aplicación estricta, las preguntas surgieron como apertura al 

diálogo y se ajustaban según los aportes, intereses y formas de expresión de las y los 

adolescentes, en un ejercicio en el que buscaba sostener la conversación más que dirigirla. 

Aun cuando mi ser madre y profesional intentaba en ocasiones intervenir con preguntas o 

acotaciones que respondían a mis inquietudes personales, el ejercicio de extrañarme y 

posicionarme como investigadora fue clave para contener ese impulso y mantenerme en el 

marco metodológico definido. Así el diálogo se fue construyendo de manera conjunta, con 

respeto a los ritmos, silencios y sentidos propios de las y los adolescentes. 

Algo similar ocurrió con mi hija desde el corto contacto mediante el chat y el impulso 

que sentí de profundizar más allá de la investigación, pero extrañar mi rol de madre profesional 

trabajadora del ICBF me permitió evidenciar límites y tensiones entre mis diferentes roles. 

La información derivada de las sesiones del grupo focal fue transcrita íntegramente27 y 

procesada siguiendo la lógica del análisis temático. Las transcripciones se generaron para cada 

sesión de grupo focal, obteniéndose un total de cuatro formatos de transcripción, cada uno 

identificado con el número del grupo de estudio, la fecha, el lugar de realización, el nombre y 

objetivo del encuentro, los participantes, la duración de la grabación y el desarrollo del 

encuentro. 

La transcripción del primer grupo focal consta de 13 páginas, la del segundo de 31 

páginas, la del tercero de 22 páginas y la del cuarto de 46 páginas, que sumaron un total de 

112 páginas. 

 

27 para el análisis de datos, se recomienda la transcripción total para facilitar una comprensión detallada del grupo 
(Escobar y Bonilla, 2017). 
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Posteriormente, realicé una lectura detallada de cada transcripción mientras escuchaba 

los audios para garantizar su fidelidad respecto a las discusiones. En este proceso identifiqué 

espacios inaudibles, tiempos de silencio, risas y asentimientos, además de incluir descripciones 

en corchetes para contextualizar las conversaciones y facilitar la referencia de citas en el 

análisis. 

Atendiendo las orientaciones de mi directora de tesis y desde referentes teóricos como 

Gibbs (2012) se realiza identificación de códigos que son nombres para identificar y vincular 

datos. 

La codificación es el modo en que usted define de qué tratan los datos que está analizando. 

Implica identificar y registrar uno o más pasajes de texto u otros datos como parte de cuadros 

que, en cierto sentido, ejemplifican la misma idea teórica o descriptiva. Normalmente, se 

identifican varios pasajes y se los vincula entonces con un nombre para esa idea: el código 

(Gibbs, 2012, p. 63). 

Tras la revisión de las transcripciones llevé a cabo identificación de estos códigos para 

luego clasificar datos en categorías desde un proceso inductivo28, a partir de la identificación de 

códigos generales y el registro de códigos in vivo29. Posteriormente realicé un análisis 

intertextual mediante mapas conceptuales que permitieron organizar las categorías según la 

relevancia de los códigos identificados en los relatos de las y los adolescentes. 

A partir del análisis intertextual procedí al análisis intratextual e identifiqué teorías 

aplicables a ambos enfoques analíticos. 

 

28 Para Strauss (1987), citado por Rodríguez et al. ���������������³�(�O���S�U�R�F�H�V�R���G�H���F�R�Q�V�W�U�X�F�F�L�y�Q���G�H���O�Ds categorías categorización 
puede ser de diferentes tipos. El primero es el llamado inductivo y consiste en elaborar las categorías a partir de la 
lectura y examen del material recopilado sin tomar en consideración categorías de partida. Algunos autores denominan 
a esta tarea "codificación abierta" (p. 141). 
29 Para Glaser y Strauss (1967) y Strauss (1987) citados por Strauss y Corbin (2002), los códigos in vivo se refieren a 
la asignación de códigos directamente tomados de las palabras de los participantes en una investigación cualitativa, 
son términos atractivos, que llaman la atención. 
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Este proceso dio lugar al capítulo de resultados y sirvió como base para los capítulos de 

metodología y conclusiones. En ese capítulo, además del análisis de las transcripciones, se 

incorporó el material trabajado en las sesiones de grupo de estudio, como imágenes, 

fotografías, collages y registros textuales. 

�(�O���&�K�D�W�����³�,�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�y�Q���F�R�Q���0�D�Q�X�H�O�D�´ 

Con mi hija30 adolescente, abrimos un chat por WhatsApp denominado investigación, al 

que ella decidió vincularse y de manera libre y se retiró cuando lo consideró. Ese chat inició el 5 

de mayo de 2024, un día después del inicio de la primera sesión de grupo focal al que Manuela 

me acompañó, pero decidió no participar. El chat inicia con mi saludo y ocho días después 

�0�D�Q�X�H�O�D���H�Q�W�U�H�J�D���V�X���S�U�L�P�H�U�D���U�H�V�S�X�H�V�W�D���P�R�Q�R�V�L�O�i�E�L�F�D�´. 

 

30 Manuela me ha dado consentimiento para compartir información y anécdotas con el único fin de terminar pronto la 
�W�H�V�L�V�����S�D�U�D���W�H�Q�H�U���G�H���U�H�J�U�H�V�R���D���V�X���P�D�P�i���H�Q���F�D�V�D�����³�0�D�P�L�����F�X�i�Qdo terminas la tesis para que podamos planear mi fiesta, 
�S�D�U�D���L�U���D�O���F�L�Q�H�����S�D�U�D���T�X�H���P�H���G�H�V���D�P�R�U�´ 
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Figura 3  

Chat con Manuela 

 
Nota: Con la autorización de Manuela, se presenta el inicio y el final del chat resuelto durante el 

trabajo de campo 
 

Nuestra interacción, aunque inconstante se mantuvo activa hasta el 16 de mayo, en la 

que hice un total de 36 participaciones y Manuela 27. Las respuestas de Manuela fueron en la 

línea de las intervenciones de las y los adolescentes en las sesiones del grupo focal, 

especialmente en términos de considerar el cuidado familiar desde las acciones físicas y 

psicológicas para la protección, el cuidado como un deber femenino y la comunicación como 

ideal del cuidado de madre. 

Tomé la decisión de no continuar con el chat por la misma dinámica y los tiempos de 

espera para obtener una respuesta ya que, si bien mi hija accedió a participar de esta 

investigación desde el chat, percibí su baja participación y respuestas cortas y poco continuas. 
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Sin avisarme ella salió del grupo y eso fue suficiente para comprender que ya no quería estar 

en esta conexión, lo cual es respetable y reconocido en esta misma condición de agencia, de la 

decisión libre y voluntaria de mi hija de participar o no de este proceso. 

Mi experiencia con Manuela me lleva a la formulación de consideraciones 

metodológicas permitiéndome un acercamiento ético y respetuoso con las y los adolescentes. 

A través de dinámicas lúdicas, habitamos espacios de confianza, cálidos y de diálogo, donde 

sus voces fueron reconocidas. Además, procuré mitigar los riesgos asociados a las asimetrías 

propias de la investigación, especialmente en el doble vínculo adulto-adolescente e 

investigador-investigado. 

El consentimiento informado y el asentimiento fueron abordados no solo como 

requisitos formales, sino como parte fundamental del proceso de investigación, lo que promovió 

la confianza y la libertad de expresión de las y los adolescentes. Asimismo, el manejo de datos 

de manera manual, me volvió habitante de mis datos y desde aquí, bajo los criterios teóricos y 

la orientación de mi directora de tesis, avancé de manera rigurosa y sensible en las reflexiones 

de resultados desde el reconocimiento de la agencia de las y los adolescentes y mi ser madre, 

trabajadora e investigadora 

Consideraciones éticas  

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�&�X�D�Q�G�R���G�D�P�R�V���Q�X�H�V�W�U�D���R�S�L�Q�L�y�Q�����\���S�X�H�V�����H�Q���Y�H�]���G�H���M�X�]�J�D�U�����F�R�P�R���T�X�H���O�R��
entendías, por ejemplo, por decirlo así. [se refiere al grupo focal como un momento en el que se 

�V�L�H�Q�W�H���H�V�F�X�F�K�D�G�D�@�´����Grupo focal, sesión 4, p. 41). 
�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�<�R�����S�X�H�V��yo venía porque, no sé, me dieron confianza, a todos, y me sentía 

�F�y�P�R�G�D�����H�Q�W�R�Q�F�H�V���S�R�U���H�V�R�����>�6�R�E�U�H���V�X���D�V�L�V�W�H�Q�F�L�D���Y�R�O�X�Q�W�D�U�L�D���D���O�D�V���V�H�V�L�R�Q�H�V�@�´����Grupo focal, sesión 
4, p. 42). 

 

Trabajar con hijos e hijas menores de edad requiere un tratamiento especial frente a las 

consideraciones éticas. (Molina, 2018). Las y los adolescentes, en este caso, requieren 

atención especial frente a su participación dentro del proceso investigativo, a fin de asegurar 

condiciones protectoras durante el proceso mismo de trabajo de campo y en cuanto al manejo 
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de los temas y la información respecto de sus significados frente a las situaciones familiares en 

torno a las reflexiones del cuidado familiar y el trabajo emocional. 

En esta lógica decidí orientar mi trabajo en el marco de una ética situada, es decir, 

trasversal con procesos de evaluación continua y consciente frente a las formas y las prácticas 

�G�H���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�U�����H�V�S�H�F�L�D�O�P�H�Q�W�H���F�R�Q���D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V�����(�V�W�R���S�R�U�T�X�H���V�X�V�F�U�L�E�R���T�X�H���³�O�D���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�y�Q��

cualitativa, centrada en procesos, solamente puede resolver sus dilemas éticos desde una ética 

situada que obliga a la persona investigadora a la reflexión constante sobre la responsabilidad 

ética de su trabajo, así como a la toma de decisiones ajustadas a cada caso de investigación 

específico.�´��(Abad, 2016, p. 104). 

Para Molina (2018) y Di Iorio et al., 2021) la investigación con niños y niñas debe ser 

fundamentada desde intervenciones honestas, transparentes, empáticas, coherentes y con la 

posibilidad de generar niveles de confianza, aceptación, comprensión, y se debe además 

ofrecer en todo momento la posibilidad de manifestar su negativa a participar en la 

investigación. Para considerar este referente en todas las sesiones del grupo focal, hubo un 

momento de asentimiento antes de dar paso a las actividades previstas. 

Las hijas y los hijos de profesionales de ICBF, son los sujetos de la investigación, con 

reconocimiento de sus derechos a la protección integral, como productores de conocimiento 

desde sus realidades que construyen en interacción con sus entornos familiares permeados por 

las realidades que busquen comprender en sintonía con las situaciones de cuidado familiar y 

relación trabajo-familia. Desde esa consideración y guiada por la responsabilidad por la 

confiabilidad y la confidencialidad, como una manera de salirle al paso a la asimetría, asumí 

incluir en el proceso de investigación la decisión de avanzar con el consentimiento informado 

dirigido hacia las madres y el asentimiento informado con las y los adolescentes. 

Como ya lo mencioné, si bien mi hija no participó formalmente en las sesiones del grupo 

focal planteadas en el diseño metodológico, su vínculo con la investigación se dio de forma 
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indirecta y espontánea a través de un chat creado con su consentimiento y una vez que ella 

manifestó su disposición a apoyar el proceso investigativo. En dicho chat se logró alguna 

comunicación, dándose que la participación de mi hija fue mínima por lo cual no insistí ni 

intenté continuidad alguna. 

Aun cuando mi hija no firmó un asentimiento escrito, en todo momento me interesé y 

procuré mantener una actitud ética, basada en el respeto a su autonomía, privacidad y 

bienestar emocional. El vínculo madre-hija y mi posición como investigadora y trabajadora del 

ICBF implicaron un constante ejercicio de autorreflexión y cuidado en procura siempre de no 

instrumentalizar su voz ni utilizarla como fuente primaria, sino más bien como una oportunidad 

para enriquecer los análisis en torno a mi propia experiencia como madre, profesional e 

investigadora. 

Equilibrando la asimetría  

�'�D�Q�L�H�O�����³�1�R�����S�X�H�V�����\�R���V�H�Q�W�t���X�Q���������$�K�����K�D�E�O�D�����1�R�����G�L�����>�O�H���G�L�F�H���$�O�L�V�V�R�Q�@�����3�X�H�V���\�R���V�H�Q�W�t���T�X�H���H�V��
un espacio cómodo, hasta ciertamente relajante, pues. O sea, no es algo que se haga todos los 

días. Entonces yo siento que está �E�L�H�Q���\���H�V���O�L�E�U�H�����(�V���F�K�p�Y�H�U�H���³��Grupo focal, sesión 1, p.12). 
�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�3�X�H�V�����W�D�P�E�L�p�Q���O�R���P�L�V�P�R�����<���W�D�P�E�L�p�Q���P�H���S�D�U�H�F�L�y���F�K�p�Y�H�U�H���S�R�U�T�X�H���S�R�G�H�P�R�V��

�U�H�O�D�F�L�R�Q�D�U�Q�R�V���F�R�Q���S�H�U�V�R�Q�D�V���Q�X�H�Y�D�V���\���G�L�I�H�U�H�Q�W�H�V�����H�Q�W�R�Q�F�H�V�´����Grupo focal, sesión 1, p.12). 
�$�O�L�V�V�R�Q�����³�3�X�H�V���D���P�t���P�H���S�D�U�H�Fió chévere porque fue la primera vez, para mí, que hago 

�H�V�W�H���W�L�S�R���G�H���F�R�V�D�V�´����Grupo focal, sesión 1, p.13)  
�*�D�E�U�L�H�O�����³�6�t�����I�X�H���F�R�P�R���X�Q�D���P�D�Q�H�U�D���G�L�V�W�L�Q�W�D���G�H���������2���V�H�D�����G�L�V�W�L�Q�W�D���\���P�i�V���O�~�G�L�F�D���G�H���D�Q�D�O�L�]�D�U��

un tema que no habíamos tocado antes y que sí se encuentra importancia y real en analizarlo. Y 
fue bastante, bastante chévere. Chévere�´����Grupo focal, sesión 1, p.13). 

 

En cualquier investigación en ciencias sociales, la posición del investigador influye en el 

proceso y en los resultados; su rol, su estatus y su relación con los investigados pueden afectar 

tanto la recolección como su interpretación (Bernuz, 2019). La ética en investigación social con 

niños, niñas y adolescentes convoca una especial atención a las posiciones de poder por el 

carácter de autoridad absoluta que puede reflejar el adulto.  

La diferencia de poder es especialmente notable cuando el sujeto investigado es un 

adolescente y el investigador es un adulto, casos en los cuales la asimetría es más evidente 
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debido a la diferencia de edad, conocimiento y capacidad de decisión entre ambos. Bernuz 

(2019) denomina a esta relación disimetría, para referirse a ese desequilibrio de poder que 

existe entre el investigador y el investigado, especialmente cuando se trata de menores de 

edad. Esta diferencia de estatus y autoridad influye en el desarrollo de la investigación, desde 

la recopilación de datos hasta la interpretación y presentación de resultados (Bernuz, 2019). 

La disimetría se genera desde las condiciones de estatus entre el investigador que se 

muestra como adulto experto y el investigado como menor de edad, pero trasciende hacia la 

selección de las condiciones técnicas de recolección de datos, la decisión sobre los espacios 

�G�H���H�Q�F�X�H�Q�W�U�R���\���O�R�V���W�L�H�P�S�R�V���D�G�H�F�X�D�G�R�V�����3�R�U���O�R���T�X�H���³�V�L���H�O���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�G�R�U���F�R�Q�V�L�G�H�U�D importante la 

participación del menor y la autenticidad de su respuesta, debería cuidar que las condiciones 

�S�H�U�P�L�W�D�Q���H�T�X�L�O�L�E�U�D�U���O�D���G�L�V�L�P�H�W�U�t�D���H�Q�W�U�H���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�G�R�U���H���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�G�R�´�����%�H�U�Q�X�]�����������������S�������������� 

Este llamado de atención sobre la asimetría investigativa me orientó durante el proceso 

de construcción de la metodología y la elección de técnicas. Durante la planeación general de 

las sesiones del grupo focal y en la planeación específica que antecedió cada una de ellas hice 

un ejercicio de identificación de condiciones de riesgo de asimetría y las estrategias para el 

equilibrio. 
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Figura 4  

Condiciones de riesgo de asimetría 

Situación de riesgo de 
asimetría 

Estrategias para el equilibrio 

Doble asimetría Investigador-
adulto e investigado-
adolescente: El investigador 
se presenta como el experto, 
mientras que el niño es 
considerado un sujeto de 
estudio sin autoridad en la 
producción del conocimiento, 
junto con la relación adulto-
adolescente. 

 Aunque la asimetría en la relación investigador-adolescente no se puede 
eliminar por completo, es posible reducirla mediante el uso de un lenguaje 
accesible, metodologías participativas y preguntas orientadoras de tipo 
circular, donde los y las adolescentes sean reconocidos como expertos en 
su propia experiencia, fomentando el dialogo horizontal donde los aportes 
de las y los adolescentes sean considerados válidos y significativos, 
dando la posibilidad de elegir cómo desean participar y qué información 
desean compartir, explicando el proceso de investigación de manera 
comprensible y adecuada a su edad, adoptando una actitud de escucha 
activa y respeto por la perspectiva adolescente, actuando como facilitador 
o acompañante del proceso y evitar el lenguaje técnico o jerárquico, 
promoviendo un ambiente donde las y los adolescentes se sientan 
seguros para compartir sus ideas sin temor a ser juzgado. 

Acceso al conocimiento 
adolescente: El investigador 
adulto puede tener dificultades 
para comprender la 
perspectiva infantil, dado que 
nunca podrá ser un "nativo" en 
su forma de ver el mundo. 

Dado que el investigador adulto enfrenta dificultades para comprender 
plenamente la perspectiva adolescente, es fundamental adoptar 
estrategias que respeten su forma de ver el mundo y fomenten una 
participación auténtica a partir del uso de métodos de recolección de 
datos adaptados a sus intereses, utilizando herramientas y dinámicas 
lúdicas (uso de la fotografía, mapas, redes sociales) que resulten 
atractivas y significativas para las y los adolescentes, que favorezcan su 
expresión libre y espontánea. 

Se contempla el uso de estrategias tecnológicas, considerando que las y 
los adolescentes son nativos digitales, integrando herramientas 
tecnológicas como encuestas en línea, plataformas interactivas, 
aplicaciones móviles y redes sociales para recopilar información de 
manera más natural para ellos. 

Condiciones del espacios y 
tiempos de encuentro: El 
investigador define cuándo, 
dónde y en qué condiciones 
se llevan a cabo las 
entrevistas o interacciones, sin 
necesariamente adaptarse a 
las necesidades de las y los 
adolescentes 

La estrategia radica en la flexibilidad en la selección de espacios, 
horarios, frecuencia de los encuentros, asegurando que las sesiones se 
realicen en un lugar cómodo, familiar y de fácil acceso para las y los 
adolescentes, respetando sus rutinas y horarios. Si es posible, permitirles 
elegir el lugar y el momento en que se sientan más cómodos para 
participar. Se sugiere adaptarse a tiempos de las y los adolescentes, las 
interacciones deben ser breves y dinámicas para mantener su interés sin 
que resulten agobiantes, creando un ambiente acogedor, con formatos de 
interacción flexibles considerando actividades lúdicas que faciliten la 
conversación y la expresión de las y los adolescentes como dibujos, 
figuras, recortes. 
Los espacios para las estrategias serán seleccionados por las y los 
adolescentes. Si bien se cuenta con unos mínimos para asegurar 
espacios seguros, con facilidades de establecer diálogos y garantía de 
puntos equidistantes para todas y todos, será en consenso de las y los 
adolescentes quienes definan los espacios de encuentros. 

Condiciones de participación: 
Los niños pueden depender 
del consentimiento sus padres 

Es necesario asegurar que tanto las y los adolescentes como sus padres 
y madres comprendan plenamente el propósito de la investigación, los 
beneficios y los riesgos. Se debe contar con consentimiento separado 
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y madres como adultos 
responsables para participar, 
lo que puede limitar su 
autonomía. 
Las y los adolescentes pueden 
sentirse obligados a participar 
debido a la autoridad del 
investigador o de sus adultos 
responsables. 

para adolescentes y adultos, garantizando que las y los adolescentes 
también den su asentimiento en el que expresen su voluntad de participar 
libremente. Aquí es importante que las y los adolescentes tengan la 
opción de rechazar o retirarse de la investigación en cualquier momento 
sin consecuencias negativas. 
Es importante que durante el proceso de investigación se fomente la 
autonomía de las y los adolescentes en la toma de decisiones, ofreciendo 
opciones sobre cómo participar, asegurando que la decisión de participar 
esté basada en su propio interés y no solo en el consentimiento de los 
adultos. 
Asegurar que las y los adolescentes sepan que sus opiniones serán 
respetadas, sus respuestas serán confidenciales y que no se les juzgará 
por lo que compartan. Realizar una revisión y validación continua de la 
participación, creando a lo largo de la investigación momentos donde las y 
los adolescentes puedan decidir si desea continuar o no.  
El consentimiento informado tiene dos etapas, una con las madres y otra 
con las y los adolescentes; se garantiza el manejo de información y se 
contempla un trabajo de cruce de información generacional; las 
adolescentes pueden estimar retirarse de la investigación en el momento 
que lo deseen. 

Falta de acceso a los 
resultados de la investigación: 
Las y los adolescentes en la 
generalidad no tienen la 
oportunidad de revisar, 
comentar o validar los 
hallazgos de la investigación 
antes de su publicación. 

Considerar la organización de sesiones de entrega de resultados en la 
que las y los adolescentes tengan la oportunidad de revisar y discutir los 
hallazgos antes de su publicación, puede ir acompañado con elementos 
visuales como infografías o videos, asegurando que reciban un 
reconocimiento por su rol dentro de la investigación. Permitir a las y los 
adolescentes, durante todo el proceso de trabajo de campo, comentar 
sobre la relevancia de los resultados desde su perspectiva y la evaluación 
en cada sesión y una evaluación al finalizar las sesiones. Informar a los 
adolescentes sobre cómo se utilizarán los resultados y cómo se 
compartirán en los espacios académicos. 
Tanto el proyecto en su planteamiento y objetivos serán comunicados de 
manera permanente a las y los adolescentes y madres participantes para 
que se garantice claridad sobre la participación y alcances en la 
investigación. 
Se cuenta con una sesión de entrega de resultados a los participantes, en 
términos generales, garantizando incluso en la socialización de resultados 
el anonimato. 

Nivel profesional laboral, 
madres compañeras de 
trabajo de quien investiga. 

Las hijas y los hijos no se conocen entre sí, se enfatiza en que, si bien son 
compañeras de trabajo las madres, no son amigas y se garantiza la 
confidencialidad de la información. 
Las madres que integran el grupo focal serán diferentes a las madres de 
adolescentes que participen.  
Las madres tendrán espacios diferentes para el abordaje y las y los 
adolescentes contarán con ostros espacios diferentes. 

Situaciones o hechos que 
atenten contra la dignidad. 

Situación que se contempla como riesgo por el carácter de la 
investigación que se plantea en términos de conocer significados de la 
relación entre el cuidado familiar y el trabajo emocional; se establecerá 
una ruta de atención en caso que estas situaciones se presenten. 

Nota: Cuadro derivado de las sesiones de grupos de estudio de 24 de agosto de 2023 y 8 de abril de 2024 
con referencia en los textos de Liebel y Markowska-Manista (2021) y Di Iorio et al. (2021). 
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Como lo indica el cuadro anterior, contemplé la participación de las y los adolescentes 

libre y espontánea, para esto, se realizó un primer contacto con las madres profesionales 

quienes se encargaron de invitar a sus hijos adolescentes siendo el mayor requisito que las y 

los adolescentes, por su propia voluntad decidieran participar en el ejercicio. 

Durante la consulta de las madres un adolescente había referido no desear participar 

por sentirse tímido para socializar. Las y los adolescentes que participaron de la investigación 

fueron consultados en cada una de las sesiones respecto de su voluntad para estar y participar. 

Además, consulté sobre la elección de estrategias para el desarrollo del grupo focal. 

Así, la temática fue planteada con base en la lógica de los objetivos de la investigación para 

considerar posibilidades diversas de expresión de las y los adolescentes ofreciendo la 

posibilidad de opciones lúdicas y con disposición de materiales de papelería de diferente tipo 

sobre la mesa de trabajo. 

Estos enfoques permiten que la voz de las y los adolescentes se logre escuchar de 

manera auténtica, sin la mediación de la autoridad adulta, tal como lo refieren Di lorio et al. 

(2020): �³�H�O���X�V�R���G�H���P�p�W�R�G�R�V���F�X�D�O�L�W�D�W�L�Y�R�V�����F�R�Q���H�Q�I�R�T�X�H�V���H�Q���O�D���F�U�H�D�F�L�y�Q���\���Oo lúdico permite reducir 

la asimetría constitutiva de la relación entre las personas adultas y los niños, niñas y 

�D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V���´�����S������������ 

Luego del primer encuentro del grupo focal, en la etapa de valoración del ejercicio, se 

indagó con las y los adolescentes sobre su intención y voluntad de asistir y todos indicaron que 

querían volver al siguiente encuentro,  

�³Fernanda: No, yo sí quería venir.  

Alisson: Yo también quería venir  

�*�D�E�U�L�H�O�����6�L�����T�X�H�U�t�D���Y�H�Q�L�U�´����Grupo focal, sesión 4, p. 42). 
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Respecto de los espacios de encuentro, el primer encuentro se realizó en un espacio 

seleccionado en conjunto con las madres, quienes apoyaron la decisión junto con las y los 

adolescentes. El espacio fue un Coworking dentro de un centro comercial. Al final de la sesión 

las y los adolescentes indicaron que el espacio era muy ruidoso, por lo que acordamos 

proponer otros espacios. Uno de los adolescentes, por intermedio de su madre, gestionó dos 

encuentros en un salón de la alcaldía local de Kennedy. El último fue realizado en el comedor 

del Centro Zonal de Kennedy, gestionado por mí. Al finalizar las sesiones, las y los 

adolescentes encontraron que todos los lugares a los que fuimos tenían algún tipo de 

interferencia.  

�³Fernanda: Si que hace frío.  

Gabriel: �³demasiado. El perro sí que ladra no.�  ́

Fernanda: �³�6�L�����U�L�V�D�V�����H�Q���F�X�D�O�T�X�L�H�U���O�X�J�D�U���T�X�H���H�V�W�H�P�R�V�����K�D�\���U�X�L�G�R���W�D�P�E�L�p�Q�´����Grupo focal, sesión 4, 

p. 4). 

La dinámica de los encuentros se promovió mediante preguntas circulares, es decir, 

preguntas que permiten identificar significados junto con las y los adolescentes. Estas 

preguntas, tomadas de la terapia familiar sistémica y adaptadas a mi proceso de investigación, 

fueron claves para atender y gestionar los riesgos de asimetría, ya que se centran en las 

interacciones familiares de las y los adolescentes en relación con el cuidado familiar y la 

dinámica familia-trabajo. Esto facilitó una aproximación más comprensiva y constructiva de sus 

experiencias y vivencias. Dentro de las preguntas circulares, el terapeuta y, en este caso, mi rol 

como investigadora fue como exploradora en busca de nuevos descubrimientos, ajustado a lo 

que señala Tomm (1987): 

El terapeuta se comporta más como un explorador, investigador o científico que se dispone a 

hacer un nuevo descubrimiento. Los presupuestos que le guían son interaccionales y sistémicos. 

Se asume que todo está conectado de alguna forma con todo lo demás. Se formulan preguntas 
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para poner de manifiesto los «patrones que conectan» personas, objetos, acciones, 

percepciones, ideas, sentimientos, eventos, creencias, contextos, etc., en circuitos recurrentes o 

�F�L�E�H�U�Q�p�W�L�F�R�V�����>�«�@�����Sp. 43-44). 

Por otra parte, como lo plantea Bateson (1972) citado por Tomm (1987): 

Las preguntas circulares tienden a caracterizarse por una curiosidad general acerca de las 

posibles conexiones de eventos que incluyen el problema, más que por una necesidad 

específica, de conocer los orígenes precisos del problema. Si el terapeuta ha establecido una 

orientación cibernética Batesoniana hacia el proceso mental, y ha desarrollado la capacidad de 

mantener una postura conceptual de generación de hipótesis circulares, estas preguntas 

surgirán de forma libre y fácil. Dos tipos generales de preguntas circulares, «preguntas de 

diferencia» y «preguntas contextuales», han sido asociadas con los patrones fundamentales de 

simetría y complementariedad, de Bateson (p. 44). 

De esta manera, al hacer preguntas circulares tanto al iniciar como al finalizar cada una 

de las sesiones, se procuró que las y los adolescentes reflexionaran sobre sus experiencias y 

vivencias en un espacio de diálogo y discusión contextual desde sus interacciones familiares, y 

quien investiga, en una posición explorativa con habilidades y capacidades que permitieran una 

comprensión respetuosa y atenta de las reflexiones de las y los adolescentes frente a cuidado 

familiar, que facilitaran las características de simetría en las estrategias de consulta. 

Así mismo, para dar posibilidad a la lúdica como otra estrategia de simetría, se dispuso 

en todos los grupos de materiales para la escritura, el dibujo y el collage dispuestos en una caja 

para la libre elección de las y los adolescentes.  

Respeto de los resultados de la investigación y atendiendo las consideraciones 

planteadas por Esteban et al. (2020), durante el planteamiento de la metodología, se plasmó la 

importancia de entregar los resultados de la investigación a las y los adolescentes, para que 

sean valoradas por ellas y ellos en garantía del anonimato, sin embrago no fue posible llegar a 

este punto ya que las y los adolescentes contaban con otras actividades que no permitieron la 
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reunión de un quinto evento, y no se contempló otras formas de socializar la información pero 

manifestaron expresaron su deseo por estar en la presentación final del resultado de este 

trabajo. Además, al finalizar cada sesión se indagó sobre la dinámica, las estrategias, los temas 

y la evaluación de la sesión y en cada inicio de sesión se contó con un espacio para recordar la 

temática y las reflexiones trabajadas en la sesión anterior. 

Otra de las condiciones para equilibrar la asimetría, desde las consideraciones éticas, 

fue la introducción de consentimiento y asentimiento informado. En cada sesión los adultos 

responsables firmaron el consentimiento, previa entrega escrita de las condiciones de la 

participación de sus hijas e hijos. Además las y los adolescentes expresaron su asentimiento 

para la participación de cada una de las sesiones. 

El consentimiento y asentimiento informado  

Una de las consideraciones importantes de la investigación y de la intervención con 

adolescentes tiene que ver con la garantía del ejercicio de su autonomía. Abad (2016) al 

referirse a las consideraciones éticas de la investigación desde la ética situada, tiene en cuenta 

el contexto y los sujetos involucrados. Este enfoque ético se centra en los principios del 

consentimiento informado, la confidencialidad y el respeto al anonimato, y destaca la necesidad 

de reflexionar de manera constante sobre las implicaciones éticas a lo largo del proceso 

investigativo. En este marco fueron abordadas las problemáticas vinculadas con la participación 

de niños y niñas en la investigación, poniendo en evidencia la tensión entre lo legal y lo legítimo 

en cuanto al consentimiento informado. 

El consentimiento informado es empleado para plasmar la autorización de los sujetos 

para la recolección de datos (narrativas, toma de fotografías y grabación de voz) e indicar los 

posibles riesgos en los que la investigación pueda incurrir; también garantiza la posibilidad de 

retirar la información suministrada en unos términos y condiciones establecidos. 
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Desde lo legal, el consentimiento informado se suscribe entre adultos y en relación con 

personas menores de edad se suscribe con sus representantes legales de las y los 

adolescentes, que en este caso fueron sus madres profesionales. Al considerar que mi 

investigación se planteó habilitar a los y las adolescentes como principales sujetos de 

investigación para evitar asimetrías adulto-adolescente, encontré legítimo incluir la figura del 

�³�D�V�H�Q�W�L�P�L�H�Q�W�R�´���G�H�V�G�H���H�O���F�Uiterio de las y los adolescentes.  

En cada sesión, además de la explicación sobre las temáticas a trabajar y las 

actividades de la jornada, se formuló una pregunta sobre el interés o no de participar en la 

sesión. Durante los encuentros, se inició la sesión con el acta de asentimiento, después de que 

las madres firmaran, por cada sesión, un consentimiento informado. Luego consulté a las y los 

adolescentes si deseaban participar de la sesión mediante un formato como el que se registra 

en siguientes imágenes: 
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Figura 5  

Ejemplo 1 Acta de asentimiento 

 

Nota: Acta de asentimiento diligenciada por un adolescente el 4 de mayo de 2024 
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Figura 6  

Ejemplo 2 Acta de asentimiento 

 

Nota: Acta de asentimiento diligenciada por un adolescente el 11 de mayo de 2024 

 



Capítulo 2 83 

 

Figura 7  

Ejemplo 3 Acta de asentimiento 

 

Nota: Acta de asentimiento diligenciada por un adolescente el 18 de mayo de 2024 
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Figura 8  

Ejemplo 4 Acta de asentimiento 

 

Nota: Acta de asentimiento diligenciada por un adolescente el 25 de mayo de 2024. 

Es posible observar en los ejemplos de acta de asentimiento, la creatividad de las y los 

adolescentes al momento de manifestar de manera positiva su deseo de participar en las 
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sesiones; en ninguna de las cuatro sesiones se negaron o marcaron no aceptación en las 

actas. 

En este momento de la sesión, y siguiendo las propuestas de Ames et al. (2010) se 

contempló de manera explícita la posibilidad de que quienes no quisieran participar de alguna 

de las actividades o de ninguna de las actividades pudieran localizarse en otro espacio de la 

sala; allí acondicioné material para que pudieran dedicarse a otras actividades sin que ello 

implicada una presión del grupo por participar. 

Proceder con el consentimiento y el asentimiento informado, permitió que las y los 

adolescentes y sus madres conocieran información del proceso de investigación, la finalidad, la 

confidencialidad y el manejo de la información resultante de los encuentros. Además, permitió 

habilitar a las y los adolescentes decidir, con independencia de la decisión de sus madres, 

participar o no en cada sesión. 

Investigadora, madre, trabajadora: el orden de los factores sí afecta el resultado  

Mi investigación surge del interés por comprender los efectos que, como madre 

trabajadora del ICBF, viví en mi propia relación con mis hijas al estar inmersa en una institución 

que exige tiempo y dedicación bajo el paradigma de la protección integral. 

Ese malestar se tradujo en ¿Y mis hijos qué?. Ahora encuentro una frase de los hijos e 

hijas que, durante el desarrollo de las sesiones, fue manifestada en ¿Cómo lo hacen? ¿Cómo 

lo logran?, para referirse a la admiración que les causaba ver a sus madres respondiendo a 

situaciones de trabajo difíciles. Este análisis desde el rol de hijos e hijas me permitió situarme 

en un lugar distinto al de la culpa31. 

 

31 Esta reflexión fue constantemente propuesta por la profesora Yolanda Puyana en sus clases, como un llamado de 
atención para la vigilancia metodológica de concepciones moralizantes del rol de madre y el ejercicio de la maternidad 
que son irradiados hacia la realidad social que se busca investigar y que pueden incidir al momento de aproximarse a 
la experiencia y significados de los sujetos que hicieron parte de mi investigación. 
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Luego de varios ejercicios logré aproximarme a los significados que las y los 

adolescentes, hijas e hijos de colegas trabajadoras como yo, en Defensorías de Familia del 

ICBF, atribuyen al cuidado familiar y al ser madre. Este proceso me permitió tomar distancia de 

mi rol de madre y adulta y ampliar mi comprensión desde sus propias voces. El trabajo con el 

grupo focal evitó que romantizara estas reflexiones desde mi experiencia de sufrimiento o que 

justificara automáticamente las acciones de las madres. Por el contrario, el sentido crítico 

expresado por las y los adolescentes me permitió reconocer que su mirada no necesariamente 

parte de una acusación de abandono, sino de una lectura más compleja del cuidado, lo cual 

desafió mis propias preocupaciones y supuestos iniciales. 

Durante el proceso de investigación, llevé dos bitácoras, una que me permitió escribir 

notas que consideré importantes respecto a temas teórico y metodológico y otra donde registré 

experiencias subjetivas que el proceso de investigación me generó, así como situaciones de la 

vida cotidiana que surgieron del compartir con mis compañeras de trabajo en torno a mi tema 

de investigación. Si bien no logré generar un procesamiento de esta información desde un 

tratamiento intratextual e intertextual32, opté por darle un manejo en términos de diálogo a 

manera de reflexión, desde los resultados producto de análisis de las voces de las y los 

adolescentes. Consideré que mi propia vivencia como madre, trabajadora e investigadora, 

resulta un dato valioso que debe ser leído e interpretado dentro del análisis. Es así, como a 

partir de cuatro aspectos, pongo en diálogo algunos apartes de la bitácora33 y las voces de las 

y los adolescentes. 

 

32 Esta bitácora, sería procesada junto con las voces de las madres; esta situación no ocurrió debido a la exclusión de 
las madres. 
33 En los relatos, además de mis situaciones, escribí sobre otras situaciones que compartieron compañeras sobre su 
cotidianidad, todo, en función de mi tema de investigación, al momento de la escritura. Es importante indicar que, aun 
cuando los fragmentos tomados hacen parte de mi bitácora personal, compartí con mis compañeras que me regalaron 
sus historias y cuento con su autorización para el registro en este apartado de resultados. 
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hijas e hijos adolescentes sobre la familia, el cuidado familiar y el ser madre  

Presento en este capítulo, los resultados del trabajo de campo desarrollado en las 

sesiones del grupo focal compuesto por adolescentes, hijas e hijos de madres profesionales de 

ICBF. Ellas y ellos alimentan las reflexiones a partir de sus narraciones surgidas de la 

propuesta de cada sesión a las que fueron convocados, como fue explicado en la sección 

metodológica de la presente tesis34. 

El análisis se orienta a partir del marco teórico conceptual desde cuatro categorías; la 

familia, desde una comprensión sistémica; el cuidado familiar desde sus dimensiones material, 

moral y afectiva; el trabajo emocional y la figura materna desde una perspectiva de género. 

Estas categorías dan paso al análisis de resultados que presento a continuación. 

En este sentido, el capítulo incluye la descripción de las categorías analíticas, la 

presentación de cada adolescente y su familia y los resultados del trabajo de campo. 

Familia, cuidado familiar, trabajo emocional y figura materna: categorías para el análisis  

Ese interés por escuchar y dialogar desde la priorización la voz de las hijas y los hijos 

siguió la línea epistemológica del construccionismo social que busca explicar cómo los seres 

humanos describen, explican e interpretan la realidad que les rodea (Berger y Luckmann, 

1968); es así como la realidad de la vida cotidiana hila la construcción de la realidad desde un 

mundo que compartimos con otros, en el que nos relacionamos desde la comunicación con 

otros por medio del lenguaje, y que da un lugar de enunciación de otros a partir de la 

 

34 Los temas de las sesiones del grupo focal convocadas con adolescentes fuero�Q���� �³�U�H�I�O�H�M�D�Q�G�R���H�Q���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U�´��
�S�D�U�D���H�[�S�O�R�U�D�U���O�D�V���G�L�I�H�U�H�Q�W�H�V���S�H�U�V�S�H�F�W�L�Y�D�V���V�R�E�U�H���O�D�V���S�U�i�F�W�L�F�D�V���G�H���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U�����³�H�O���U�R�V�W�U�R���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R���P�D�W�H�U�Q�R�´��que 
se centró en las nociones sobre el deber ser del cuidado familiar en relación con el trabajo que ejercen las madres; 
"diálogos y expresiones: explorando el cuidado y el trabajo emocional" para indagar sobre la identificación de nociones 
que las y los adolescentes tienen sobre el deber ser del cuidado familiar en relación con el trabajo que ejercen las 
madres; y, por último, una sesión orientada �D���O�D�V���³�U�H�I�O�H�[�L�R�Q�H�V���D���P�D�Q�H�U�D���G�H���F�R�Q�F�O�X�V�L�y�Q�´���V�R�E�U�H���H�O���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U���\���H�O��
trabajo emocional desde la perspectiva adolescente. En la primera sesión se preguntó sobre la configuración familiar 
a fin de situar a cada adolescente en su contexto familiar. 
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intersubjetividad desde una cotidianidad que está en permanente movimiento y por tanto es 

aprendida en continuo.  

En este sentido, las categorías como familia, cuidado familiar, trabajo emocional y la 

figura materna, se comprenden como construcciones dinámicas que surgen de las 

interacciones y los discursos sociales. Así, el análisis parte desde las relaciones lo que permite 

abordar la complejidad del fenómeno familiar desde los vínculos, las relaciones y el contexto. 

La familia como sistema relacional  

Desde una compresión sistémica, la familia es un conjunto de personas, organizado e 

interdependiente que construyen vínculos significativos, en constante interacción y 

transformación. Esta perspectiva desde la Teoría General de Sistemas (TGS), permite 

comprender la familia como un sistema abierto que establece interacciones recíprocas entre 

sus miembros y con su entorno social (Espinal et al., 2004, Minuchin, 2004; Andolfi, 1993, 

Rodrigo y Palacios, 1998). 

Desde esta mirada, el análisis no se centra en características individuales o personales, 

sino en las relaciones, roles y funciones que se configuran dentro de la familia y que, a su vez, 

afectan y son afectadas por procesos sociales e históricos. Como señalan Andolfi (1993) y 

Minuchin (2004), los integrantes de la familia se influyen mutuamente en una dinámica 

continua, por lo que su estudio implica considerar el entramado de relaciones que les vincula, 

así como las reglas internas, las funciones que cumplen y los procesos de adaptación al 

cambio que se activan frente a las exigencias del desarrollo familiar y del entorno. 

De esta manera asumo la categoría de familia como un grupo de personas en una 

construcción relacional y dinámica, en la que interactúan de forma interdependiente, regulada 

por vínculos afectivos, reglas internas y funciones que se actualizan frente a los cambios del 

contexto social e histórico. Desde la perspectiva sistémica, comprendo la familia como un 

sistema abierto y en constante transformación cuya identidad se configura desde las relaciones 
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entre sus miembros y con su entorno. Esta comprensión relacional y contextual permite 

identificar en el discurso de las y los adolescentes las representaciones, tensiones y 

resignificaciones que hacen sobre la familia, más allá de los modelos normativos o idealizados. 

�³�(�O���p�Q�I�D�V�L�V���H�Q���H�O���H�V�W�X�G�L�R���G�H���O�D���G�L�Q�i�P�L�F�D���G�H���O�D�V���U�H�O�D�F�Lones interpersonales en la familia, permiten 

�D�E�R�U�G�D�U���W�R�G�D���O�D���F�R�P�S�O�H�M�D���W�U�D�P�D���G�H���L�Q�W�H�U�D�F�F�L�R�Q�H�V���H���L�Q�I�O�X�H�Q�F�L�D�V���T�X�H���V�H���S�U�R�G�X�F�H�Q���H�Q���V�X���L�Q�W�H�U�L�R�U�«�$��

su vez, situar el estudio de la familia en el eje temporal de cambios sociales e históricos pone de 

relieve la importancia de todos aquellos temas que muestran la interconexión entre la dinámica 

familiar y las relaciones extrafamiliares (por ejemplo, la conciliación entre la vida familiar y la 

�O�D�E�R�U�D�O���´�����$�Q�G�R�O�I�L������������, p. 49). 

Entonces, se registra en el análisis las dinámicas relacionales, los roles y funciones 

como puntos de llegada para el análisis sobre la visión de familia de las y los adolescentes. 

El cuidado familiar  

El cuidado, desde un orden hegemónico, se ha considerado como una actividad propia 

de las mujeres asociada a la naturaleza en relación espacialmente a la maternidad; de esta 

manera, se asigna la responsabilidad del cuidado a la mujer debido a su condición de 

responsable del sostenimiento de la vida familiar desde el ámbito privado, incidiendo en la 

distribución desigual del cuidado y el escaso reconocimiento de este como una responsabilidad 

social que debe ser asumida en un sentido más amplio desde una organización estructural y 

equitativa (Molinier, 2011). 

Desde las discusiones de las críticas feministas el cuidado adquiere en su concepto una 

nueva connotación como una actividad fundamental de la especie humana que se basa, según 

expone Tronto, en la idea de que nuestra supervivencia y calidad de vida dependen en gran 

medida de nuestra capacidad para preservar nuestro entorno, nuestros cuerpos y nuestras 

relaciones interpersonales (Tronto, 2018); como seres humanos, debemos equilibrar nuestra 

individualidad asumiendo responsabilidad hacia el entorno. El cuidado mutuo y la colaboración 
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son esenciales para preservar la vida y mejorar nuestro mundo, y esto tiene una conexión 

profunda con la participación política activa y consciente. En este sentido, expone Puyana 

citando a Martín (2020), que el cuidado abarca una serie de dimensiones éticas, emocionales y 

materiales que en interacción dan sentido a la práctica del cuidado (Puyana, 2020); cuidar 

implica un abordaje desde estas dimensiones. 

De esta manera, el cuidado deja de ser una responsabilidad propia de las mujeres que 

asumen en el ámbito privado para entrar en escena de la responsabilidad no solo de la familia, 

sino de toda la sociedad, además que se amplía en su concepto respecto del deber ser del 

cuidado y de los agentes que lo proporcionan y lo reciben, así como el autocuidado en 

consonancia con el cuidado del entorno como una responsabilidad compartida que genera 

bienestar. 

En este sentido asumo el cuidado desde esta noción ampliada que desarrolla Tronto 

(2018) como una actividad fundamental de la especie humana en la que todos somos 

susceptibles de ser cuidados y asumir actividades como cuidadores, desde la capacidad de 

autocuidado, el cuidado de nuestras relaciones y de nuestro entorno como factores 

fundamentales para nuestra supervivencia y nuestra calidad de vida y, por tanto, debe ser 

asumida desde las dimensiones materiales, morales y emocionales (Martín, 2011). 

Es así, como respecto del cuidado familiar, más allá de las acciones instrumentales que 

tradicionalmente se han asignado a las mujeres, lo asumo desde la lógica que plantea Martín 

(2011) y retoman Puyana et al., (2020) según la cual el cuidado ocurre y se define a partir de 

tres dimensiones: material, emocional y moral y ética. 

La dimensión material, incluye los recursos físicos, económicos y logísticos necesarios 

para garantizar el bienestar de las personas que requieren cuidados. Así la dimensión material 

se refiere a las actividades para garantizar el cuidado e incluye: a) el trabajo doméstico o la realización 

de oficios tales como la preparación de alimentos, arreglo de la vivienda y mantenimiento de la ropa; b) 
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el cuidado directo, esto es, las actividades  necesarias para garantizar un buen estado de salud física y 

psíquica, tales como la higiene del cuerpo, el descanso, la revisión de tareas escolares o el 

acompañamiento en el tiempo libre; y c) la gestión del cuidado, entendida como la administración de la 

delegación de tareas, la proveeduría o el desarrollo de actividades administrativas frente a instituciones y 

entidades de educación o salud (Martín, 2011, citada por Puyana et al., 2020, pp. 40-41). 

La dimensión emocional, por otra parte, subraya la carga afectiva vinculada a la relación 

entre quien entrega cuidados y quien lo recibe. De esta manera, se presentan sentimientos de 

amor y sentimientos de contradicción, lo que implica que el cuidado cuenta además con una 

carga emocional desde las relaciones y el vínculo que se genera entre quien cuida y quien es 

cuidado. Siendo que, 

la dimensión emocional, por su parte, es intrínseca a la acción de cuidar porque conlleva una 

relación cara a cara, plena de sentimientos entre quien cuida y es cuidado, e incluye 

sensaciones de amor, encanto y desencanto, tensiones y rabias (Martín, 2011 citada por Puyana 

et al., 2020, p. 41). 

La dimensión moral y ética, que asocio con el cuidado familiar, hace referencia al deber 

�V�H�U�����G�H�V�G�H���³�O�R���T�X�H���H�V�W�i���E�L�H�Q���\���H�V�W�i���P�D�O�����O�R���T�X�H���H�V���E�X�H�Q�R���\���O�R���T�X�H���H�V���P�D�O�R�´�����0�D�U�W�t�Q�����������������S��������������

Asume las normas y los valores sociales y lo que se considera pertinente, justo y apropiado. 

La dimensión moral de los cuidados en el medio familiar, según sugiere Martín (2011), 

se enmarca en el deber ser del cuidado, implica consideraciones éticas y morales en todas las 

facetas del cuidado, desde la asignación de responsabilidades hasta la toma de decisiones 

difíciles. Respetar la dignidad, los derechos y las preferencias de los miembros de la familia, así 

como garantizar la equidad y la justicia en el cuidado, son aspectos fundamentales de esta 

dimensión. 

Además, la dimensión moral de los cuidados en el medio familiar se basa en principios 

éticos que incluyen el respeto a la dignidad y los derechos individuales, la equidad y la justicia, 
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la toma de decisiones compartida, la comunicación abierta, el apoyo emocional y el 

autocuidado del cuidador. Estos principios ayudan a garantizar que los cuidados familiares se 

realicen de manera ética y respetuosa, de tal forma que se promueva el bienestar de todos los 

miembros de la familia involucrados. 

Trabajo emocional  

El papel del cuidado, se aborda en esta investigación en función del trabajo que realizan 

madres profesionales del ICBF, al considerar las condiciones laborales y las implicaciones 

emocionales en el cumplimiento de su misionalidad. En este sentido, se aborda el concepto de 

trabajo emocional que introduce Hochschild (1983) y que posteriormente desarrollan Lopez et 

al. (2018), como una categoría necesaria para comprender las tensiones que enfrentan las 

mujeres en la relación trabajo-familia. 

En este sentido, trabajo emocional hace referencia al esfuerzo que las personas 

realizan para gestionar sus emociones en contextos laborales, especialmente cuando se 

requiere una expresión emocional específica como parte de sus roles profesionales. Este 

concepto reconoce que las emociones, que eran consideradas desde el ámbito privado e 

individual, ahora formen parte del trabajo y estén influenciadas por las demandas y 

expectativas del mercado laboral (Hochschild, 1983; Lopez et al., 2018). 

En términos de Hochschild (2008), el trabajo emocional se expresa a través del manejo 

consciente de las emociones y la demostración mediante gestos, palabras, expresiones 

faciales o corporales, de acuerdo con normas profesionales o institucionales35. Esto implica, 

 

35 El ICBF cuenta con el protocolo general de servicio y atención al ciudadano PT3.RC versión 2, en el que se dispone 
�³�R�U�L�H�Q�W�D�F�L�R�Q�H�V���J�H�Q�H�U�D�O�H�V���G�H���D�F�W�L�W�X�G���\���F�R�P�S�R�U�W�D�P�L�H�Q�W�R���D�S�O�L�F�D�E�O�H�V���H�Q���O�D���U�H�O�D�F�L�y�Q���F�R�Q���O�R�V���S�H�W�L�F�L�R�Q�D�U�L�R�V�����Hnmarcadas en 
�H�O���V�H�U�Y�L�F�L�R���\���D�W�H�Q�F�L�y�Q���T�X�H���V�H���R�I�U�H�F�H���F�R�P�R���S�D�U�W�H���G�H�O���T�X�H�K�D�F�H�U���L�Q�V�W�L�W�X�F�L�R�Q�D�O�´�����S�����������(�V�W�H���S�U�R�W�R�F�R�O�R�����S�O�D�Q�W�H�D���H�Q�W�U�H���R�W�U�R�V��
aspectos, que el servidor público debe tener buena actitud de servicio, modular la voz, ser paciente y amable, etiqueta 
de vestimenta y en caso de contar en la atención con personas alteradas, se debe mantener la calma y una actitud 
amigable. Por otra parte, cuenta con protocolo de atención presencial al ciudadano PT4.RC versión 3 que dispone en 
�H�O���J�X�L�R�Q���G�H���D�W�H�Q�F�L�y�Q���³�6�D�O�X�G�D�U���D�Pablemente, con una sonrisa, haciendo contacto visual y manifestando con la expresión 
�G�H�O�� �U�R�V�W�U�R�� �O�D�� �G�L�V�S�R�V�L�F�L�y�Q�� �S�D�U�D�� �V�H�U�Y�L�U���� �G�L�F�L�H�Q�G�R���� �³�%�X�H�Q�R�V�� �G�t�D�V���� �W�D�U�G�H�V�� �R�� �Q�R�F�K�H�V�´���� �E�L�H�Q�Y�H�Q�L�G�R�� �D�O�� �,�&�%�)���� �P�L�� �Q�R�P�E�U�H�� �H�V��
���Q�R�P�E�U�H���\���D�S�H�O�O�L�G�R�����¢�(�Q���T�X�p���O�H���S�X�H�G�R���V�H�U�Y�L�U�"�´�����S��������. 
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que las trabajadoras y trabajadores deben gestionar sus propias emociones y las de los demás, 

desde las reglas de atención definidas por las instituciones. 

Para el caso particular de ICBF, se espera que las profesionales de las Defensorías de 

Familia nos mostremos respetuosos, amables, confiables, empáticos, incluyentes, oportunos, 

efectivos, como atributos de un buen servicio. (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

[ICBF], 2020). 

Esta exigencia se extiende incluso más allá de los horarios laborales, lo cual supone en 

las madres trabajadoras una demanda emocional constante. Como profesionales debemos 

dejar de lado emociones propias y adoptar emociones contrarias a las que experimentamos en 

ese momento, para cumplir con los protocolos del buen servicio y el rol que se considera 

adecuado emocional y físicamente. 

En el contexto de las familias y las relaciones de género, Hochschild (2008) examina 

cómo las personas, especialmente las mujeres, realizan trabajo emocional para resguardar la 

armonía y la estabilidad afectiva en el hogar. Por ejemplo, las mujeres suelen asumir la 

responsabilidad de gestionar las emociones de los demás integrantes de la familia, desde el 

consuelo a las hijas y los hijos y el apoyo emocional a sus parejas. Esta gestión emocional 

resulta fundamental para el sostenimiento de las relaciones familiares y está relacionada con 

las reglas de sentimiento que definen cuáles emociones son apropiadas o esperadas en una 

determinada situación (Hochschild, 2008). 

En este sentido, comprendo el trabajo emocional como ese esfuerzo constante de 

manejar lo que se siente y lo que sienten los demás, y gestionarlo para que todo funcione bien, 

tanto en el trabajo como en la casa. Es una forma de cuidado que no siempre se ve, pero que 

sostiene la vida cotidiana, especialmente en quienes asumen ese rol sin que sea reconocido. 
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Es una manera de equilibrar afectos, demandas y responsabilidades atravesadas por las 

relaciones de género y bajo la comprensión de un sujeto sensible36. 

La figura de la madre  

En las sociedades occidentales la figura de la madre se ha construido históricamente a 

partir de una idealización anidada en los discursos religiosos, filosóficos y culturales que la 

vincularon con la esencia de lo femenino. Esta construcción simbólica, mujer igual a madre, 

sustituyó la maternidad como destino natural y exclusivo de las mujeres y que consolida una 

narrativa que excluye otras formas de existencia femenina. En esta lógica, la madre es exaltada 

como una figura central en el hogar y que es complementada por un padre proveedor y un niño 

que es el rey del hogar, bajo un modelo de familia funcional según un orden patriarcal y 

capitalista moderno (Badinter, 1991; Puleo, 2004; Tubert, 2004). 

Desde los feminismos, se producen rupturas críticas que permiten problematizar la 

maternidad tanto como institución y como experiencia (Rich, 2019; Vivas, 2029; Puyana, 2008) 

y abre paso a nuevas comprensiones sobre el cuidado, el instinto y la autonomía. 

Comprendo entonces, para mi análisis, la figura materna como una construcción 

sociocultural, desde donde se incorpora conceptos de madre ideal y madre cuidadora, así 

como las tensiones entre la maternidad como institución y como experiencia. Esto, desde 

planteamientos feministas que problematizan los sentidos construidos en torno a la maternidad, 

Badinter (1991), Hays (1998), Puleo (2004), Puyana (2008), Rich (2019), Tubert (1994), Vivas 

(2008), Yañez (2017). 

 

36 H�R�F�K�V�F�K�L�O�G�����������������F�L�W�D�G�D���S�R�U���0�D�U�W�t�Q�������������������L�Q�W�U�R�G�X�F�H���F�R�Q�F�H�S�W�R���G�H���³�V�X�M�H�W�R���V�H�Q�V�L�E�O�H�´���S�D�U�D���G�H�V�F�U�L�E�L�U���D���O�D�V���S�H�U�V�R�Q�D�V��
que se sienten atrapadas entre las demandas del trabajo y las demandas de la vida familiar, lo que a menudo resulta 
en un agotamiento emocional y un conflicto entre estas dos esferas de la vida. Estos sujetos sensibles a menudo 
experimentan estrés y ansiedad debido a la dificultad de equilibrar las expectativas y las demandas del trabajo y la 
familia. 
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Asumir la maternidad como construcción social implica abordar diversas concepciones 

teóricas desde la función social: el instinto materno y la maternidad intensiva. Estas nociones 

permiten comprender la maternidad como institución y, por otra parte, la maternidad como 

experiencia que amplía otras lecturas para reivindicar la maternidad fuera de la culpa. Respecto 

del instinto materno Badinter (1991) investiga la historia del cuidado de los hijos desde el siglo 

XII al XIX y ubica trasformaciones en el significado de la maternidad de acuerdo con las 

condiciones sociales de cada época. La autora propone que no siempre la prole fue cuidada y 

�S�U�R�W�H�J�L�G�D�����F�R�Q���H�V�W�R���V�X�V�W�H�Q�W�D���V�X���W�H�V�L�V���U�H�V�S�H�F�W�R���D�O���³�L�Q�V�W�L�Q�W�R���P�D�W�H�U�Q�R�´���F�R�P�R���X�Q�D��invención de la 

cultura que presiona a la mujer hacia una tarea exclusiva de la maternidad y le atribuye 

responsabilidad exclusiva de la crianza de los niños y las niñas. 

La autora, apoyada en su crítica feminista, sugiere la existencia de la construcción de 

un amor de la mujer madre que tiene matices y con esta idea aporta una visión amplia y 

liberadoras de culpa que reconoce el proyecto de la maternidad desde las experiencias de 

mujeres inscritas en la cultura e inscribe la maternidad en el mundo de los sentimientos; indica 

que la condición de la madre se debe observar desde una condición tridimensional que va en 

relación el padre, los hijos, las hijas y su ser como mujer; esta condición plantea comprender el 

rol de la madre desde el vínculo en sentido de la ausencia o presencia de un padre y de los 

hijos. 

Sobre la maternidad intensiva, Hays (1998) se interesa por encontrar las 

contradicciones culturales construidas respecto de la maternidad en cada periodo histórico. Eso 

porque considera que cada época aporta perfiles y modelos culturales sobre la crianza 

adecuada de los hijos; construcción que está en constante devenir entre la dominación y el 

dominio de los mismos modelos. 

La autora encuentra que los significados de la maternidad tienen que ver con prácticas 

de crianza, así, una estructura de crianza intensiva tiene que ver con la subordinación de la 
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mujer en su espacio privado y en el ámbito en donde circulan los saberes expertos. Esa crianza 

intensiva crea una maternidad intensiva que consiste, por un lado, en la preocupación por el 

cuidado de los hijos, que ubica a los niños como sujetos de protección y que es exclusivo de la 

mujer, y, por otro lado, en relacionar el papel de la crianza como factor de mercado. Tubert 

(1994) analiza la construcción del ideal de madre que se convierte en una medida común 

aplicada a todas las mujeres. Para la autora ese ideal se instaura sobre la condición de la mujer 

desde argumentos de corte biológico y la inscribe en el ejercicio de la maternidad entendida 

como trabajo para la reproducción de la vida social (crianza de los hijos). 

La maternidad, aunque es un trabajo no se reconoce como tal debido a discursos de 

poder, lo que incide en la subordinación de la madre. En esta lógica de la subordinación, Puleo 

(1994) contribuye a la construcción de los significados de la maternidad desde los discursos del 

elogio y los discursos del desprecio. Plantea que la maternidad promueve discursos de elogio 

desde los que se ubica a las mujeres como únicas con capacidad para asumir las tareas de la 

crianza por lo cual exclusivamente las mujeres deben dedicarse a la maternidad. En 

contraposición, el discurso del desprecio se inscribe en el cuerpo de la mujer y el horror ante la 

sexualidad y posiciona a la mujer en las figuras de madre o puta, además inscribe a la mujer 

cercana a la naturaleza. 

�5�D�P�L�U�H�]���\���%�D�U�U�L�R�V�����������������S�O�D�Q�W�H�D�Q���H�Q�W�R�Q�F�H�V���T�X�H���³�O�D���P�D�W�H�U�Q�L�G�D�G���\���O�D���S�D�W�H�U�Q�L�G�D�G���V�R�Q��

construcciones socioculturales abstractas que se ponen en práctica por medio del maternar y el 

paternar dentro de context�R�V���F�X�O�W�X�U�D�O�H�V�����V�R�F�L�D�O�H�V�����K�L�V�W�y�U�L�F�R�V���\���I�D�P�L�O�L�D�U�H�V���H�V�S�H�F�t�I�L�F�R�V�´�����S����������������

En este sentido consideran que maternar no es sinónimo de crianza, sino que es un concepto 

que tiene que ver con el ejercicio de ser madre. La crianza es el proceso humano de 

incorporación a la sociedad que puede ser ejercido por aquella persona o personas que 

acompañan el proceso en tanto se es sujeto de crianza. El ejercicio de ser madre implica que 

hijos e hijas y la madre se reconocen mutuamente y se relacionan a propósito de su 
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convivencia, es decir, quienes practican el rol de madre en el proceso de la crianza son quienes 

maternan37. 

Las construcciones de la maternidad en Colombia también han sido analizadas. 

Ramírez y Barrios (2016), entienden que paternidad y maternidad son construcciones 

discursivas que para América Latina han sido influidas por el adoctrinamiento religioso católico. 

La imagen colonial de la sagrada familia se presenta como un modelo sacralizado que sustenta 

una figura materna desde el modelo mariano en el que la mujer madre se aproxima a la imagen 

de la Virgen María y la mujer esposa debe encajar en la institución del matrimonio sacramental. 

Ese modelo se implantó sobre otras formas de maternidad y paternidad de las culturas 

mestizas. La ilustración en América Latina aportó, según exponen Ramírez y Barrios (2016), a 

la desacralización del matrimonio llevándolo a la categoría de contrato. Sin embargo, se 

mantuvo el prestigio del matrimonio como sacramento y la prevalencia del poder paterno sobre 

los hijos. 

Para Puyana y Mosquera (2005), la maternidad y paternidad en Colombia han pasado 

por transformaciones debido a las nuevas relaciones de género. Las autoras distinguen en su 

estudio sobre las trasformaciones de la maternidad y la paternidad, en cinco ciudades del país, 

tres tendencias de análisis en las narrativas sobre la proveeduría y las tareas domésticas. Una 

primera tendencia que denominan tradicional, se caracteriza por conservar la distribución de los 

roles, es decir, la madre es la responsable de las actividades domésticas y el padre tiene una 

mínima incursión en la crianza encargándose de la proveeduría; en esta tendencia, no hay 

reconocimiento de las actividades productivas desarrolladas por las mujeres al interior del 

hogar. La segunda tendencia denominada de transición plantea que existe una contradicción 

 

37 Uso el término maternan en coherencia con la propuesta de Ramírez y Barrios (2016), quienes distinguen entre 
crianza y maternar, al señalar que este último hace referencia al ejercicio de ser madre dentro de contextos sociales, 
culturales e históricos específicos, más allá del acto genérico de criar. 
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entre el discurso y la práctica; se reconoce la actividad doméstica como trabajo y hay una 

participación un poco más visible de los �S�D�G�U�H�V���T�X�H���H�V���H�Q�W�H�Q�G�L�G�D���F�R�P�R���³�F�R�O�D�E�R�U�D�F�L�y�Q�´�� en el 

entendido que es el hombre quien mantiene su práctica proveedora como actividad primordial. 

La tercera tendencia denominada de construcción expresa la participación en actividades 

domésticas y de proveeduría como responsabilidad mutua; hay discursos y prácticas que 

corresponden con la distribución equitativa de roles; esta tendencia plantea nuevas formas de 

paternidad y maternidad que contemplan cambio de roles con manejo de conflictos y una 

responsabilidad compartida en la crianza de los hijos e hijas. 

A partir de su estudio Puyana y Mosquera (2005), concluyen que la coexistencia entre 

versiones tradicionales, en transición y en construcción dan un lugar a la maternidad como 

construcción social y cultural. Esa construcción depende de las funciones asignadas a la madre 

en un contexto de familia tradicional patriarcal colombiana que hace transición desde las 

nuevas identidades masculinas y femeninas hacia la distribución equitativa de los roles 

familiares. 

Desde la perspectiva feminista, Rich (2019), analiza la maternidad en dos sentidos, la 

maternidad como experiencia y la maternidad como institución; la maternidad como experiencia 

reconoce la esencia de la relación madre e hijo desde el amor profundo, creatividad y conexión. 

La maternidad es una experiencia que puede generar satisfacción y que da la libertad para ser 

madre sin rótulos de buena o mala, simplemente serlo desde lo que cada mujer vive en su 

pleno ejercicio de la maternidad. Como institución la maternidad está anclada a la sociedad 

patriarcal que la ha convertido en un hecho biológico, que impone a las mujeres un rol limitado 

y que las subordina a su función en la familia y en la sociedad. 

La «institución de maternidad» es la maternidad bajo el patriarcado: el conjunto de suposiciones 

y normas, de reglamentos y controles que secuestra la experiencia, la ordena de acuerdo a un 

poder ajeno y domestica esa parcela de las vidas de millones de mujeres (Rich, 2019. Pág. 18). 
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Con todo esto, asumo la maternidad desde esta perspectiva crítica, donde reconozco el 

ser madre como experiencia personal, pero también como el deber ser que plantea la realidad 

en la estructura patriarcal que subsiste en nuestros días y que da funciones a la madre como 

cuidadora, responsable del bienestar y la crianza de los hijos, sin que esto implique que la 

mujer madre se aparte de sus experiencias y la vinculación al campo de lo público. 

Investigar : ¿Con quién? , las y los adolescentes y sus familias  

Al hablar de conformación de familias, es recurrente estructurar desde lo que se 

�G�H�Q�R�P�L�Q�D���F�R�P�R���H�V�W�U�X�F�W�X�U�D���³�W�t�S�L�F�D�´���G�H���O�D���I�D�P�L�O�L�D���W�U�D�G�L�F�L�R�Q�D�O�����0�F�*�R�O�G�U�L�F�N���\���*�H�U�V�R�Q������������������

entonces, denominamos la familia nuclear y extensa, conformadas por la madre, el padre y las 

y los abuelos. 

Los estudios críticos cuestionan estos modelos tradicionales y rígidos que intentan 

clasificar la familia como si todas tuvieran la misma forma evolutiva y nos invitan a analizar las 

formas familiares desde su propia historia y contexto, lo que permite reconocer que hay una 

gran diversidad de formas de organización familiar (Gil, 2007; Palacio, 2020). 

Estos estudios críticos, sugieren observar cómo se conforman las familias desde la 

convivencia, las relaciones, la constitución de vínculos, afectos y estrategias de cuidado y nos 

invitan a hablar desde las formas familiares (Cicerchia, 1999) o las configuraciones familiares 

(Palacio, 2020). 

Desde esta perspectiva, hago una presentación de las y los protagonistas adolescentes, 

a partir de mi propia interpretación de la configuración de sus familias a partir de los relatos y la 

relación que surte la interacción de las y los adolescentes con la investigadora en los espacios 

compartidos, durante las cuatro sesiones del grupo focal y con los dibujos con los que las y los 

adolescentes presentaron a sus familias a partir de preguntas ¿Cómo es tu familia? ¿Cómo 

está formada tu familia? Los nombres de las participantes Alisson y Fernanda fueron alterados 

a su pedido; los nombres de Daniel, Gabriel y Manuela fueron mantenidos originalmente por su 
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abierta y explícita solicitud, todas y todos los adolescentes contaron con la oportunidad de 

elegir otro nombre para identificarse durante el ejercicio de la investigación, a lo cual dos de 

ellos tomaron nombres diferentes y los otros prefirieron continuar con su propio nombre. 

Alisson de 12 años, es hija única, convive con sus abuelos maternos y sus progenitores. 

Los abuelos maternos transitan entre su casa y la de ellos, localizada en otra ciudad. En cuanto 

a los roles familiares entendidos como las funciones que cada miembro asume dentro de su 

estructura familiar, Alisson identifica que sus padres son trabajadores activos mientras ella se 

considera una adolescente en etapa escolar; los abuelos maternos aparecen en las referencias 

de la adolescente, en la imagen de presentación de la familia, pero no en las funciones 

familiares.  

Figura 9  

¿Con quién vivo? 

 

Nota: Imagen familiar elaborada por Alisson en el Grupo focal, sesión 1 
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Alisson narra que el �F�X�L�G�D�G�R���G�H�O���K�R�J�D�U���H�V���H�M�H�U�F�L�G�R���S�R�U���³�V�X���S�D�S�i���\���V�X���P�D�P�i�´�����D�G�H�P�i�V��

refirió pasar más tiempo con el padre ya que es docente en el colegio donde ella estudia, y en 

su referencia frente al tiempo compartido en el que logra expresar y comunicar sus temas de 

interés con su progenitora reconoce que es quien se encarga de mantener comunicación 

telefónica como estrategia de monitoreo en tanto se encuentran separadas por las funciones 

del colegio y el trabajo, �³�S�R�U�T�X�H���H�O�O�D���P�H���O�O�D�P�D���D���P�t���S�R�U�T�X�H���\�R���Q�R���O�D���O�O�D�P�y���´����Grupo focal, sesión 

4, p. 3) 

Daniel de 14 años, hijo único, refirió vivir con su abuela materna, sus progenitores y su 

mascota. Entre roles y funciones expresados Daniel plantea que la abuela es quien asume las 

actividades del cuidado doméstico38, la progenitora en los fines de semana participa en labores 

�G�H���O�D���F�D�V�D���T�X�H���p�O���G�H�V�F�U�L�E�H���³�0�L���P�D�P�i���S�X�H�V�����V�t���H�V���F�R�P�R���O�R�V���G�R�P�L�Q�J�R�V�����F�R�Q���P�~�V�L�F�D���T�X�H���V�H���S�R�Q�H��

�D���W�U�D�S�H�D�U���O�D���F�D�V�D���\���E�D�U�U�H�U�´�����'�D�Q�L�H�O����Grupo focal, sesión 2, p. 9); el padre es estudiante, 

candidato a maestría y el adolesc�H�Q�W�H���O�R���G�H�I�L�Q�H���F�R�P�R���X�Q���³�D�P�R���G�H���F�D�V�D�´�� 

 

38 El cuidado doméstico o cuidado del hogar contiene actividades que los adolescentes plantean como barrer, cocinar, 
arreglar la cocina, organizar cuartos, limpiar el baño, lavar ropa, proceso de ropa, sacar la basura, cuidar las plantas, 
arreglar. Esas actividades aparecen protagonizadas por las abuelas y las madres en su mayoría. Esas actividades, 
además, son desempeñadas en jornadas diurnas, en las noches, las madrugadas y los fines de semana 
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Figura 10  

La familia 

 

Nota: Imagen elaborada por Daniel en el grupo focal sesión 1. 

 

Daniel se identifica desde los relatos como parte de la familia y describe la potencia de 

la confianza, la cercanía y las relaciones fusionadas que tiene con la abuela materna a quien 

considera como su figura materna de relevancia. Se observa que en la figura que construye de 

la familia no está plasmada su propia figura. 

Fernanda de 14 años, hija única refiere que vive con sus abuelos maternos y su 

progenitora, como representa la siguiente imagen. 
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Figura 11  

Mi familia 

 

Nota: Imagen elaborada por Fernanda en el grupo focal sesión 1. 

 

En el sistema familiar representado por Fernanda se identifica que madre y padre 

mantienen una relación conyugal siendo ella su única hija. Su padre reside en otra ciudad, por 

dinámicas laborales, pero sostienen comunicación constante; ella considera a su madre como 

jefa de la familia. Respecto a roles y funciones la abuela materna y la progenitora adoptan 

figuras de cuidadoras, en tanto que el abuelo y la madre ejercen la proveeduría del hogar, 

siendo esto expre�V�D�G�R���S�R�U���)�H�U�Q�D�Q�G�D���F�R�P�R���³�&�X�D�Q�G�R���H�V�W�D�P�R�V���P�i�V���M�X�Q�W�R�V���H�V���H�Q���O�D���Q�R�F�K�H����
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�S�R�U�T�X�H���S�X�H�V���P�L���P�D�P�i���O�O�H�J�D���W�D�U�G�H�����P�L���D�E�X�H�O�L�W�D���S�X�H�V���V�t���H�V�W�i���H�Q���O�D���F�D�V�D���\���P�L���D�E�X�H�O�R���W�U�D�E�D�M�D���´��

(Fernanda, Grupo focal, sesión 1, p. 3)�����³�3�X�H�V���H�Q���P�L���F�D�V�D���W�D�P�E�L�p�Q���H�V���P�L���P�D�P�i���\���P�L���D�E�X�H�O�L�W�D��

[las pri�Q�F�L�S�D�O�H�V���F�X�L�G�D�G�R�U�D�V�@�����H�K�«���P�L���P�D�P�i���S�X�H�V���U�H�V�S�R�Q�G�H���S�R�U���W�R�G�R���\���F�R�P�R���S�R�U���S�D�U�W�H��

�H�P�R�F�L�R�Q�D�O�����T�X�L�]�i�V���V�H���S�X�H�G�D���G�H�F�L�U�����<���P�L���D�E�X�H�O�L�W�D���T�X�H���D�\�X�G�D���F�R�Q���W�R�G�R���H�Q���O�D���F�D�V�D���D���F�R�F�L�Q�D�U�´��

(Fernanda Grupo focal, sesión 2, p. 4); Fernanda se percibe a sí misma como estudiante; las 

acciones de cuidado del hogar son asumidas rutinariamente por la abuela materna y la madre. 

Fernanda identifica la figura del padre desde sus narrativas, se representa así misma 

dentro de este grupo familiar y al padre lo abstrae teniendo en cuenta que es una figura para 

ella presente, pero por temas laborales no conviven bajo el mismo techo. 

Gabriel de 16 años, sugiere una familia conformada por el padre, quien tiene un trabajo 

independiente y viaja constantemente, su madre y dos hijos, incluido Gabriel. 

Figura 12  

Con mi familia 

 
Nota: Imagen elaborada por Gabriel en el grupo focal sesión 1. 

 

Gabriel es el mayor de dos hijos, vive con sus padres y su hermano menor. En el 

sistema familiar ambos progenitores comparten la jefatura y Gabriel sugiere que es desde un 

estilo democrático. 
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�³Siento que es entre todos o sea, entre todos en general hacemos las actividades domésticas, 

�H�K�«���S�X�H�V���X�V�X�D�O�P�H�Q�W�H���H�V���P�i�V���F�R�P�R���O�R�V���I�L�Q�H�V���G�H���V�H�P�D�Q�D���T�X�H���O�D�V���K�D�F�H�P�R�V���W�R�G�R�V���D�O���W�L�H�P�S�R����

porque entre semanas es como, cada quien hace lo que puede ir haciendo dependiendo de los 

cargos que tengan y eso nos lo distribuimos, fue más como al principio como era una imposición 

de mis papás que dicen como listo, ustedes hagan esto y después es como una negociación de 

ah, y si nosotros hacemos esto en vez de hacer esto es como, pero, si o sea si digamos, no sé, 

mi papá lava la loza o yo lavo la loza y él saca la basura, o mi mamá barre y mi hermano limpia 

el polvo, es como las tareas que se complementan entre sí, pero eso es para que cada quien 

haga algo� (́Grupo focal, sesión 2, p. 10). 

Durante el proceso de trabajo de campo, encuentro que Gabriel se siente contenido en 

su familia del cual hace parte importante en la toma de decisiones, la distribución de tareas y 

responsabilidades, se establecen pautas para la distribución de las tareas y hay algunas que 

tienen que ver con los niveles de responsabilidad que los padres han establecido, se deben 

cumplir en ciertas edades y de esta manera, identifico un sistema de herencia de la tarea que 

pasa según la edad de Gabriel a su hermano menor y así mismo, Gabriel, al tener edad avanza 

a otras tareas que asumía el padre. 

Alisson, Fernanda y Gabriel participaron en las cuatro sesiones de encuentro, Daniel 

participó de las tres primeras sesiones, no asistió a la última sesión debido a temas de salud. 

Sus narrativas se presentan en esta sección con resguardo de su individualidad y en 

consideración del ambiente grupal de opinión generado por ocasión del grupo focal. 

Uso tres agrupaciones para el análisis de las imágenes y narrativas de las y los 

adolescentes, que si bien se relacionan e interconectan configuran también unidades de 

sentido frente a la visión de quienes son hijos de mujeres trabajadoras del ICBF sobre la familia 

y el cuidado familiar. 
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Figura 13  

Las y los adolescentes 

 
Nota: Fotografía tomada en la sesión 1 del 4 de mayo de 2024. 

 

Concepciones y configuraciones familiares  de las y los adolescentes  

Entiendo la familia como un conjunto de personas vinculadas por una interacción mutua, 

es decir con formas establecidas de comunicación, relaciones y comportamientos entre sus 

miembros, reconociendo cómo las acciones ejercidas por cualquiera de ellos afectan a todo el 

grupo. 

Como sistema, la familia opera con jerarquías, entendidas como la distribución de poder 

y autoridad, asigna los roles o patrones de comportamiento que cada miembro asume, además 

de los límites que vendrían a configurar las reglas en sus dinámicas de interacción. Minuchin 

(2004), plantea que la familia es un grupo natural interconectado en el que los miembros 

influyen mutuamente en sus relaciones y en el funcionamiento integral del hogar. 

En palabras del autor: 
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La familia es un grupo natural que en el curso del tiempo ha elaborado pautas de interacción. 

Estas constituyen la estructura familiar, que a su vez rige el funcionamiento de los miembros de 

la familia, define su gama de conductas, y facilita su interacción recíproca. La familia necesita 

una estructura viable para d�H�V�H�P�S�H�x�D�U���V�X�V���W�D�U�H�D�V���H�V�H�Q�F�L�D�O�H�V���>�«�@�����0�L�Q�X�F�K�L�Q�����������������S����������. 

Desde aquí cobra importancia el cuidado familiar y el trabajo emocional, porque dentro 

de esas actividades se desempeñan roles y funciones que hacen parte de la interrelación 

familiar. Los roles influyen en las responsabilidades, posición jerárquica, función desempeñada 

y expectativas de cada individuo dentro del grupo. En este sentido retomo a Minuchin (2004, p. 

���������U�H�V�S�H�F�W�R���D���T�X�H���³�O�R�V���P�L�H�P�E�U�R�V���G�H���F�D�G�D���I�D�P�L�O�L�D���F�R�Q�R�F�H�Q�����F�R�Q���G�L�I�H�U�H�Q�W�H�V���Q�L�Y�H�O�H�V���G�H��

c�R�Q�F�L�H�Q�F�L�D���\���G�H���G�H�W�D�O�O�H�����O�D���J�H�R�J�U�D�I�t�D���G�H���V�X���W�H�U�U�L�W�R�U�L�R�´�����(�V���G�H�F�L�U�����F�R�P�S�U�H�Q�G�H�U���O�D�V���H�V�W�U�X�F�W�X�U�D�V��

�I�D�P�L�O�L�D�U�H�V���\���O�R�V���S�D�W�U�R�Q�H�V���G�H���L�Q�W�H�U�D�F�F�L�y�Q���L�P�S�O�L�F�D���F�R�Q�V�L�G�H�U�D�U���D���O�D���I�D�P�L�O�L�D���F�R�P�R���X�Q���³�W�H�U�U�L�W�R�U�L�R�´��

conectado y relacionado, mediado por los roles y funciones que cada miembro aporta y que, 

para este caso, tienen que ver con las funciones que cada miembro de la familia importa de sus 

contextos externos e inserta a la dinámica familiar, �³�$�V�t�����O�R�V���P�L�H�P�E�U�R�V���G�H���F�D�G�D���I�D�P�L�O�L�D���F�R�Q�R�F�H�Q����

con diferentes niveles de conciencia y de d�H�W�D�O�O�H�����O�D���J�H�R�J�U�D�I�t�D���G�H���V�X���W�H�U�U�L�W�R�U�L�R�´�����0�L�Q�X�F�K�L�Q����������������

p. 26). 

�(�V�W�D���L�G�H�D���G�H�O���³�W�H�U�U�L�W�R�U�L�R�´���I�D�P�L�O�L�D�U���P�H���U�H�V�X�O�W�D���~�W�L�O���S�D�U�D���F�R�P�S�U�H�Q�G�H�U���O�D�V���H�V�W�U�X�F�W�X�U�D�V���\��

patrones de interacción como un espacio conectado y mediado por roles y funciones que cada 

miembro aporta desde sus contextos externos. Así, desde el paradigma de la complejidad, que 

implica adoptar una mirada que supera lo sencillo y lo evidente para reconocer la riqueza y 

diversidad de las múltiples interrelaciones que conforman los fenómenos sociales vivos como la 

familia (Morin, 2004), entiendo la familia como un sistema dinámico, abierto y profundamente 

entrelazado. 

�$���S�D�U�W�L�U���G�H���H�V�W�D���F�R�P�S�U�H�Q�V�L�y�Q���G�H���O�D���I�D�P�L�O�L�D���F�R�P�R���³�W�H�U�U�L�W�R�U�L�R�´���G�H���F�X�L�G�D�G�R���P�X�W�X�R�����O�D�V��

narrativas de las y los adolescentes se organizan en dos ejes principales: la familia como un 
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conjunto de relaciones vividas en la cotidianidad, que expresan unidad, confianza y 

convivencia; y la familia como desempeño de roles y funciones relacionados con la provisión, el 

cuidado, las tareas del hogar y la creación de espacios de apoyo. 

La familia como un conjunto de relaciones desde la unidad entre sus miembros 

La familia, como sugieren las y los adolescentes, es un espacio dinámico con dos 

aspectos clave. Por un lado, la familia como unidad familiar, que resalta la unión y el vínculo 

afectivo desde los momentos compartidos, incluso cuando hay situaciones que limitan estos 

momentos, y, por otro lado, la familia como espacio seguro y de confianza, en el que se 

destaca el bienestar expresado en términos de felicidad y la confianza para expresar y 

comunicar. 

En tanto unidad familiar, la familia es entendida como el lazo y la conexión que une a 

los miembros de la familia; esta se interpreta en términos de compartir momentos juntos.  

Gabriel: "somos una familia bastante unida, que nos gusta bastante como compartir tiempo entre 

nosotros en distintas cosas o en los momentos en los que podemos. Aunque nos gusta estar 

tiempo juntos, tambi®n nos gusta tener nuestros tiempos por separado en la casaò (Grupo focal, 

sesión 1, P. 2). 

Daniel: "tambi®n se puede decir que somos una familia unida.ò (Grupo focal, sesión 1, p. 3) 

Fernanda: "pues s², tambi®n somos unidos,ò (Grupo focal, sesión 1, P. 3) 

Estos relatos muestran que la unidad familiar hace parte de las realidades cotidianas, 

expresadas a través del tiempo compartido, pero también de la comprensión y el respeto mutuo 

por las necesidades individuales de cada miembro. Al respecto, Minuchin (2024) asume que la 

familia aunque es una unidad concreta, es tambi®n un ñsistema abierto en transformaci·nò, lo 

que implica que la familia esté en constante transformación, pero al mismo tiempo dinámica, 

así, para las y los adolescentes compartir tiempo es una señal de unión, pero pasar tiempo 
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separados de casa implica también espacio de unión desde la comprensión de los 

adolescentes a tener sus tiempos individuales. 

En los relatos de las y los adolescentes, la familia gestiona, desde las rutinas y sus 

horarios, los encuentros para ñcompartir en familiaò y prestarles anterior. Las din§micas 

familiares, para Minuchin (2004) están influenciadas por las etapas del desarrollo de la familia, 

así, la adolescencia es una etapa con demandas familiares de autonomía que para las y los 

adolescentes significan la unión familiar. 

Fernanda: ñCuando estamos m§s juntos es en la noche, porque pues mi mamá llega tarde, mi 

abuelita pues sí está en la casa y mi abuelo trabaja. Y yo pues tengo una jornada un poco 

larga...entonces pues en la noche es cuando ya todos nos compartimos y ya.]ò (Grupo focal, 

sesión 1, p. 3). 

Alisson: "Y en la noche nosotros también compartimos, porque mi mamá a veces llega tarde o a 

veces nosotros llegamos tarde y ahí compartimos" (Grupo focal, sesión 1, p. 3). 

Daniel: ñEn el d²a normal de semana, muy poco. Pues as² compartir, compartir, pues una hora, 

hora y media [tiempo en el d²a que comparte con la mam§]ò (Grupo focal, sesión 1, p. 4). 

Fernanda: ñYo si comparto, de verdad, todos los d²as, porque como yo llego tarde y pues mi 

mamá llega como dos horas tarde, de ahí directo vamos al gimnasio, entonces nos la pasamos 

en el gimnasio juntas, as² que toda la semana nos vemos y compartimosò (Grupo focal, sesión 1, 

p. 4). 

Sus expresiones evidencian cómo las y los adolescentes ven la familia como un espacio 

en el que se desarrollan momentos de interacción y de compartir. Aunque las familias de las y 

los adolescentes cuentan con jornadas laborales que no permiten amplios momentos para 

estar juntos, logran encontrar tiempos en la noche y durante los fines de semana para 

compartir por medio de actividades que posibilitan la percepción de unidad familiar desde las 

relaciones de madres, padres y cuidadores con las y los hijos. 
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Familia como espacio seguro y de confianza  

Las y los adolescentes, a través de los relatos sobre sus recuerdos familiares evocados 

desde las fotografías39, muestran cómo perciben a la familia como un espacio seguro y de 

confianza. La seguridad se localiza en el territorio familiar que se habita desde el bienestar y la 

tranquilidad que genera estar en familia, así como la capacidad de comunicación abierta que 

significa para los adolescentes, expresar lo que desean y requieren sin temor a ser juzgados. 

En relación a estos espacios de seguridad y confianza las reflexiones de las y los adolescentes 

evocan así. 

�*�D�E�U�L�H�O�������«�H�V�Wa foto me da a mí la verdad mucha tranquilidad porque eso fue una foto que 

hicimos en un viaje hace como dos años y bueno, o sea fue un viaje así bien bonito por Boyacá y 

pues estar, así como todos también cuando recuerdo eso me hace sentir tranquilo y contento" 

(Grupo focal, sesión 3, p. 13). 

Gabriel: "...es también como un lugar seguro que yo tengo como de estar en esa unión" (Grupo 

focal, sesión 3, p. 13). 

Daniel: "yo sé que me sentía protegido, pues porque mi abuela, pues como ya lo he dicho es 

como mi segunda mamá y pues sí, o sea, pues tal vez estaba con una cara en la foto, pero pues 

sé que está en un momento seguro" (Grupo focal, sesión 3, p. 14). 

Alisson: "Bueno, a mí me causa felicidad y pues también como tranquilidad, porque pues en las 

dos [se refiere a las fotografías de la familia]me siento y me sentía segura, pues porque acá 

estaba con la familia de mi papá y acá estaba con la familia de mi mamá y pues me sentía 

segura" (Grupo focal, sesión 3, p. 15). 

Gabriel: "...como felicidad, como ese amor en general, como estar contentos por estar como 

todos juntos" (Grupo focal, sesión 3, p. 15). 

 

39 En la tercera sesión con adolescentes, se trabajó a partir de fotografías familiares proporcionadas por las madres. 
Con estas fotografías, se reflexionó desde la evocación de momentos compartidos. 



Capítulo 3 111 

 

Fernanda: "me alegro porque estábamos, ese era mi regalo de cumpleaños, pero no sabía que 

me iban a cantar, como creo que esto era una cafetería, entonces me sorprendí, por eso fue 

sorpresa" (Grupo focal, sesión 3, p. 15). 

A través de sus relatos, las y los adolescentes, ponen en evidencia sentimientos de 

tranquilidad, felicidad y amor evocados desde las fotografías familiares. Ellos y ellas resaltan la 

�H�[�L�V�W�H�Q�F�L�D���G�H���I�D�P�L�O�L�D���H�Q���O�D���P�H�G�L�G�D���H�Q���T�X�H���V�H���F�R�Q�F�U�H�W�D���H�Q���S�D�V�D�U���³�P�R�P�H�Q�W�R�V �M�X�Q�W�R�V�´���T�X�H��

representan presencia y generan emociones de seguridad y protección.  

Familia desde los roles y las funciones  

La familia remite a lo que Minuchin (2004) analiza como estructura familiar. Se trata de 

una entidad que, si bien no se percibe de manera explícita, influye en la manera en que los 

�L�Q�W�H�J�U�D�Q�W�H�V���V�H���U�H�O�D�F�L�R�Q�D�Q�����F�R�P�X�Q�L�F�D�Q���\���R�U�J�D�Q�L�]�D�Q���V�X�V���U�R�O�H�V���G�H�Q�W�U�R���G�H�O���K�R�J�D�U�����(�V���G�H�F�L�U�����³�O�D��

estructura familiar es el conjunto invisible de demandas funcionales que organizan los modos 

que interactúan los miem�E�U�R�V���G�H���X�Q�D���I�D�P�L�O�L�D�´�����0�L�Q�X�F�K�L�Q�����������������S����������. 

Las estructuras familiares entendidas desde las demandas funcionales y la estructura 

de los miembros desde sus pautas transaccionales muestran una variedad de configuraciones 

parentales junto a los hijos e hijas, aunque también mencionan familias con abuelas que 

acompañan de manera importante la dinámica familiar. Esto refuerza la idea de que la familia 

también incluye otras generaciones que desempeñan un rol activo en las dinámicas de la vida 

cotidiana y tienen �I�X�Q�F�L�R�Q�H�V���U�H�O�D�F�L�R�Q�D�G�D�V���F�R�Q���H�O���W�U�D�E�D�M�R���I�X�H�U�D���G�H���F�D�V�D�����³�/�R�V���D�E�X�H�O�R�V�����W�t�D�V���\���W�t�R�V��

pueden incorporarse para apoyar, orientar u organizar las nuevas funciones en la familia. O la 

�I�U�R�Q�W�H�U�D���D�O�U�H�G�H�G�R�U���G�H���O�D���I�D�P�L�O�L�D���Q�X�F�O�H�D�U���S�X�H�G�H���I�R�U�W�D�O�H�F�H�U�V�H�´�����0�L�Q�X�F�K�L�Q������������, p. 41). 

En algunos casos, mencionan que uno de los padres no vive en el hogar debido a 

razones laborales o separación, lo que modifica la dinámica familiar. 

Gabriel: "Yo vivo con mi papá, mi hermano menor y mi mamá" (Grupo focal, sesión 1, p. 2). 

Daniel: " Bueno, acá hice [muestra la presentación de su familia plasmada en la viñeta] a mi 

papá, mi mamá y mi abuela" (Grupo focal, sesión 1, p. 3). 
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Fernanda: "Bueno, yo vivo con mi abuelo, mi abuelita y mi mamá y yo. Mi papá y mi mamá, o 

sea, están juntos, pero mi papá vive en otra ciudad, porque él es de otra ciudad, entonces vive 

�H�Q���V�X���F�L�X�G�D�G���Q�D�W�D�O�����S�H�U�R���H�O�O�R�V���G�R�V���H�V�W�i�Q���M�X�Q�W�R�V�´����Grupo focal, sesión 1, p. 3). 

Alisson: "Bueno, yo vivo con mi mamá, mi papá, mis abuelos y mi abuelita. Pues mis abuelos en 

este momento, como tal, no están, están en Ibagué porque ellos tienen una casa allá, entonces, 

como tal, con ellos vivimos, pero no estamos con ellos" (Grupo focal, sesión 1, p. 3). 

La familia tiene la oportunidad de abrirse a la influencia externa y así genera apertura a 

los abuelos, para el caso de las y los adolescentes, de espacios de apoyo desde los roles y las 

funciones a las abuelas especialmente.  

La estructura familiar no solo se refiere a la composición de la familia sino también a las 

relaciones que se establecen a través de los roles y funciones que cada miembro asume. En 

este sentido, retomo las pautas transaccionales de Minuchin y Fishman (2004) como las 

actitudes y acciones que los miembros de la familia adoptan según sus roles y funciones ya 

sean asignados o asumidos. 

Las y los adolescentes conciben la familia principalmente como un espacio de 

convivencia intergeneracional, donde las relaciones y dinámicas están determinadas tanto por 

la composición familiar como por los roles y funciones que cada miembro asume. Si bien 

predomina la estructura nuclear (padres e hijos), se observa presencia de familias extendidas, 

especialmente con la participación activa de las y los abuelos, esto sugiere que la familia es un 

sistema adaptable que puede integrar nuevos miembros y redistribuir funciones en respuesta a 

las necesidades y circunstancias particulares. En este sentido, se observa también que aún la 

ausencia de uno de los progenitores por razones laborales es un factor que impacta la 

dinámica familiar desde su estructura, pero esto no implica que el rol desaparezca o no se 

reconozca. 
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Esta puesta en significado por parte de las y los adolescentes guarda una relación 

estrecha con mi concepción de familia y el que aporta ICBF en los lineamientos técnicos para la 

inclusión de la familia, entendida como un sistema dinámico e interdependiente. Es así como 

cada acción, rol y significado atribuido a las prácticas de cuidado impacta en la totalidad del 

sistema familiar y reproduce o cuestiona sus estructuras internas. 

Las y los adolescentes presentan a sus familias desde la vinculación de los miembros 

que la conforman y conviven, entendiendo esto como la configuración espacial y de presencia 

de una estructura de su familia junto con los roles y funciones que desempeñan desde el 

cumplimiento de tareas y responsabilidades que cada miembro asume dentro del hogar. Al 

respecto Minuchin (2004) identifica pautas transaccionales que operan dentro de la familia al 

�L�Q�G�L�F�D�U���T�X�H���³�X�Q�D���I�D�P�L�O�L�D���H�V���X�Q���V�L�V�W�H�P�D���T�X�H���R�S�H�U�D���D���W�U�D�Y�p�V���G�H���S�D�X�W�D�V���Wransaccionales, las 

transacciones repetidas establecen pautas acerca de qué manera, cuándo y con quién 

�U�H�O�D�F�L�R�Q�D�U�V�H�����\���H�V�W�D�V���S�D�X�W�D�V���D�S�X�Q�W�D�O�D�Q���H�O���V�L�V�W�H�P�D�´�����0�L�Q�X�F�K�L�Q�����������������S����������. De esta manera las 

demandas funcionales y las pautas transaccionales definen las relaciones familiares de la 

�I�D�P�L�O�L�D�����'�H���O�D�V���I�X�Q�F�L�R�Q�H�V�����³�H�O���V�L�V�W�H�P�D���I�D�P�L�O�L�D�U���V�H���G�L�I�H�U�H�Q�F�L�D���\���G�H�V�H�P�S�H�x�D���V�X�V���I�X�Q�F�L�R�Q�H�V���D���W�U�D�Y�p�V��

�G�H���V�X�V���V�X�E�V�L�V�W�H�P�D�V�´�����0�L�Q�X�F�K�L�Q������������, p. 87), cada miembro de la familia forma un subsistema y 

a su vez cada subsistema en la familia cumple un papel clave para desarrollar habilidades en 

sus miembros desde los roles y las funciones. 

Bajo la idea de familia entendida también como estructura las y los adolescentes 

presentan a sus familias desde las estructuras, los roles y las funciones que cumplen como 

subsistemas, como se presenta enseguida. 

La familia, que se organiza por subsistemas, asume roles y funciones desde la 

naturaleza del subsistema que conforma. En esta lógica, la familia se configura mediante 

subsistemas diferenciados, y cada individuo actúa como un subsistema en sí mismo cuya 

función se comprende en relación con su posición y papel dentro del conjunto familiar (Espinal 



114  

 

et al., 2004; Minuchin, 2004). Así todos los subsistemas tienen roles y funciones definidos que 

marcan pautas de interacción. 

Algunos relatos de las y los adolescentes muestran que, en sus familias, las madres 

desempeñan un papel central tanto en la proveeduría del hogar como en la realización de las 

tareas domésticas, relacionadas a todas aquellas actividades que tiene que ver con el orden y 

el aseo de la casa y las acciones del cuidado, y de acompañamiento a sus rutinas en calidad 

de hijos escolares; rutinas que las y los adolescentes diferencian de las actividades 

domésticas. Estas consideraciones pueden estar orientadas por la misma naturaleza del tema 

que convocó el grupo focal y de la orientación de la investigación, ya que la misma trata de las 

madres profesionales trabajadoras de ICBF. 

Las y los adolescentes generan en sus presentaciones inflexiones respecto de la 

descripción de la familia desde el cumplimiento de roles y funciones incluyendo a otros 

miembros además de sus madres. Detallan las funciones que las madres y las abuelas tienen y 

explican el papel central desde las tareas productivas y de cuidado familiar; los abuelos 

aparecen desde las funciones a partir del desempeño laboral fuera del hogar y los padres 

aparecen desde los roles. 

Daniel: "Mi abuela, pues también es como la que cocina, hace aseo, todo eso. Pues mi mamá es 

la que trabaja" (Grupo focal, sesión 1, p. 3). 

Fernanda: "mi mamá llega tarde, mi abuelita pues sí está en la casa y mi abuelo trabaja" (Grupo 

focal, sesión 1, p. 3). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�\���P�L���D�E�X�H�O�L�W�D���T�X�H���D�\�X�G�D���F�R�Q���W�R�G�R���H�Q���O�D���F�D�V�D���D���F�R�F�L�Q�D�U�´����Grupo focal, sesión 2, p. 4). 

Es interesante anotar que si bien la figura de la madre es central en las narrativas de las 

y los adolescentes por la indicación de la pregunta que movilizó el grupo focal, las abuelas, los 

abuelos desde las funciones y en particular los padres son representados desde las imágenes 

producidas por las y los adolescentes sobre su familia. 
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Es necesario reconocer que la familia desde este enfoque sistémico relacional 

complejo, permite una mirada integral, que incorpora tensiones, contradicciones y 

transformaciones. El análisis de las narrativas de las y los adolescentes revela cómo viven esa 

complejidad, y cómo su percepción refleja tanto la unidad como la diversidad, el orden y el 

cambio. 

Cuidado familiar  

El cuidado familiar emocional es interpretado en las narrativas de las y los adolescentes 

a partir de dos dimensiones. La primera, remite a las formas de cuidar, es decir, a las maneras 

de entregar el cuidado. La segunda dimensión del cuidado familiar remite a las prácticas que 

las y los adolescentes atribuyen a las cuidadoras dentro de la familia y que tienen que ver con 

el cumplimiento de funciones relacionadas con el cuidado, a la agencia entendida como las 

estrategias empleadas para materializar el cuidado familiar en medio de las exigencias de su 

rol como servidoras públicas y los lugares en donde consideran que habita el cuidado desde las 

experiencias y emociones que se producen en las y los adolescentes. 

Formas del cuidado familiar:  �³Como sentirnos bien o garantizar que estemos bien 

�H�Q�W�R�Q�F�H�V���Q�R���V�R�O�R���H�V���«���H�Q���H�O���H�M�H�P�S�O�R���G�H���O�D���F�R�P�L�G�D���V�L���Q�R���W�D�P�E�L�p�Q���F�R�P�R���H�Q���X�Q�D���F�K�D�U�O�D��

�F�X�D�Q�G�R���V�H���Q�H�F�H�V�L�W�H�´�� 

El cuidado es una responsabilidad que va más allá de la esfera individual y se extiende 

a la familia y a la sociedad en su conjunto, así el cuidado es una parte constitutiva de la vida 

familiar. Esto abarca áreas como la socialización, crianza y educación de los hijos, así como el 

trabajo doméstico que implica mantener la unidad familiar. Estas responsabilidades de cuidado 

son fundamentales en la vida de una familia y están relacionadas con el bienestar y desarrollo 

de sus miembros. (Pascal y Molinier, 2011). 

Las formas de cuidado son entendidas como diversas maneras de brindar atención para 

el bienestar y la protección de las y los adolescentes. Esto porque en sus relaciones las y los 
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adolescentes describen el cuidado como una experiencia vivida dentro de las dinámicas 

familiares y sociales que les rodean. Pero, en el seno del hogar existen tres aspectos 

fundamentales que sostienen la vida familiar. Salazar, citado por Martín (2011), reconoce los 

siguientes: 

los materiales, es decir, aquellos relacionados con la oferta y consumo de servicios dentro del 

hogar; los morales, tales como los disciplinarios, la socialización de los menores, el sentido del 

deber y de la responsabilidad (abnegación, sacrificio); y los afectivos, donde se introduce la 

dimensión emocional de las relaciones familiares (calidad humana, preocupación por el otro, 

amor, resentimiento; así como tensiones, conflictos, violencia). (p.76). 

Estas experiencias se dimensionan a través de diferentes formas de cuidado: el cuidado 

psicológico y emocional, que se refiere a la atención de los sentimientos y el bienestar 

emocional; el cuidado físico, que implica el cubrimiento de necesidades materiales y la 

protección de la integridad física; el cuidado como una expresión de amor y afecto donde se 

manifiesta como una expresión de demostración de cariño afectado por el cuidado desde los 

dobles relatos y sentimientos ambivalentes entendidos como las realidades que las y los 

adolescentes reflejan del cuidado familiar; y finalmente el cuidado desde la prevención y la 

protección, entendido como la advertencia de riesgos, la ayuda, la comunicación, las reglas y la 

orientación frente a peligros. 

A continuación, se detallan las distintas subcategorías que emergen de cada forma del 

cuidado familiar. 

Cuidado psicológico y emocional: ñé no solo se trata de la integridad f²sica sino 

tambi®n de la integridad emocionalò. 

En la dimensión emocional de los cuidados, se aborda las emociones como vía de 

conocimiento de cualquier fenómeno social (Hochschild, 1975) citado por Martín (2011). Se 

explora en esta dimensión el papel que desempeñan los afectos en las actividades de cuidado 

familiar al motivar, fortalecer las relaciones, proporcionar apoyo emocional, promover el 
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bienestar y facilitar la colaboración. Estas emociones y expresiones afectivas son una parte 

integral de la experiencia de cuidar y son cruciales tanto para el cuidador como para la persona 

que recibe el cuidado. 

El cuidado psicológico y emocional tiene que ver con la atención a los sentimientos y 

bienestar emocional que las y los adolescentes dicen recibir de sus familias y que permite un 

desarrollo emocional adecuado. La conexión expresada en ñel simple hecho de estar cercaò, la 

indagación por la experiencia en las jornadas escolares y el cumplimiento de las tareas, 

tiempos y espacios de las y los adolescentes en sus rutinas diarias sin la presencia física de los 

demás miembros de la familia y la comunicación constante desde la confianza de los miembros 

de la familia, son aspectos que dan contenido al cuidado familiar psicológico y emocional.  

  
Fernanda: ñPues, si, pues psicol·gicamente, dir²a yo, como siempre estar también como 

pendiente de uno pues como se siente o así, y también cómo va a venir, de con quien vas a salir, 

si, o sea, en todos los aspectosò (Grupo focal, sesión 1, p.8). 

Gabriel: ñécomo sentirnos bien o garantizar que estemos bien entonces no solo es, pues como 

decías, en el ejemplo de la comida sino también en una charla cuando se necesite o el simple 

hecho de estar como cerca tambi®n ayuda bastanteò [é]  ñcuando se vela por la integridad de 

uno, o sea, como decía también la sesión pasada, de no solo la integridad física sino también la 

integridad emocionalò (Grupo focal, sesión 2, p. 4). 

Alisson: ñéparte en los sentimientos, pues en todo [se refiere a la necesidad de apoyo que 

tienen los adolescentes]ò (Grupo focal, sesión 2, p. 12). 

Fernanda: ñPorque, pues, siento que est§n pendientes de m², ehé, pues, s², eso me da como un 

bienestar. Entonces, pues, me siento bienò (Grupo focal, sesión 2, p. 17). 

Estas citas resaltan la idea de que el cuidado psicológico y emocional que reciben los 

adolescentes trasciende lo físico y manifiestan la importancia de estar atentos a sus 

sentimientos y emociones. Las y los adolescentes coinciden en plantear que el bienestar 
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emocional implica conversar, tener compañía o simplemente mostrar interés por cómo se 

sienten. Dentro de esta comprensión también se menciona que este cuidado debe incluir la 

ñintegridad emocionalò vinculada directamente con los sentimientos que, si bien las y los 

adolescentes no exponen de manera explícita, lo refieren de manera general. 

Gabriel: ñAlgo que s² es un cuidado que aún necesitamos es como la comunicación y el amor, 

porque pues es una etapa que no es fácil, no es sencilla y que el sentirnos escuchados o el 

sentirnos acompañados nos hace sentir a su vez mejor o sea como que no tenemos que 

enfrentar las cosas solos y no es como irnos de frente contra el mundo, sino irlo aprendiendo de 

a pocosò (Grupo focal, sesión 2, p. 11). 

El trabajo emocional es un concepto que las y los adolescentes refieren no conocer, y lo 

asocian con todas aquellas acciones relacionadas con la gestión emocional y el autocontrol. 

Los relatos de las y los adolescentes asocian el trabajo emocional al manejo y la gestión de los 

sentimientos y las emociones, implica un proceso de autocuidado emocional y la capacidad de 

gestionar las emociones. El trabajo emocional es percibido como una habilidad para reconocer, 

comprender y manejar los propios sentimientos. 

Alisson: ñPues, yo creo que el trabajo emocional ser²a como cuidar, elé como la emoci·n y el 

sentimiento. Eso es como lo único que se me viene a la menteò (Grupo focal, sesión 3, p. 4). 

Fernanda: ñNo sé, yo creo que es como aprender cómo, no sé, gestionar tus propias emociones, 

reconocer y pues ya. Sí, o sea, yo lo vería como un proceso más de unoò (Grupo focal, sesión 3, 

p. 4). 

Daniel: ñPues, o sea, no lo había escuchado, pero sí, no sé, pues siento yo que sería como 

aprender a manejarte a ti mismo, saber que cualquier emoción realmente está bienò (Grupo 

focal, sesión 3, p. 4). 

Gabriel: ñSí, yo también lo veo como un proceso más introspectivo en el que uno revisa las 

emociones y lo que uno siente y desde ahí uno lo va manejando, no sé si es la rabia, uno lo va 



Capítulo 3 119 

 

manejando de una manera en la que sea mejor para, como para tenerla�  ́(Grupo focal, sesión 3, 

p. 5). 

Gab�U�L�H�O�����³�«�S�X�H�V���V�L�H�Q�W�R���T�X�H���W�D�P�E�L�p�Q�����R���V�H�D���Q�R���V�R�O�R���H�V���O�D�V���I�R�W�R�V�����V�L�Q�R���F�R�P�R���W�D�O���O�R���T�X�H���H�V���O�D��

sensación de mi familia, ese cuidado familiar siempre ha sido como pues el apoyo, el estar todos 

ahí, el mantenerse unidos, aunque haya dificultades., porque no sé, como que cada quien puede 

ayudar de una manera diferente si alguien está mal y eso al fin y cabo pienso que también es 

como el sentido de cuidar. (Grupo focal, sesión 3, p. 14). 

�/�R�V���U�H�O�D�W�R�V���W�D�P�E�L�p�Q���U�H�V�D�O�W�D�Q���T�X�H���H�O���W�U�D�E�D�M�R���H�P�R�F�L�R�Q�D�O���H�V���X�Q���S�U�R�F�H�V�R���³�L�Q�W�U�R�V�S�H�F�W�L�Y�R�´, 

donde la persona se toma el tiempo para revisar y comprender sus emociones y poderlas 

tramitar de manera adecuada. En este sentido, las y los adolescentes, identifican en las madres 

y el trabajo de estas, características propias de un ejercicio de trámite de emociones y 

sentimientos desde la autogestión tanto en el trabajo laboral como en la casa con las acciones 

de cuidado familiar. 

�&�X�L�G�D�G�R���I�t�V�L�F�R�����³�3�R�U�T�X�H���H�O�O�D���V�H���O�H�Y�D�Q�W�D��primero  y hace la comida, pero a ella no le 

gusta. No es que le agrade hacer comi �G�D�´�� 

La dimensión material de los cuidados familiares se refiere a la importancia de los 

aspectos concretos del cuidado tales como la atención a las necesidades físicas y materiales a 

los miembros de la familia. No obstante, su dimensión objetiva, el cuidado físico en la narrativa 

de las y los adolescentes aparece vinculado al cuidado emocional sobre todo cuando hay 

referencia a la experiencia corporal en el proceso de cuidado. 

En este sentido puede comprenderse que esta dimensión contempla actividades que 

tienen que ver con el cubrimiento de necesidades físicas y materiales de las personas que son 

fundamentales para su bienestar y supervivencia: alimentación, el alistamiento para ir al colegio 

y las tareas domésticas como lavar, limpiar, organizar la casa. Estas actividades concretas se 

acondicionan según factores como la edad, la salud, el entorno y las circunstancias 
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individuales. El cuidado físico hace referencia a la manifestación de actos concretos que se 

realizan con el fin de sostener la integridad física de las y los adolescentes, como por ejemplo 

cocinar con dedicación y proporcionar alimentos. 

�'�D�Q�L�H�O�����³�F�X�D�Q�G�R���F�R�F�L�Q�D�����S�R�U���H�M�H�P�S�O�R�����V�H���Q�R�W�D���T�X�H���K�D�F�H���X�Q�D���F�R�P�L�G�D�����S�X�H�V�����F�R�Q���D�P�R�U�����F�R�Q���O�D��

�D�F�W�L�W�X�G�´����Grupo focal, sesión 2, p. 3). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�V�X���I�R�U�P�D��como de mostrar cuidados con la comida [se refiere a su abuela], siempre 

�T�X�L�H�U�H���G�D�U�W�H���O�D���F�R�P�L�G�D�´����Grupo focal, sesión 2, p. 4). 

El cuidado físico es atribuido a algunos miembros de la familia. Las madres están 

encargadas del cuidado físico que remite a aquellas acciones adelantadas para brindar 

atención en términos materiales y la provisión de alimentos y el acompañamiento previo a la 

jornada escolar.  

�*�D�E�U�L�H�O�����³�8�V�X�D�O�P�H�Q�W�H�����V�t�����H�Q���O�D�V���P�D�x�D�Q�D�V���F�R�P�R���S�D�U�D���S�U�H�S�D�U�D�U�V�H���S�D�U�D���V�D�O�L�U�����T�X�H���V�t���V�X�H�O�H���V�H�U���W�L�S�R��

5 de la mañana o que salen con nosotros para el colegio. Y cuando llegan en las noches, 

�W�D�P�E�L�p�Q���F�R�P�R���S�D�U�D���L�U�V�H���D�O�L�V�W�D�Q�G�R���S�D�U�D���H�O���R�W�U�R���G�t�D���>�W�L�H�P�S�R���T�X�H���F�R�P�S�D�U�W�H���F�R�Q���O�D���P�D�P�i�@�´����Grupo 

focal, sesión 1, p. 4). 

Esa demarcación del cuidado físico en las madres aparece también en las imágenes 

producidas sobre el cuidado: 
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Figura 14  

Madre cuidadora 

 

Nota: Madre cuidadora trabajada en el segundo grupo focal y retomada para la pregunta 
�³�$�Q�D���/�X�F�L�D�����>�S�U�H�J�X�Q�W�D���D���*�D�E�U�L�H�O�@���¢�7�X���P�D�P�L���T�X�p���S�U�L�R�U�L�G�D�G���W�L�H�Q�H�"���*�D�E�Uiel: El cuidarnos, 
�D�\�X�G�D�U���D���D�O�L�V�W�D�U�Q�R�V���\���H�Q���W�U�D�E�D�M�D�U���´����Grupo focal, sesión 4, p. 16). 

 
En los relatos de las y los adolescentes, el cuidado físico se refleja expresado en lo que 

se necesita por la edad; si bien no son específicos en indicar los cuidados según la edad, 

hacen una distinción de la diferencia de cuidados según las edades: 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�3�X�H�V���V�L�H�Q�W�R���T�X�H�����D�X�Q�T�X�H���W�D�O���Y�H�]���O�R�V���F�X�L�G�D�G�R�V���F�D�P�E�L�H�Q���F�R�Q���U�H�V�S�H�F�W�R���D���F�X�D�Q�G�R���p�U�D�P�R�V��

más pequeños, porque pues claro, el proceso de maduración ya es un poco, si, es ma�\�R�U�´��

(Grupo focal, sesión 2, p. 11). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�«�R�E�Y�L�D�P�H�Q�W�H���K�D�\���X�Q�D���G�L�I�H�U�H�Q�F�L�D���G�H���H�V�D���H�G�D�G���F�X�D�Q�G�R���X�Q�R���W�H�Q�t�D���Q�R���V�p�������D�x�R�V�����X�Q�R��

�S�H�Q�V�D�E�D���F�X�D�Q�G�R���H�V�W�D�E�D���H�Q���H�O���F�R�O�H�J�L�R���\���H�Q���O�R�V���M�X�J�X�H�W�H�V�´����Grupo focal, sesión 2, p. 11). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�3�X�H�V�����Q�R���V�p�����H�O�O�D���V�L�H�P�S�U�H���K�D���H�V�W�D�Go como para mí, desde pequeña, en todo lo que he 

necesitado, pues económicamente, si, todos los cuidados que un niño pequeño va a necesitar y 

�F�R�P�R���D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�´����Grupo focal, sesión 2, p. 17). 
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El cuidado físico, según los relatos de las y los adolescentes, se muestra de manera 

implícita en las diferencias en los cuidados según la edad40. Esto sugiere que para las y los 

adolescentes, en la edad de 5 años, se requieren más cuidados físicos, mientras que en la 

adolescencia prevalecen los cuidados emocionales. Dichos cuidados físicos están 

fundamentados en la provisión de alimentos y en el acompañamiento en las rutinas diarias, 

especialmente al momento de ir al colegio. También se observa que estas mismas actividades 

�G�H���F�X�L�G�D�G�R���I�t�V�L�F�R���O�O�H�Y�D�Q���F�R�Q�V�L�J�R���O�D���H�[�S�U�H�V�L�y�Q���G�H���O�R���T�X�H���H�O�O�R�V���\���H�O�O�D�V���O�O�D�P�D�Q���³�D�P�R�U�´���H�Q���O�D��

preparación de los alimentos. 

Daniel: �³�<�����S�X�H�V���W�D�P�E�L�p�Q���Q�R�V���G�D�Q���X�Q���W�L�H�P�S�R���S�H�U�V�R�Q�D�O�����X�Q���H�V�S�D�F�L�R���S�D�U�D���H�V�W�D�U���V�R�O�R�V�����'�H���O�D���E�X�H�Q�D��

forma. Y, sí, con la comunicación también. O sea, tipo de que nos preguntan cómo nos fue, 

�F�y�P�R���Q�R�V���V�H�Q�W�L�P�R�V�����F�R�P�R���W�R�G�R���H�V�R�´����Grupo focal, sesión 1, p. 6). 

�*�D�E�U�L�H�O���´���3�L�H�Qso que también todo, pero principalmente una comunicación asertiva y una 

comprensión real como a lo que uno piensa o siente. Porque suele ser bastante complejo 

entenderlo por sí mismo, y si uno lo exterioriza con alguien que ya pasó por algo similar en algún 

�P�R�P�H�Q�W�R���G�H���O�D���Y�L�G�D�����H�V���E�D�V�W�D�Q�W�H���P�i�V���O�O�H�Y�D�G�H�U�R�´����Grupo focal, sesión 1, p. 8). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�S�R�U���H�M�H�P�S�O�R�����G�L�J�D�P�R�V���V�L���X�Q�R���Q�R���V�p���V�L���X�Q�R���V�H���H�Q�F�X�H�Q�W�U�D���W�U�L�V�W�H���R���X�Q�R���O�R���H�Q�F�X�H�Q�W�U�D���O�O�R�U�D�Q�G�R��

y uno va y lo buscan y le dicen como. ay! ¿qué pasó? Buscan hablar con uno siento que eso es 

�F�R�P�R���X�Q�D���D�F�F�L�y�Q���G�H���F�X�L�G�D�G�R���K�D�F�L�D���H�O���R�W�U�R�´����Grupo focal, sesión 2, p. 5). 

La pregunta por los estados de ánimo de las y los adolescentes, es una acción de 

prevención, ya que es entendida como una forma de minimizar los riesgos y estar atentos de 

las situaciones emocionales y físicas de las y los adolescentes en la calle, pero también en 

casa cuando hay un interés por el estado emocional y la orientación frente a situaciones que 

 

40 Puyana et al., (2020), encontraron en su investigación que las nociones del cuidado están caracterizadas según la 
edad y las condiciones de vulnerabilidad, de esta manera, para los hijos pequeños, que cuentan con más riesgos 
físicos y de salud, la necesidad de cuidado desde la dimensión material es la predominante, en tanto que para las y 
los adolescentes predomina la dimensión emocional y la ética, para afrontar las dificultades de comunicación que se 
presentan en estas edades. 
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requieran una orientación experta. Ese especial cuidado emocional es para las y los 

adolescentes una habilidad que padres y madres cuidadores han recogido desde su 

experiencia. 

Cuidado como expresión de amor y afecto �����³�F�X�L�G�D�U���S�X�H�G�H���V�H�U���F�R�P�R���X�Q�D���D�F�F�L�y�Q���R��

�D�O�J�R���T�X�H���K�D�F�H���D�O�J�X�L�H�Q���T�X�H���W�H���T�X�L�H�U�H���R���T�X�H���P�t�Q�L�P�D�P�H�Q�W�H���V�H���S�U�H�R�F�X�S�D���S�R�U���W�L�´ 

Las expresiones de amor explicitas en los relatos de las y los adolescentes, y que 

reflejan acciones de afecto, se entienden como los ideales que identifican respecto al cuidado. 

El cuidado se convierte en un ideal de relación, que según las y los adolescentes transmite una 

forma de demostrar el amor y el cariño, tanto en las acciones cotidianas como en el ambiente 

�G�H�O���K�R�J�D�U�����G�H�V�G�H���D�F�F�L�R�Q�H�V���V�H�Q�F�L�O�O�D�V���F�R�P�R���F�R�F�L�Q�D�U���³�F�R�Q���D�F�W�L�W�X�G�´�����³�E�U�L�Q�G�D�U���F�R�Q�I�L�D�Q�]�D�´�����R��

�³�S�U�H�R�F�X�S�D�U�V�H���S�R�U���H�O���R�W�U�R�´�� 

�'�D�Q�L�H�O�����³�«�V�L�����Q�R�V���F�X�L�G�D�����Q�R�V���F�R�O�D�E�R�U�D���F�R�Q���W�R�G�R�����\���S�X�H�V�����F�R�P�R���V�H���G�L�F�H���F�U�H�R���T�X�H���O�R���K�D�F�H���S�R�U�T�X�H��

nos quiere, porque, �S�R�U���H�M�H�P�S�O�R�����F�X�D�Q�G�R���G�D�V���D�O�J�R���F�R�Q���D�P�R�U���V�H���Q�R�W�D���´����Grupo focal, sesión 1, p. 

2). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�3�X�H�V�����Q�R�����V�L�H�P�S�U�H���K�D�\���D�P�R�U�����S�H�U�R���W�D�O���Y�H�]���H�V���T�X�H���D�O�J�X�Q�D���Y�H�]���K�D�\�����Q�R���V�p�����S�H�U�H�]�D���R���Q�R���V�p����

�R���V�H�D�����S�X�H�V���V�L�H�P�S�U�H���K�D�\���D�P�R�U�´����Grupo focal, sesión 1, p.3). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�G�H���O�R���T�X�H���Yeo es que cuando ella está cocinando, no sé, empieza a silbar, silba, no sé, 

�F�D�Q�W�D�U�����Q�R���V�p���S�X�H�V�����Q�R���W�D�Q�W�R���F�D�Q�W�D�U�����S�H�U�R���V�t�����H�O���D�P�E�L�H�Q�W�H���V�H���Q�R�W�D�´����Grupo focal, sesión 1, p. 3). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�/�R���T�X�H���H�V�W�i���G�L�F�L�H�Q�G�R���H�V���S�U�R�W�H�J�H�U�����Y�H�U���T�X�H���O�D���R�W�U�D���S�H�U�V�R�Q�D���H�V�W�p���E�L�H�Q�����Dmor. una forma 

�G�H���G�H�P�R�V�W�U�D�U���D�P�R�U�����Q�R���V�p�´����Grupo focal, sesión 2, p. 6). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�<�R���V�L�H�Q�W�R���T�X�H���F�X�L�G�D�U�����R���V�H�D�����F�X�L�G�D�U���S�X�H�G�H���V�H�U���F�R�P�R���X�Q�D���D�F�F�L�y�Q���R���D�O�J�R���T�X�H���K�D�F�H���D�O�J�X�L�H�Q��

�T�X�H���W�H���T�X�L�H�U�H���R���T�X�H���P�t�Q�L�P�D�P�H�Q�W�H���V�H���S�U�H�R�F�X�S�D���S�R�U���W�L�´����Grupo focal, sesión 2, p. 7). 

Fernan�G�D�����³�\�R���W�D�P�E�L�p�Q���G�L�U�t�D���T�X�H���H�V���F�R�P�R���G�H���F�D�U�L�x�R�´����Grupo focal, sesión 2, p. 7). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�P�H���F�X�L�G�D���F�R�Q���H�V�D���F�R�Q�I�L�D�Q�]�D�����F�R�Q���H�V�H���F�D�U�L�x�R�´����Grupo focal, sesión 2, P. 16). 

El cuidado, en perspectiva de los relatos de las y los adolescentes, se entiende como 

una manifestación de amor y afecto que se refleja en las acciones de la vida cotidiana. El 
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cuidado se percibe como un acto que se realiza porque existe una preocupación por el 

bienestar del otro, y es una forma de demostrar cariño, a través de la preparación de alimentos 

con actitud y dedicación y la preocupación misma del bienestar del otro. 

 

Figura 15  

El cuidado familiar, un acto de amor 

 
Nota: Collage elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 1 del 4 de mayo de 

2024. 

Entre las y los adolescentes existen dobles relatos y sentimientos ambivalentes 

respecto del cuidado como expresión de amor y afecto. Presentan situaciones contradictorias 

en su experiencia de cuidado. Al respecto, Puyana et al. (2020), refiere que la dimensión 

�H�P�R�F�L�R�Q�D�O���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R���L�P�S�O�L�F�D���X�Q�D���U�H�O�D�F�L�y�Q���³�F�D�U�D���D���F�D�U�D�´���T�X�H���L�Q�F�O�X�\�H���U�H�O�D�F�L�R�Q�H�V���G�L�F�R�W�y�P�L�F�D�V�� 

La dimensión emocional, por su parte, es intrínseca a la acción de cuidar porque conlleva una 

relación cara a cara, plena de sentimientos entre quien cuida y es cuidado, e incluye 

sensaciones de amor, encanto y desencanto, tensiones y rabias (Puyana et al., 2020). 
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Al indagar con las y los adolescentes por posibles situaciones de ausencias de cuidado 

familiar las y los adolescentes responden que pueden estar solos y experimentar soledad o 

deseo de atención, pero no implica ausencia de su familia. Justifican, contradictoriamente, la 

situación de que sus padres o madres no estén siempre y a toda hora presentes, por lo que 

explican que no so�Q���³�P�D�O�R�V�´�����S�H�U�R���³�Q�R���P�H���H�V�F�X�F�K�D�Q�´�����U�H�F�R�Q�R�F�H�Q���D�P�R�U���\���G�H�V�H�R���G�H���F�X�L�G�D�U���S�R�U��

parte de sus padres, pero al mismo tiempo expresan una falta de atención cuando refieren que 

no escuchan sus demandas o están muy ocupados, que los hace experimentar sentimientos 

contradictorios de soledad y necesidad de atención. 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�8�Q�D���Y�H�]���V�L���>�V�H�Q�W�t���D�X�V�H�Q�F�L�D���G�H���P�L�V���S�D�G�U�H�V�@�����H�Q���S�D�Q�G�H�P�L�D�����S�R�U�T�X�H���H�O�O�D���S�H�U�P�D�Q�H�F�t�D���P�X�\��

ocupada y yo no podía ir al colegio, yo tenía también que estar en la casa. Y yo me fracturé la 

mano y no podía escribir. Entonces mi mamá estaba ocupada en su trabajo y tenía que 

�U�H�V�S�R�Q�G�H�U���D���P�L���H�V�W�X�G�L�R�´����Grupo focal, sesión 1, p. 9). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�3�H�U�R���F�R�P�R���H�Q���H�V�D���V�H�P�D�Q�D���D�Q�W�H�V���G�H���O�D�V���S�U�X�H�E�D�V�����Q�R���V�p�����P�H���V�H�Q�W�t�D���X�Q���S�R�F�R���V�R�O�R���G�H���S�R�U��

�S�D�U�W�H���G�H���P�L�V���S�D�S�i�V���P�i�V���T�X�H���W�R�G�R���>�«�@���Q�R���H�V�W�R�\���Giciendo que mis papás hayan sido malos o algo, 

si no que tal vez si faltó como es ausencia o algo [por ausencia, se refiere a la presencia de los 

�S�D�G�U�H�V�@�´����Grupo focal, sesión 2, p. 19). 

�'�D�Q�L�H�O�����³y pues, también es algo con mi, bueno, no he hablado mucho de mi papá en general, 

bueno, mi papá es el mejor papá que podría desear, pero eso es como en la casa, o sea, los dos 

�T�X�H���D���Y�H�F�H�V���Q�R���V�p�����Q�R�V���V�H�Q�W�D�P�R�V���D���F�H�Q�D�U���\���\�R���O�H�V���G�L�J�R�����³�K�R�\���P�H���I�X�H���D�V�t�����Q�R���P�H���V�L�H�Q�W�R���E�L�H�Q���\���W�D�O�´��

y también no me escuchan, pero no, o sea, no de mala forma, si no que cada quien están en lo 

suyo., o sea, pasa eso, que mucho que les tengo que repetir, demasiado, como que si no me 

�H�V�W�X�Y�L�H�U�D�Q���H�V�F�X�F�K�D�Q�G�R�����S�H�U�R���S�X�H�V�«�´����Grupo focal, sesión 2, p. 25). 

 
Las imágenes, dan cuenta de estas narraciones de dicotomía frente a la sensación de 

cuidado y desatención que expresan las y los adolescentes. 
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Figura 16  

Me regañan por todo, pero se pone en mis zapatos 

 
Nota: Trabajo elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 2 del 11 de mayo de 

2024. 
 

Las justificaciones contradictorias que aportan las y los adolescentes frente a estos 

sentimientos de soledad, tienen que ver con el trabajo de los padres que facilita escenarios 

para sentir estas ausencias más emocionales que físicas, ya que justamente los relatos dan 

soporte de la presencia física de los padres. Los relatos también ponen en evidencia 

expresiones contradictorias y sentimientos de ambivalencia de las y los adolescentes hacia la 

madre específicamente, se reconoce la acción de cuidado que realizan las madres, pero se 

trae el relato de poca atención por parte de ella y su distancia emocional a pesar de la 

presencia física (en pandemia); hay una madre que se preocupa por el cuidado de las y los 

�D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V���S�H�U�R���T�X�H���W�D�P�E�L�p�Q���Q�R���F�U�H�H���\���³�U�H�J�D�x�D���S�R�U���W�R�G�R�´�����$demás, desde la realidad del 

�F�X�L�G�D�G�R�����O�D���P�D�G�U�H���W�D�P�E�L�p�Q���V�H���S�U�H�V�H�Q�W�D���F�R�P�R���K�L�S�H�U���S�U�H�V�H�Q�W�H�����³�V�X�S�H�U���S�U�R�W�H�F�W�R�U�D�´, y se desea una 
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madre cuidadora conectada con las demandas de atención más acordes planteadas por las y 

los adolescentes (alivio de presión escolar, incondicionalidad ante enfermedad de sus hijos, 

total escucha y anuencia a las demandas de atención, complicidad). 

Alisson: ñmi mam§ como tal se preocupa por mí, pasa tiempo conmigo, es súper protectora. No 

me cree cuando le digo algo y me regaña por todo. Pero pues, se pone mis zapatos. Que me 

gustar²a que fuera mi mam§... que se preocupara m§s por m². O sea, ñme duele la cabeza, 

dolex, esp®rate yaò. Que pase más tiempo conmigo porque pues... Ella...Hace muchas cosas, 

entre el oficio, su trabajo y eso la mantiene estresada, entonces como que ya, por decirlo así, 

mantiene en su nube y ya. Que sea un poquito menos protectora conmigoò (Grupo focal, sesión 

2, p. 21). 

Alisson: ñyo pues felicidad, [se refiere al sentimiento que experimenta cuando su mam§ llega del 

trabajo a casa] porque, digamos, mi papá está ahí, pero él lo mantiene más ocupado que mi 

mamá, entonces yo no le puedo decir nada porque me regaña y me dice que él está ocupado. 

Entonces, cuando llega mi mamá, pues yo siento, pues ya tengo que contarle cómo me fue hoy, 

eh... yo le cuento cómo me fue, ella me cuenta cómo le fue, vemos a veces películas, entonces 

como que me siento acompañada y cuando no está mi mamá, como que me desespero porque, 

pues por decirla as² no est§ conmigo y como que se siente feo, entonces... esoò (Grupo focal, 

sesión 3, p. 12). 

La ambivalencia con respecto al reconocimiento del cuidado familiar como expresión de 

amor es atribuida sobre todo al padre y la madre. Las y los adolescentes aportan relatos 

contradictorios en relación con sus madres y sus padres, en unos momentos la madre es quien 

escucha y el padre resta importancia y en otros momentos prefieren hablar con el padre hasta 

que la madre salga de ñsu nubeò. Otra ambivalencia tiene que ver con expresiones de 

sobreprotección por parte de las madres, pero al mismo tiempo el deseo de que sus madres 

estén presentes. 
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Cuidado familiar desde la prevenci·n y protecci·n: ñsiento y pienso que quieren 

darnos nuestra libertad, por as² decirlo, pero los supervisamosò 

Los relatos de las y los adolescentes definen el cuidado familiar desde la prevención 

entendida desde las acciones que se producen en las familias para anticipar y evitar riesgos y 

peligros, especialmente aquellos que ocurren fuera de casa. El cuidado familiar desde la 

prevención y protección tiene un marco desde la garantía de la seguridad que implica la ayuda 

y la supervisión para el cumplimiento de las reglas. Sobre esa dimensión del cuidado Molinier 

(2018) sostiene que: ñla preocupaci·n central del cuidado es crear y recrear diariamente el 

mundo com¼n como mundo vivibleò (p.92). 

Figura 17  

Cuidado con la calle 

 

Nota: Collage elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 1 del 4 de mayo de 

2024. 

 

El cuidado familiar desde la prevención es visto por las y los adolescentes como 

aquellas acciones de advertencia de los riesgos y los peligros que se pueden encontrar en la 
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calle por el contacto con personas extrañas o desconocidas, transitar en la calle en horarios no 

convenidos con los padres y madres y encontrarse en los espacios no apropiados a su edad. 

Fernanda: ñPues cuando salimos a la calleéel peligro, entonces siempre me tienen como una 

carreta, pero tampoco es como que ñay no salgaò, o sea, me dicen ñsales, pero conéò (Grupo 

focal, sesión 1, p. 6). 

Daniel: ñA m² tambi®n me dicen que cuidado en la calleéque cuidado con la genteéo sea la 

gente que no conozco. [é] Nos cuidan mucho con el tema de la calle, de que a la hora de salir 

tengamos cuidado, queé miremos por donde vamos, entonces todo eso. Tambi®n cuidado con 

los extraños, con la gente que conocemos, con nuestro círculo socialò (Grupo focal, sesión 1, p. 

6). 

La comunicación es una manera que las y los adolescentes identifican como medio 

importante para la prevención de los riesgos. El cuidado familiar entonces radica en establecer 

diálogos que respondan a las preguntas sobre los lugares que frecuentan, las personas con 

quienes comparten y sobre los sentimientos de las o los adolescentes. La pregunta-respuesta y 

las instrucciones son los medios que las y los jóvenes asocian con el cuidado, para la 

prevención de riesgos. 

Fernanda: ñYo dir²a [respecto de qu® momentos me cuida mi mam§] como que siempre, o sea, 

tipo, desde que apenas entro a la casa, me pregunta que como me fue en el colegio, cuando 

salgo o voy a salir, no, àcon qui®n sales? ñcon talò Si me ven m§s o menos rara ese día, no, 

àqu® te pas·? Siempre anda como pregunt§ndome y s², s², siempreò (Grupo focal, sesión 1, p. 

8). 

Daniel: ñPues, yo creer²a que las preguntas, o sea, suena bobo, raro, pero como las preguntas 

de c·mo est§s, qu® te pasa, puesé, es para cuidarnos o la supervisión, se podría decir también. 

Pues sí, como el ejemplo que han dado de, por ejemplo, uno va a salir y te preguntan con quién, 

a qu® hora, qu® van a hacer, porque, pues, la forma de cuidarò (Grupo focal, sesión 1, p. 9). 
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�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�&�R�Q���O�D���F�R�Punicación, o sea, siempre es como estarnos contándonos lo qué está 

�S�D�V�D�Q�G�R���>�«�@�����/�D���F�R�P�X�Q�L�F�D�F�L�y�Q���\���G�H���O�R���P�L�V�P�R�����G�H���³�F�R�Q���T�X�L�H�Q���V�D�O�H�V�´���\���D�V�t���´����Grupo focal, sesión 1, 

p. 9). 

El cuidado familiar desde la protección que definen las y los adolescentes, tiene que ver 

con las acciones concretas en términos de apoyo, ayuda y supervisión frente a situaciones que 

pueden vulnerar su integridad. La calle y las redes sociales son los lugares en donde las y los 

adolescentes experimentan el cuidado familiar para la prevención y la supervisión. 

�'�D�Q�L�H�O�����³�3�X�H�V���F�R�P�R�����S�R�U���H�M�H�P�S�O�R�����D�F�i���G�L�F�H���>�V�H�x�D�O�D���V�X���S�U�R�S�L�R���F�R�O�O�D�J�H�@���F�R�P�R���D���O�D���K�R�U�D���G�H���T�X�H��

tengamos ciertos riesgos, por ejemplo, como a la hora de salir a la calle solos o a horas 

peligrosas, se podría decir, o a la hora de conocer gente, o sea, que están como supervisando 

�T�X�p���H�V���O�R���P�H�M�R�U���S�D�U�D���X�Q�R�´����Grupo focal, sesión 1, p. 8). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�'�H���W�R�G�R�����3�X�H�V�����P�L���P�D�P�i�����S�X�H�V�����P�L�V���S�D�S�i�V�����F�R�P�R���W�D�O�����V�L�H�P�S�U�H���P�H���G�L�F�H�Q���T�X�H���H�O�O�R�V���P�H��

protegen mucho por, no el mal que esté adentro, sino por afuera. Yo, por ejemplo, tengo mis 

redes sociales y todo eso, ¿no? Pero mis papás tienen contacto a eso porque, pues, ellos me 

�K�D�Q���H�[�S�O�L�F�D�G�R���O�R�V���P�D�O�H�V���T�X�H���K�D�\���D�I�X�H�U�D�´����Grupo focal, sesión 1, p. 8). 

La supervisión como estrategia de cuidado familiar relacionada con la protección tiene 

que ver también con el ámbito emocional, tanto en la libertad que las y los adolescentes 

refieren necesitar como la compañía frente a situaciones personales. 

�'�D�Q�L�H�O�����³�3�X�H�V�����U�H�D�O�P�H�Q�W�H�����G�H���W�R�G�R�����R���V�H�D�����\�R���V�L�H�Q�W�R���\���S�L�H�Q�V�R���T�X�H���T�X�L�H�U�H�Q���G�D�U�Q�R�V���Q�X�H�V�W�U�D���O�L�E�H�U�W�D�G����

por así decirlo, pero los supervisamos, ¿me entiendes? O sea, como darnos la libertad de salir 

�F�R�Q���D�P�L�J�R�V�����G�H�«�����Q�R���V�p�����V�D�O�L�U���D�O���S�D�U�T�X�H�����S�H�U�R���V�L�H�P�S�U�H���V�X�S�H�U�Y�L�V�D�Q�G�R�´����Grupo focal, sesión 1, p. 

8). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�(�O���V�H�Q�W�L�U���O�D���S�U�H�V�H�Q�F�L�D�����R���V�H�D�����F�R�P�R���O�D���F�R�P�S�D�x�t�D���H�Q���F�X�D�O�T�X�L�H�U���P�R�P�H�Q�W�R�����H�Q���F�X�D�O�T�X�L�H�U��

situación. Sí, como el solo sentir la presencia �H�Q���H�V�H���P�R�P�H�Q�W�R�´����Grupo focal, sesión 1, p. 9). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�&�R�P�R���H�V�D���V�H�Q�V�D�F�L�y�Q���G�H�����E�X�H�Q�R���V�t�����O�R���T�X�H���G�H�F�t�D���>�G�H�O���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U�@���G�H���W�D�Q�W�R���T�X�H�U�H�U���X�Q��

bienestar físico como también mantener una unión. Y como, no sé cómo explicarlo, como la 
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compañía y la ayuda qu�H���V�H���E�X�V�F�D�U�t�D���W�H�Q�H�U���R���V�H�Q�W�L�U���H�Q���H�V�D���I�D�P�L�O�L�D���´����Grupo focal, sesión 1, p. 

10). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�«�W�R�G�R�����R���V�H�D�����S�X�H�V���F�R�P�R���G�L�F�H�Q���S�X�H�V���Q�R���V�p�����H�V�W�D�P�R�V���H�Q���O�D���D�G�R�O�H�V�F�H�Q�F�L�D���\���Q�H�F�H�V�L�W�D�P�R�V��

�P�X�F�K�R���D�S�R�\�R���S�X�H�V���S�R�U�T�X�H���H�Q���H�V�W�D���H�G�D�G�����H�K�«���S�X�H�V���V�L���Q�H�F�H�V�L�W�D�P�R�V���P�X�F�K�R���D�S�R�\�R�³��Grupo focal, 

sesión 2, p. 12). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«�F�R�P�R���H�O���D�Q�W�H�U�L�R�U�����O�R���G�H���O�D���S�U�R�W�H�F�F�L�y�Q���H�Q�W�U�H���W�R�G�R�V���\���Y�H�O�D�U���S�R�U���H�O���E�L�H�Q�H�V�W�D�U�����T�X�H���W�R�G�R�V��

�H�V�W�H�P�R�V���E�L�H�Q���H�K�«���\���V�H�D���X�Q���E�X�H�Q���H�Q�W�R�U�Q�R���S�D�U�D���W�R�G�R�V�´����Grupo focal, sesión 2, p. 12). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�&�X�D�Q�G�R���Q�R�V���S�U�R�W�H�J�H�Q�����S�R�U�T�X�H���F�X�D�Q�G�R�����R���V�H�D�����Sor ejemplo, cuando nos hacen algo malo 

y nos sentimos mal, yo creo que todos vamos a sentir ese apoyo de parte de nuestros papás o 

�G�H���S�D�U�W�H���G�H���D�O�J�X�Q�D���I�D�P�L�O�L�D�´����Grupo focal, sesión 1, p. 7). 

El cuidado familiar en términos de protección desde la supervisión, también es 

entendido a partir de las reglas desde la fórmula cuidar es establecer, seguir y hacer cumplir las 

reglas. Las y los adolescentes identifican en las acciones cotidianas de sus familias la 

existencia de reglas vistas como herramientas para cuidar; tienen que ver con las normas de la 

casa desde los horarios para ir a dormir en las noches o los horarios adecuados para estar 

solos fuera de casa, así como también las reglas que tienen que ver con el orden dentro del 

hogar; de todas las reglas que son objeto las y los adolescentes. 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�3�X�H�V���\�R���F�U�H�R���T�X�H���P�X�F�K�R���S�R�U�T�X�H�����F�X�D�Q�G�R���Q�R�V���S�R�Q�H�Q���U�H�J�O�D�V���H�V���F�X�D�Q�G�R���Q�R�V���H�V�W�i�Q��

�F�X�L�G�D�Q�G�R���>�«�@�3�X�H�V���D�F�R�V�W�D�U�V�H���P�t�Q�L�P�R���D���O�D�V���������P�i�[�L�P�R���D���O�D�V�����´����Grupo focal, sesión 2, p. 12). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�6�H�U���R�U�G�H�Q�D�G�R�����G�H�M�D�U���W�R�G�R���H�Q���R�U�G�H�Q���>�U�H�J�O�D�V���U�H�O�D�F�L�R�Q�D�G�D�V���F�R�Q���H�O���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U�@�´��

(Grupo focal, sesión 2, p. 13). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�W�D�O���Y�H�]���F�R�P�R���H�O���V�L���X�Q�R���H�V�W�i���D�I�X�H�U�D���F�R�Q���O�R�V���D�P�L�J�R�V�����G�L�J�D�P�R�V���Q�R���O�O�H�J�D�U���P�X�\���W�D�U�G�H���D���O�D��

casa o intentar, intentar no estar por fuera de noche�´��(Grupo focal, sesión 2, p. 13). 

Estas perspectivas de las y los adolescentes, frente al cuidado familiar desde la 

protección, dejan entrever que hay una preocupación de las madres, los padres y cuidadores, 

por brindar espacios de libertad personal bajo la supervisión, la ayuda y el apoyo físico y 
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emocional que se requiere en la edad de la adolescencia. Las reglas en las narrativas no 

aparecen con una clara valoración positiva o negativa pero sí son establecidas como un 

componente de cuidado que identifican en sus familias. 

Prácticas del  cuidado familiar:  �³�(�O�O�D���V�L�H�P�S�U�H���K�D���H�V�W�D�G�R���S�D�U�D���P�t�����G�H�V�G�H���S�H�T�X�H�x�D����

�H�Q���W�R�G�R���O�R���T�X�H���K�H���Q�H�F�H�V�L�W�D�G�R�´ 

Las prácticas del cuidado familiar se entienden como aquellas actividades cotidianas 

relacionadas con las responsabilidades de quienes los dan y de quienes los reciben. En ellas 

se destacan los roles de los cuidadores, las percepciones sobre el cuidado y los lugares donde 

éste se lleva a cabo. Se menciona también la agencia del cuidado que se refiere a las acciones 

de horizontalidad del cuidado entre los miembros de la familia, las estrategias como medios 

para generar cuidado y los lugares en los que se reciben cuidados. 

Desde una perspectiva de género, los relatos invitan a reflexionar sobre cómo el 

cuidado, históricamente y culturalmente, ha sido asignado mayoritariamente a las mujeres. Se 

visibiliza el esfuerzo de la madre cuidadora, la naturalización del cuidado como rol femenino y 

el reconocimiento por parte de las hijas y los hijos del sacrificio de las madres como una forma 

de validación afectiva de este cuidado que generan las madres. 

�3�U�L�Q�F�L�S�D�O�H�V���F�X�L�G�D�G�R�U�H�V�����³�<�R���F�U�H�R���T�X�H���P�L���P�D�P�i�´ 

Para las y los adolescentes, las prácticas del cuidado tienen como principales 

cuidadores a las madres, quienes son identificadas como las cuidadoras por excelencia, en un 

rol que se percibe como un deber femenino naturalizado y, en muchos casos, que se comparte 

con las abuelas. Además, se asumen también a sí mismos con el rol de cuidadores de sus 

hermanos menores, lo que reproduce de forma temprana lógicas familiares de 

corresponsabilidad. Esta visión refleja la persistencia de una división sexual del trabajo, en la 

que el cuidado persiste como una práctica feminizada y desigualmente distribuida al interior de 

las familias. Según Puyana et al. (2020), la división sexual del trabajo ha contribuido a que el 
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cuidado, especialmente en su dimensión emocional, sea concebido como una responsabilidad 

inherente a las mujeres. 

Las y los adolescentes identifican dentro de sus principales cuidadores a las madres y a 

las abuelas y en otros momentos identifican a ambos padres conjuntamente. Pero dentro de los 

relatos no se encuentra referencias del padre o el abuelo como protagonista del cuidado 

familiar, en cambio se presenta una tendencia de ruptura significativa frente a la visión 

tradicional del cuidado como una responsabilidad exclusivamente femenina. En sus relatos, se 

observa vivencias en las que tanto el padre como la madre están presentes de forma afectiva y 

equitativa, lo que pone en cuestión la feminización histórica del cuidado. 

Daniel: �³�%�X�H�Q�R�����S�X�H�V���O�R�V���S�U�L�Q�F�L�S�D�O�H�V���F�X�L�G�D�G�R�U�H�V���G�H���P�L���F�D�V�D���D�K�«���V�H�U�t�D�Q���S�X�H�V�«�P�i�V���T�X�H���Wodo mi 

�P�D�P�i���\���P�L���D�E�X�H�O�D�����>�«�@���6�L�����S�X�H�V���S�R�U���G�H�F�L�U���X�Q�D�����P�L���D�E�X�H�O�D�����H�K�«���S�X�H�V���Q�R�V���F�X�L�G�D���D���W�R�G�R�V�����H�K�«��

pues ya sea en la forma de cocinar, de ayudar a hacer aseo (Grupo focal, sesión 2, p. 2). 

Fernanda: �³Pues en mi casa también es mi mamá y mi abuelita [las princ�L�S�D�O�H�V���F�X�L�G�D�G�R�U�D�V�@�����H�K�«��

mi mamá pues responde por todo y como por parte emocional, quizás se pueda decir. Y mi 

abuelita que ayuda con todo en la casa a cocinar�  ́(Grupo focal, sesión 2, p. 4). 

Gabriel: �³Pues, en mi casa principalmente los cuidadores son mis papás, puesto que, pues sí, 

�H�O�O�R�V���V�R�Q���O�R�V���T�X�H���V�X�H�O�H�Q���H�V�W�D�U���P�i�V���S�H�Q�G�L�H�Q�W�H�V���R���D�O���W�D�Q�W�R���G�H���V�L���H�V�W�D�P�R�V���E�L�H�Q���Q�R�V�R�W�U�R�V���>�«�@���7�D�O��

�Y�H�]�����£�K�X�\�������H�V�W�i���F�R�P�R���H�Q�W�U�H���P�L���P�D�P�i���\���P�L���S�D�S�i�����>�S�U�L�Q�F�L�S�D�O���F�X�L�G�D�G�R�U�@�´����Grupo focal, sesión 2, p. 

15). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�0�L�V���S�D�S�i�V���>�V�R�Q���O�R�V���S�U�L�Q�F�L�S�D�O�H�V���F�X�L�G�D�G�R�U�H�V�@���>�«�@���3�X�H�V�����\�R���G�L�J�R���T�X�H���P�L�V���S�D�S�i�V�����O�R�V���G�R�V����

pero porque pues los dos son como iguales al darme amor, sí, es como me dan lo mismo, 

entonces, no podría elegir�  ́(Grupo focal, sesión 2, p. 4) 

Caro et al. (2027), encontraron en su estudio sobre representaciones sociales de niños 

y niñas situaciones similares en que se identifica el apoyo del cuidado de las abuelas 

especialmente como red de apoyo solidaria. 
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Las experiencias que describen las y los adolescentes reflejan que, aunque las madres 

y abuelas son identificadas como las principales cuidadoras se da un cuidado conjunto entre el 

padre y la madre. En sus respuestas las y los adolescentes remiten a una concepción femenina 

de la responsabilidad del cuidado familiar; dicha interpretación ha sido analizada por Puyana et 

al. (2020), desde la división sexual del trabajo se "naturaliza el cuidado como femenino, sobre 

todo en la dimensión emocional" (Puyana et al., 2020, p. 75). Además, se asocia la idea del 

buen cuidado con la idoneidad, representada en las habilidades y virtudes de la madre, lo que 

refuerza la percepción de que las mujeres son más capaces y exclusivas para brindar estos 

cuidados. 

 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�6�L�H�Q�W�R���T�X�H�����S�R�U�T�X�H���F�R�Q���H�O�O�D���P�H���S�X�H�G�R���D�E�U�L�U���P�i�V���T�X�H���F�R�Q���P�L���S�D�S�i���X�Q���S�R�F�R�����\���H�Q�F�X�H�Q�W�U�R��

�W�D�P�E�L�p�Q���P�i�V���W�L�H�P�S�R�V���H�Q���F�R�Q�M�X�Q�W�R���\���F�R�P�R���X�Q�D���O�L�E�H�U�W�D�G���G�H���G�H�F�L�U���P�i�V���F�R�V�D�V�´����Grupo focal, sesión 

2, p. 16). 

�$�O�L�V�R�Q�����³�3�H�U�R���F�R�P�R���T�X�H���P�L���P�D�P�i���P�H���H�Q�W�L�H�Q�G�H�����¢�V�t�"��Entonces como que mi mamá se pone en 

mis zapatos y entonces para mí es como un alivio. Y pues mi mamá va y tranquiliza a mi papá, 

�H�Q�W�R�Q�F�H�V���S�X�H�V���D���P�t�����S�X�H�V���V�t���H�V���F�R�P�R���X�Q���D�O�L�Y�L�R�����\���S�X�H�V���P�L���P�D�P�i���V�D�E�H���F�y�P�R���G�H�F�L�U�O�H���D���P�L���S�D�S�i�´��

(Grupo focal, sesión 2, p. 18). 

El protagonismo femenino en el cuidado familiar está vinculado con tareas del hogar 

tales como limpiar la casa, cocinar y garantía de condiciones para el bienestar de sus 

miembros (revisar tareas, mantener económicamente la casa). El cuidado como deber 

femenino tiene que ver entonces desde la perspectiva de las y los adolescentes con aquellas 

las tareas asociadas a lo doméstico, la provisión económica y la atención a las emociones y 

sentimientos.  

�'�D�Q�L�H�O�����³�(�Q���P�L���F�D�V�D�����S�X�H�V���V�H���S�X�H�G�H���G�H�F�L�U���T�X�H���W�R�G�R�V�����S�H�U�R���F�R�P�R���O�D�����S�X�H�V���O�R���T�X�H���V�L�H�Q�W�R���\�R���T�X�H���O�D��

�S�H�U�V�R�Q�D���T�X�H���P�i�V���W�L�H�Q�H���D�X�W�R�U�L�G�D�G���H�V���P�L���P�D�P�i���M�X�Q�W�R���D���P�L���D�E�X�H�O�D�����\�D���T�X�H�«����pues, por ejemplo, mi 

�P�D�P�i���H�V���F�R�P�R���O�D���T�X�H�«�����¢�F�y�P�R���G�H�F�L�U�O�R�"��Como la que más ayuda en lo servicial, o sea, como en 
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pagar servicios, para la comida, y pues mi abuela como en cocinar, como en cuidado de la casa, 

pues mi papá también ayuda, ¿sabes? Realmente no hay alguien que mande como tal, es como 

�X�Q�D���D�\�X�G�D���H�Q�W�U�H���W�R�G�R�V�����O�D���Y�H�U�G�D�G�´����Grupo focal, sesión 1, p. 7). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�0�L���D�E�X�H�O�L�W�D���\���P�L���P�D�P�i�����>�V�R�Q���T�X�L�H�Q�H�V���F�X�L�G�D�Q���H�Q���O�D���F�D�V�D�@�´����Grupo focal, sesión 1, p. 7). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�S�X�H�V�����W�D�P�E�L�p�Q���P�L���D�E�X�H�O�L�W�D�����S�H�U�R���D�V�t���T�X�H���\o diga a mi mamá. Pues, no sé, ella siempre 

ha estado como para mí, desde pequeña, en todo lo que he necesitado, pues económicamente, 

si, todos los cuidados que un niño pequeño va a necesitar y como adolescente y, si, los años 

anteriores me han pasado cosas como difíciles para mí. ella siempre ha sido la que ha estado 

ahí, y me ha escuchado y me ha orientado y me ayudó mucho, entonces por eso yo digo que 

�H�O�O�D�´����Grupo focal, sesión 2, p. 17). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�¢�T�X�L�p�Q���U�H�D�O�L�]�D���O�D�V���W�D�U�H�D�V���G�R�P�p�V�W�L�F�D�V���H�Q���O�D���F�D�V�D�"��Pues mi �D�E�X�H�O�D�����>�«�@���+�D�F�H�U���D�V�H�R����

cocinar, cuidar de la casa en general, aunque realmente es entre todos, o sea, no es alguien lo 

haga solo�  ́(Grupo focal, sesión 2, p. 9). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�<�R���F�U�H�R���T�X�H���P�L���P�D�P�i�����>�3�U�L�Q�F�L�S�D�O���F�X�L�G�D�G�R�U�D�@�´����Grupo focal, sesión 2, p. 16). 

El rol de cuidado femenino es compartido con la abuela, siendo entonces un cuidado 

familiar femenino intergeneracional. Éste tiene que ver con quienes reciben y dan cuidado, en 

este caso las y los adolescentes identifican en su mayoría el cuidado familiar de parte de sus 

abuelas. Ellas no solo se dedican a actividades puntuales (limpiar y cocinar) sino también a dar 

soporte y escucha a sus nietos.  

�'�D�Q�L�H�O�����³�+�D�F�H�U���D�V�H�R�����F�R�F�L�Q�D�U�����F�X�L�G�D�U���G�H���O�D���F�D�V�D���H�Q���J�H�Q�H�U�D�O�����D�X�Q�T�X�H���U�H�D�O�P�H�Q�W�H���H�V���H�Q�W�U�H���W�R�G�R�V�����R��

sea, no es alguien �O�R���K�D�J�D���V�R�O�R�´����Grupo focal, sesión 2, p. 9). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�S�X�H�V���H�Q���P�L���F�D�V�R���H�V���P�L���D�E�X�H�O�L�W�D���\���P�L���P�D�P�i�����S�X�H�V���O�D���P�D�\�R�U�t�D���G�H���O�D�V���Y�H�F�H�V���H�V���P�L��

abuelita, pero el fin de semana es mi mamá la que hace el aseo y yo le ayudo, pues en algunas 

�F�R�V�D�V�´����Grupo focal, sesión 2, p. 10). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�3�X�H�V���U�H�D�O�P�H�Q�W�H���W�R�G�D���P�L���I�D�P�L�O�L�D�����3�H�U�R�«���V�L���W�X�Y�L�H�U�D���T�X�H���H�V�F�R�J�H�U���D���D�O�J�X�L�H�Q�����\�R���L�U�t�D���S�R�U���P�L��

�D�E�X�H�O�D���>�«�@���6�t�����S�R�U�T�X�H�����S�X�H�V�����R���V�H�D�����F�R�P�R���G�L�J�R�����R���V�H�D�����Q�D�G�L�H���H�V���P�H�Q�R�V���T�X�H�����Q�D�G�L�H���H�Q���O�D���F�D�V�D�����R��

sea, pues los amo a todos, obviamente, pues todos nos cuidamos. Pero yo siento que llego al 
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punto con mi abuela que tengo demasiada confianza con ella. O sea, digamos, si yo, no sé, me 

tiré matemáticas, por ejemplo, la primera persona que le dije fue mi abuela. Y siempre ha sido 

así, o sea, siempre que me pasa algo, como me siento, la primera persona que digo siempre es 

�P�L���D�E�X�H�O�D�����3�X�H�V�����R���V�H�D�����G�H�V�G�H���S�H�T�X�H�x�R���U�H�D�O�P�H�Q�W�H���H�O�O�D���H�V���F�R�P�R���W�R�G�R���>�«�@���6�t�����R���V�H�D�����R�E�Y�L�D�P�H�Q�W�H��

mis papás siempre han estado presentes. Pero mi abuela prácticamente fue la que me crio a mí. 

Y, o sea�����V�L���H�V�«���V�L�H�P�S�U�H���H�V�W�i���D�K�t���S�D�U�D���P�t�����H�Q���W�R�G�R�����H�Q�W�R�Q�F�H�V�����P�H���F�X�L�G�D���F�R�Q���H�V�D���F�R�Q�I�L�D�Q�]�D�����F�R�Q��

�H�V�H���F�D�U�L�x�R�����>�«�@���³�1�R�����S�X�H�V�����R���V�H�D�����\�R���H�Q�W�L�H�Q�G�R���T�X�H���D���Y�H�F�H�V���V�H���R�F�X�S�D�Q���F�R�Q�����\�D���V�H�D���F�R�Q���V�X���W�U�D�E�D�M�R����

pues sus vidas personales. O sea, pues, en sus propias cosas, por así decirlo. Pero no, como 

digo, o sea, yo fácilmente le puedo decir a mi papá y a mi mamá cómo me siento. y, o sea, no es 

porque ellos sean malos o algo si no, ya es algo, no sé, o sea, siempre he tenido como un 

poquito más de confianza con mi abuela�  ́(Grupo focal, sesión 2, p. 16). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�3�X�H�V���E�X�H�Q�R�����H�Q���H�V�W�D�����E�X�H�Q�R�����H�Q���O�D���F�D�U�D���Q�R���H�V�W�R�\���V�H�J�X�U�R�����S�H�U�R���S�X�H�V���F�R�P�R���G�L�J�R�����V�p���T�X�H��

fue algo seguro y pues yo siento, pues, o sea, pues era chiquito, pero yo sé que había amor, 

porque pues mi abuela, pues sé que me sacaba, o sea, yo era el consentido de mi abuela, 

entonces pues me sacaba a pasear, me compraba, no sé, pues me han dicho que de chiquito yo, 

o sea, yo lloraba porque me compraran un buñuelo y alpinito. Entonces pues mi abuela para 

demostrarme su amor me hacía cosas así y pues ya en esta [señala foto] pues sé que estaba 

feliz, pues por lo que digo fue un buen día en general, fue un tiempo bonito en familia, creo que 

sí, bueno no sé si fue así, pero fue un partido que ganó Colombia, pues todo salió bien, entonces 

felic�L�G�D�G�´����Grupo focal, sesión 3, p. 15). 

Pero el componente intergeneracional también se traslada al cuidado familiar entre 

pares en el caso de quienes tienen hermanos y se reconocen a sí mismos como cuidadores, 

responsables, debido a su posición familiar (hermano mayor-hermano menor 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�6�L�H�Q�W�R���T�X�H���H�Q���J�H�Q�H�U�D�O���W�R�G�R�V���H�Q���O�D���F�D�V�D�����R���V�H�D�����W�D�Q�W�R���P�L�V���S�D�S�i�V���F�R�P�R���\�R���F�X�L�G�D�Q�G�R���D���P�L��

�K�H�U�P�D�Q�R�´����Grupo focal, sesión 1, p. 8). 

El cuidado intergeneracional se muestra en las relaciones de las y los adolescentes con 

sus abuelas, quienes son percibidas como figuras principales en el acompañamiento de las 
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tareas domésticas y asumen una posición central en la vida cotidiana de las y los adolescentes. 

Los relatos citados permiten evidenciar que, si bien madres y padres están presentes, la 

relación con las abuelas genera vínculos afectivos que son reconocidos y valorados por las y 

los adolescentes y relacionado con la idea de cuidado familiar. Las prácticas del cuidado 

resaltan la figura de la abuela como cuidadora y también la forma en que las y los adolescentes 

asumen un rol de cuidado hacia sus hermanos menores en un contexto de cuidado 

intergeneracional y compartido en la familia.  

�$�J�H�Q�F�L�D���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U�����³�3�X�H�V�����V�L�����F�R�P�R���G�L�J�R�����W�R�G�R�V�����R���V�H�D�����W�R�G�R�V���H�V�W�i�Q���S�D�U�D��

uno y uno está  �S�D�U�D���W�R�G�R�V�����2���V�H�D�����V�L���H�V���F�R�P�R���X�Q���F�X�L�G�D�G�R���P�X�W�X�R���H�Q�W�U�H���W�R�G�R�V���´ 

La agencia es atribuida a la habilidad que cada miembro de la familia tiene para 

gestionar y tomar decisiones con relativa autonomía sobre las tareas relacionadas con el 

cuidado familiar de los miembros de la familia y de sí mismos.  

En el relato de las y los adolescentes la idea de agencia tiene que ver con la 

horizontalidad del cuidado, es decir con el cuidado familiar entendido como una práctica 

mutuamente construida sin distinción del rol familiar que se desempeñe. La horizontalidad del 

cuidado se refiere a las tareas y gestiones de cuidado que se distribuyen de manera equitativa 

entre todos los miembros del hogar. Los relatos de las y los adolescentes sugieren que dicha 

horizontalidad no es espontánea, sino que se organiza y negocia con base en las 

responsabilidades de cuidado dentro de la familia, especialmente relacionado con las tareas 

�G�R�P�p�V�W�L�F�D�V���S�U�L�Q�F�L�S�D�O�P�H�Q�W�H���H�Q���O�D�V���T�X�H���³�V�H���F�R�O�D�E�R�U�D�´. 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�3�X�H�V���S�D�U�D�����R�U�J�D�Q�L�]�D�U���O�D���F�D�V�D�����T�X�H���H�V���W�~���K�D�F�Hs esto, yo hago esto y tú haces lo otro y 

�O�X�H�J�R���W�R�G�R�V���K�D�F�H�P�R�V���R�W�U�D���F�R�V�D�´����Grupo focal, sesión 2, p. 7). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�3�X�H�V�����H�Q�W�U�H���W�R�G�R�V�����R���V�H�D�����X�V�X�D�O�P�H�Q�W�H���V�t�����S�R�U���D�V�t���G�H�F�L�U�O�R���H�O���T�X�H���V�H�D�����H�O���T�X�H���S�X�H�G�D�����S�X�H�V��

por ejemplo en mi casa se puede decir que cada uno tiene como su papel por hacer, por 

ejemplo, mi papá siempre saca la basura y nos asegura en las noches, o sea, pone pasador y 
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candado, yo lavo loza a veces. Mi abuela cocina y pues bueno, todos lo hacemos así realmente. 

Mi mamá pues, sí es como los domingos, c�R�Q���P�~�V�L�F�D���T�X�H���V�H���S�R�Q�H���D���W�U�D�S�H�D�U���O�D���F�D�V�D���\���E�D�U�U�H�U�����>�«�@��

�³�1�R���V�p���U�H�D�O�P�H�Q�W�H�����S�X�H�V�����R���V�H�D�����H�V���F�R�P�R���P�H���G�L�M�H�U�R�Q���S�X�H�V���X�Q���G�t�D���P�H���G�L�M�H�U�R�Q���S�X�H�V�����Q�R�V���W�L�H�Q�H�V���T�X�H��

comenzar a colaborar en la casa, entonces si quieres lava la loza en la noche, tal vez en un 

futuro pues yo �V�D�F�R���O�D���E�D�V�X�U�D���R���D�K�t���\�D���F�D�P�E�L�D�Q�G�R���S�R�U���D�K�t���G�H���W�L�H�P�S�R�����>�«�@���³�3�X�H�V�����V�L�����F�R�P�R���G�L�J�R����

todos, o sea, todos están para uno y uno está para todos. O sea, si es como una, cuidado mutuo 

�H�Q�W�U�H���W�R�G�R�V�´����Grupo focal, sesión 2, p. 9). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�6�L�H�Q�W�R���T�X�H���H�V���H�Q�W�U�H���W�R�G�R�V�����R sea, entre todos en general hacemos las actividades 

�G�R�P�p�V�W�L�F�D�V�����H�K�«���S�X�H�V���X�V�X�D�O�P�H�Q�W�H���H�V���P�i�V���F�R�P�R���O�R�V���I�L�Q�H�V���G�H���V�H�P�D�Q�D���T�X�H���O�D�V���K�D�F�H�P�R�V���W�R�G�R�V���D�O��

tiempo, porque entre semanas es como, cada quien hace lo que puede ir haciendo dependiendo 

de los cargos que tengan y eso nos lo distribuimos, fue más como al principio como era una 

imposición de mis papás que dicen como listo, ustedes hagan esto y después es como una 

negociación de ah, y si nosotros hacemos esto en vez de hacer esto es como, pero, si o sea si 

digamos, no sé, mi papá lava la loza o yo lavo la loza y él saca la basura, o mi mamá barre y mi 

hermano limpia el polvo, es como las tareas que se complementan entre sí, pero eso es para 

�T�X�H���F�D�G�D���T�X�L�H�Q���K�D�J�D���D�O�J�R�����>�«�@���F�U�H�R���T�X�H���L�Q�F�O�X�V�R���G�H�V�G�H���D�Q�W�H�V���G�H���T�X�H���P�L���K�H�U�P�D�Qo nazca, o sea, 

como que cada quien tenía sus labores, yo me acuerdo que cuando yo era chiquito le tocaba 

limpiar el polvo y cuando ya empezó a crecer un poco más pues era él el que le tocaba limpiar el 

polvo entonces era como, sí, como una costumbre ya, de la forma en la que nosotros nos 

�G�L�V�W�U�L�E�X�L�P�R�V���S�D�U�D���R�U�J�D�Q�L�]�D�U���O�D���F�D�V�D�´����Grupo focal, sesión 2, p. 10). 

Alisson���´���< pues como estamos todos, pues todos colaboramos, todos ayudamos, porque a ella 

�F�D�V�L���Q�R���O�H���J�X�V�W�D���H�V�W�D�U���V�R�O�D�����V�H���S�R�G�U�t�D���G�H�F�L�U���Q�R���O�H���J�X�V�W�D�´����Grupo focal, sesión 4, p. 22). 

Los relatos de las y los adolescentes además de poner de manifiesto la cooperación y la 

distribución equitativa de las tareas domésticas que describen como formas de cuidado familiar, 

identifican la agencia o la horizontalidad en el cuidado familiar en términos de la dedicación e 

interés por compartir aficiones y tiempos con la familia. 
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�*�D�E�U�L�H�O�����³�&�R�P�R���F�R�P�S�D�U�W�L�U���W�L�H�P�S�R�V���\���W�D�P�E�L�p�Q���D�I�L�F�L�R�Q�H�V���>�D�F�F�L�R�Q�H�V���T�X�H���U�H�D�O�L�]�D�Q���H�Q���F�D�V�D���S�D�U�D��

�F�X�L�G�D�U�V�H�@���>�«�@�S�X�H�V���V�L�H�Q�W�R���T�X�H���H�V���F�R�P�R���S�D�Ute y parte porque, o sea, tanto como no se podría solo 

como fijar en las cosas que le gustan a uno si no a otros, sino que es más como cada uno 

aceptarse desde lo que es y desde lo que es también compartir y mostrarle al otro para que 

desde la familia se m�X�H�V�W�U�H���F�R�P�R���H�O���D�F�H�S�W�D�U���D�O���R�W�U�R���F�R�P�R���H�V�H���T�X�H�U�H�U�O�R���G�H���H�V�D���P�D�Q�H�U�D�´����Grupo 

focal, sesión 2, p. 8). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�3�X�H�V���W�R�G�R�V�����V�t���K�D�F�H�P�R�V���X�Q�D���F�R�V�D�����O�X�H�J�R���K�D�F�H�P�R�V���R�W�U�D���F�R�V�D���\���F�X�D�Q�G�R���W�H�U�P�L�Q�D�P�R�V��

todos, hacemos algo juntos, por ejemplo, si terminamos todos a tiempo, podemos ir al parque o a 

�Y�H�F�H�V���Y�D�P�R�V���D���F�H�Q�W�U�R�V���F�R�P�H�U�F�L�D�O�H�V�����H�Q�W�R�Q�F�H�V���W�R�G�R�V�´����Grupo focal, sesión 2, p. 11). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�V�L�����S�H�U�R���S�X�H�V���\�D���F�X�D�Q�G�R���D���Y�H�F�H�V���V�D�F�D���W�L�H�P�S�R�����V�t���V�H�U�t�D���T�X�H���H�V�W�X�Y�L�H�U�D���F�R�Q���Q�R�V�R�W�U�R�V�����(�O�O�D��

cuando mi mamá aprovecha, cuando no tiene trabajo, porque se hace conmigo, a veces vemos 

una película, más que todo los fines de semana, porque entre semana yo llego bien por la noche, 

mi mamá llega bien por la noche, entonces, ahí pues no hay tanto tiempo, pero los fines de 

�V�H�P�D�Q�D�´����Grupo focal, sesión 3, p. 4) 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�<�R�����G�L�J�D�P�R�V�����K�H�F�K�R���O�D���F�H�U�D���\���\�D�����R���V�H�D�����H�V���T�X�H���D���P�t���H�Q���P�L���F�D�V�D���G�L�J�D�P�R�V�����\�R���Q�R��

barro, ni lavo, ni nada, pero no es porque sea vaga, o sea, es que se escucha muy mal pero no, 

a mí me dicen que, o sea, no haga nada de eso que mi pri�R�U�L�G�D�G���H�V���H�O���H�V�W�X�G�L�R�´����Grupo focal, 

sesión 2, p. 11). 

La agencia u horizontalidad en el cuidado familiar tiene un carácter cooperativo para la 

realización de actividades domésticas (mantenimiento de la casa) y también de compañía   

para el disfrute de espacios comunes y momentos de encuentro familiar.  

Por otra parte, la agencia del cuidado familiar en relación consigo mismos tiene que ver 

con la autonomía y capacidad que las y los adolescentes tienen para gestionar su propio 

cuidado. 

�'�D�Q�L�H�O�����³�Q�R���V�p�����F�R�P�R���Tue cada uno, es que va a sonar muy mal, que cada uno responde por lo 

�V�X�\�R�´����Grupo focal, sesión 2, p. 13). 
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�*�D�E�U�L�H�O�����³�6�t�����S�H�U�R���V�L�H�Q�W�R���T�X�H���Q�R���F�R�P�R���F�R�Q���L�Q�W�H�Q�F�L�y�Q���>�U�H�V�S�H�F�W�R���D���Q�R���U�H�F�L�E�L�U���H�O���F�X�L�G�D�G�R���T�X�H��

necesitaba]. Digamos, siento que es más como, o bueno, lo veo yo también que como si fuera 

también el punto de yo tomar mis propios problemas y también cómo manejarlo, como pensar en 

que ya está a un punto en el que uno está siendo como más autónomo y uno no busca como 

tanto una ayuda, aunque tal vez uno la necesi�W�H�����S�H�U�R���W�D�O���Y�H�]���X�Q�R���Q�R���O�D���E�X�V�F�D���W�D�Q�W�R�´����Grupo focal, 

sesión 2, p. 13). 

La agencia tiene que ver entonces con aquellas estrategias de cuidado familiar que 

asume la familia, bien sea por asignación o por designación del rol o función dentro de cada 

familia. En ese sentido, se habla de una agencia intergeneracional del cuidado con acciones 

concretas de cuidado desde las abuelas y del adolescente que apoya el cuidado de su 

hermano menor; al respecto, Puyana et al. (2020) analizaron estrategias del cuidado desde la 

�³�Q�D�W�X�U�D�O�L�]�D�F�L�y�Q���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R���F�R�P�R���D�F�F�L�y�Q���H�[�F�O�X�V�L�Y�D�P�H�Q�W�H���I�H�P�H�Q�L�Q�D�´�����S���������������H�O���F�X�L�G�D�G�R��

compartido entre padres y madres, el cuidado que proporcionan los adolescentes y el cuidado 

desde las redes de apoyo que en este caso tiene que ver con la participación de las abuelas. 

Durante el desarrollo de la cuarta sesión del grupo focal se centró el diálogo en las 

rutinas de la casa en el que las y los adolescentes gestionaron una lista de tares del hogar con 

tiempos definidos y la identificación de responsables de la tarea. Inicialmente, la discusión de 

las y los adolescentes se orientó a que las tareas del hogar están referidas a aquellas que 

tienen que ver con servicio doméstico y trabajo no remunerado al propio hogar41 y que en la 

reflexión se distribuyen de manera compartida con todos los miembros de la familia. Para la 

discusión final, las y los adolescentes revisan las tareas y responsabilidades en lo que se 

 

41 ENUT 2020-2021, Clasifica las actividades humanas en dos grupos, las actividades de trabajo y las actividades 
personales; en las actividades de trabajo relaciona aquellas que se incluyen en el Sistema de Cuentas Nacionales 
(SCN) y el trabajo no comprendido en el SCN, incluyendo en este último aquellas actividades de servicio doméstico y 
de cuidado no remunerado al propio hogar. Boletín Técnico Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) 2020-2021, 
https://www.dane.gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/pobreza-y-condiciones-de-vida/encuesta-nacional-del-uso-
del-tiempo-enut 
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concluye que las actividades, si bien todos los miembros de la familia comparten algunas 

tareas, las responsables principales son las madres y las abuelas, y aunque hay 

responsabilidades asignadas a las hijas, los hijos y los padres, las madres y las abuelas 

ayudan en todas las actividades en alguna medida. 

Según la última encuesta del uso del tiempo realizada en Colombia ENUT 2020-2021, 

se destacan dentro de estas actividades aquellas relacionadas como trabajo no remunerado el 

suministro de alimentos, mantenimiento de vestuario, limpieza y mantenimiento, compras y 

administración del hogar, actividades con menores de 5 años, apoyo a personas del hogar, 

cuidado físico a personas del hogar, cuidado pasivo (estar pendiente), actividades de 

voluntariado, traslados relacionados, otras actividades conexas. Adicional incluye las 

actividades personales en las que incluye actividades de educación, actividades de vida social, 

actividades de vida cultural, actividades de uso de medios de comunicación, actividades de 

cuidado personal, actividades de vida religiosa, actividades conexas a las actividades 

personales. 

En el ámbito familiar, las actividades de cuidado requieren de disponibilidad de tiempo 

que no es posible estandarizar en horarios controlados y efectivos ya que como lo define Martín 

(2011), el cuidado familiar requiere niveles de ejecución, algunos que se realizan de manera 

simultánea con dedicación constante y con frecuencia atendiendo a las necesidades y 

demandas de quienes son cuidados; esto complejiza e invisibiliza la medición y la valoración de 

las actividades de cuidado familiar que adquiere un carácter de invisibilidad y son visibles 

cuando hay fallas o no se entregan las actividades de cuidados. 
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Cuadro  1  

Listado de tareas del hogar y responsables 

Tareas Tiempo de dedicación Responsables 

identificados  

Responsables que 

apoyan la tarea 

Barrer 1 hora /todos los días Todos Todos 

Cocinar 1 a 4 horas/todos los días Papás y abuelos Abuela y mamá 

Arreglar cocina 1 a 2 horas/2 veces a la 

semana 

Papás y abuela Todos 

Organizar cuartos 1 hora /todos los días Todos Ayuda mamá 

Limpiar el baño 1 hora/2 veces a la semana Papás y abuela Hijos ayudan 

Lavar la ropa 1 hora /todos los días Todos Ayuda mamá 

Proceso de ropa 1 hora /todos los días Todos Ayuda mamá 

Sacar la basura 15 min/todos los días Todos Papá, Abuelo 

Arreglo Depende del suceso Todos Papá, Abuelo 

Plantas 5 min/cada 3 días Mamá e hijo  

Nota: Construcción con información proporcionada por las y los adolescentes en el Grupo focal, sesión 4 

del 25 de mayo de 2024. 

 

Para las y los adolescentes, las tareas de casa son responsabilidad de todos, aun así, 

el acompañamiento y apoyo constante de la madre o la abuela en casi cada una de ellas 

demuestra que la carga del cuidado sigue recayendo sobre las mujeres. Así, en la tabla, 

aunque todos organizan cuartos, cocinan o lavan la ropa, siempre está la madre que ayuda, es 

decir, que supervisa, corrige o termina la tarea. Esto refleja una forma de naturalización de su 

rol como cuidadoras permanentes. 

En este sentido, se encuentra una relación similar a los datos que arroja la última 

encuesta ENUT, en la que las tareas de trabajo doméstico no remunerado son realizadas 

principalmente por las mujeres y aquellas que son identificadas como tareas compartidas, 

finamente son apoyadas por la madre o la abuela. 
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Figura 18  

Participación en actividades de trabajo doméstico para el propio hogar 

 

Nota: La figura muestra la participación en actividades de trabajo doméstico para el propio hogar, según 
sexo 2020, 2021. Fuente: Encuesta (ENUT) 2020-2021. 

 

Las tareas identificadas, como sacar la basura y realizar arreglos en el hogar, son 

atribuidas por las y los adolescentes a padres y abuelos. Según Royo (2011), estas actividades 

�V�R�Q���F�R�Q�V�L�G�H�U�D�G�D�V���³�D�F�F�H�V�R�U�L�D�V�´���\�D���T�X�H���Q�R���L�P�S�O�L�F�D�Q���X�Q�D���U�H�G�L�V�W�U�L�E�X�F�L�y�Q���H�T�X�L�W�D�W�L�Y�D���G�H���O�D�V��

responsabilidades domésticas ni cuestionan el rol tradicional del hombre dentro de la familia. 

De esta manera, es posible contemplar de manera tímida que la contribución masculina en el 

hogar es secundaria y complementaria, en contraste con las tareas de cuidado familiar 

asignadas a la mujer tradicionalmente como ya lo he desarrollado. Esto implica un 

reforzamiento de la división de roles de género que, aunque no es plenamente identificada por 

las y los adolescentes, deja unos visos frente a la dificultad de la construcción de una 

corresponsabilidad real en el ámbito doméstico. 

�/�X�J�D�U�H�V���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R�����³�S�X�H�V�� �\�R���V�L�H�Q�W�R���T�X�H���P�i�V���T�X�H���W�R�G�R���H�Q���O�D���F�D�V�D�´ 

Retomo la idea antes planteada sobre la familia comprendida también como un 

territorio, sentido con el que identifico en la narrativa de la y los adolescentes que existen 

lugares para el cuidado familiar. Éste princi�S�D�O�P�H�Q�W�H���U�H�P�L�W�H���D���³�O�D���F�D�V�D�´���T�X�H���H�V���H�O���O�X�J�D�U���G�H��

cuidado exclusivo de la familia. 
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�'�D�Q�L�H�O�����³�S�X�H�V�����Q�R���V�p�����W�D�O���Y�H�]���H�Q���H�O���F�R�O�H�J�L�R�����>�/�X�J�D�U���G�R�Q�G�H���H�O���F�X�L�G�D�G�R���Q�R���H�V�W�i���P�H�G�L�D�G�R���S�R�U���H�O���D�P�R�U�@�´��

�>�«�@���³�3�X�H�V�����H�Q���O�D���F�D�V�D�����Q�R���V�p���V�L���F�R�Q�W�D�U�t�D���O�D���U�X�W�D���H�V���U�D�U�R�����S�H�U�R���W�D�P�E�L�p�Q���¢�Q�R�"���>Lugares donde se 

reciben cuidados] (Grupo focal, sesión 2, p. 3). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�6�L�H�Q�W�R���T�X�H�����E�X�H�Q�R�����F�X�L�G�D�G�R�V���I�D�P�L�O�L�D�U�H�V���S�U�L�Q�F�L�S�D�O�P�H�Q�W�H���H�Q���F�X�D�O�T�X�L�H�U���P�R�P�H�Q�W�R���T�X�H���X�Q�R��

esté con la familia, pues me refiero como los sábados o domingos que son los tiempos en los 

que uno pasa más tiempo con la familia sea en la casa o en cualquier otro lugar y pues a su vez 

también en las mañanas y en las noches, o sea, en cualquier momento que uno comparta con la 

familia pero si son cuidados en general no solo ahí sino también cuando uno está en el colegio 

�T�X�H���W�D�P�E�L�p�Q���H�V���S�X�H�V���X�Q���W�L�S�R���G�H���F�X�L�G�D�G�R���G�H���H�V�W�D�U���D�K�t���F�R�P�R���H�Q���F�R�P�X�Q�L�G�D�G���S�R�U���G�H�F�L�U�O�R���D�V�t�´����Grupo 

focal, sesión 2, pp. 4 y 5). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�V�t���F�R�P�R���H�Q���D�T�X�H�O�O�R�V���H�V�S�D�F�L�R�V�����S�X�H�V���H�V���T�X�H���W�D�P�E�L�p�Q���H�V�����S�X�H�V�����F�R�P�R���P�H�G�L�D�G�R���S�R�U���O�R���T�X�H��

es el colegio y todo lo que es desde que uno es menor de edad y todo eso, pero sí, o sea como 

�H�Q���J�H�Q�H�U�D�O���V�H���U�H�F�L�E�H�Q���F�X�L�G�D�G�R�V���H�Q���E�D�V�W�D�Q�W�H�V���O�X�J�D�U�H�V���F�R�P�R���S�D�U�D���E�X�V�F�D�U���T�X�H���X�Q�R���H�V�W�p���E�L�H�Q�´��

(Grupo focal, sesión 2, p. 5). 

Alisson: pues, yo siento que más que todo en la casa. [Lugar �G�R�Q�G�H���V�H���U�H�F�L�E�H���F�X�L�G�D�G�R�@���>�«�@���³�H�Q���H�O��

�F�R�O�H�J�L�R���>�Q�R���V�H���V�L�H�Q�W�H���S�U�R�W�H�F�F�L�y�Q�@�´����Grupo focal, sesión 2, p. 5). 

En sus narrativas la escuela es un lugar en donde las y los adolescentes perciben un 

�F�X�L�G�D�G�R���D�P�E�L�J�X�R���\���Q�R�P�E�U�D�Q���W�D�P�E�L�p�Q���D���³�O�D���F�R�P�X�Q�L�G�D�G�´���F�R�P�R���X�Q���O�X�J�D�U���G�H��cuidado por las 

relaciones sociales que allí ocurren.  

Así, los lugares del cuidado que identifican las y los adolescentes reflejan distintas 

�I�R�U�P�D�V���G�H���F�X�L�G�D�G�R���\���V�X�V���L�P�S�O�L�F�D�F�L�R�Q�H�V�����³�/�D���F�D�V�D���´���S�U�H�V�H�Q�W�D���F�R�P�R���H�O���S�U�L�Q�F�L�S�D�O���O�X�J�D�U���G�H���F�X�L�G�D�G�R��

familiar pues en �³�H�O �F�R�O�H�J�L�R�´���\���V�X�V���H�[�W�H�Q�V�L�R�Q�H�V�����U�X�W�D���H�V�F�R�O�D�U����es lugar en el que las y los 

�D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V���H�[�S�H�U�L�P�H�Q�W�D�Q���X�Q���F�X�L�G�D�G�R���G�L�I�H�U�H�Q�W�H�����P�H�Q�R�V���D�I�H�F�W�X�R�V�R���H�Q���F�R�P�S�D�U�D�F�L�y�Q���D�O���G�H���³�O�D��

�F�D�V�D�´�����H�Q���H�O���T�X�H���H�V�W�i�Q���V�R�P�H�W�L�G�R�V���D�O���F�R�Q�W�U�R�O���\���F�X�P�S�O�L�P�L�H�Q�W�R���G�H���U�H�J�O�D�V�����/�D���F�R�P�X�Q�L�G�D�G�����D�X�Q�T�X�H���Q�R��

se desarrolla plenamente por las y los adolescentes, se menciona desde las relaciones 

sociales. 
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La reflexión que hacen las y los adolescentes respecto de los lugares del cuidado 

depende de las expectativas de proximidad y del afecto sentido y de quienes habitan dichos 

lugares. 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�S�H�U�R���V�L���V�R�Q���F�X�L�G�D�G�R�V���H�Q���J�H�Q�H�U�D�O���Q�R���V�R�O�R���D�K�t���V�L�Q�R���W�D�P�E�L�p�Q���F�X�D�Q�G�R���X�Q�R���H�V�W�i���H�Q���H�O���F�R�O�H�J�L�R��

�T�X�H���W�D�P�E�L�p�Q���H�V���S�X�H�V���X�Q���W�L�S�R���G�H���F�X�L�G�D�G�R���G�H���H�V�W�D�U���D�K�t���F�R�P�R���H�Q���F�R�P�X�Q�L�G�D�G���S�R�U���G�H�F�L�U�O�R���D�V�t���´����Grupo 

focal, sesión 2, p. 5). 

La madre  

La madre aparece relacionada con la vida familiar en el relato de las y los adolescentes, 

siendo una figura representada desde su rol de responsabilidad sobre el bienestar físico, 

emocional y económico de la familia. La madre es reconocida por las y los adolescentes por las 

tareas que realiza en el ámbito privado en el cuidado familiar como en el trabajo desempeñado 

en el ámbito público. En esta sección presento las interpretaciones de las y los adolescentes 

agrupadas en tres dimensiones desde la densidad del relato: la madre trabajadora, la madre 

cuidadora y la madre ideal. 
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Figura 19  

Características de la madre 

 
Nota: Trabajo elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 3 del 18 de mayo de 

2024. 

La madre �W�U�D�E�D�M�D�G�R�U�D�����³�<�R���V�p���T�X�H���W�U�D�E�D�M�D���H�Q���%�L�H�Q�H�V�W�D�U���)�D�P�L�O�L�D�U�´ 

Las y los adolescentes reconocen que sus madres brindan cuidado familiar gracias a su 

conexión con el mundo laboral que trae retribución económica al hogar. Los relatos de las y los 

adolescentes reflejan una visión variada y detallada de las tareas que desempeñan sus madres 

en el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar -ICBF-, particularmente en las Defensorías de 

Protección y en el área extraprocesal42.  

 

42 El ICBF cuenta con un documento de nominado guía de las acciones del equipo técnico interdisciplinario para el 
restablecimiento de derechos de niñas, niños y adolescentes. En su versión 4 del 21 de abril de 2023, esta guía está 
dirigida a los profesionales de los equipos interdisciplinarios de las defensorías de familia y contempla las acciones 
para cada profesional desde las fases de atención del proceso de protección para la garantía y restablecimiento de 
derechos que son adelantados en las Defensorías de Familia. 
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�$�O�L�V�V�R�Q�����³�<�R���V�R�O�R���V�p���T�X�H���W�U�D�E�D�M�D���H�Q���%�L�H�Q�H�V�W�D�U �)�D�P�L�O�L�D�U�«�S�X�H�V�«���G�H���O�R�V���F�D�V�R�V���T�X�H���P�H���F�X�H�Q�W�D���V�R�Q��

�G�H���I�D�P�L�O�L�D�����G�H�«���D���Y�H�F�H�V���G�H���D�E�X�V�R�����D���Y�H�F�H�V���O�H���W�R�F�D���G�H���O�O�H�Y�D�U���Q�L�x�R�V���D���S�U�R�W�H�F�F�L�y�Q�����R���V�H�D�����H�V���T�X�H���H�V��

�G�L�I�H�U�H�Q�W�H�´����Grupo focal, sesión 2, p. 27). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�0�L���P�D�P�i���W�U�D�E�D�M�D���H�Q���H�[�W�U�D�S�U�R�F�H�V�D�O�����H�Q���F�R�Q�F�L�O�L�D�F�L�y�Q�´���>�«�@���O�O�H�Yaba niños a protección, iba a 

�F�D�V�D�V�����K�D�F�t�D���S�U�H�J�X�Q�W�D�V���>�«�@���<�R���W�H�Q�J�R���H�Q�W�H�Q�G�L�G�R���T�X�H���Y�D���D���K�D�F�H�U���X�Q�D�����R���V�H�D�����S�U�L�P�H�U�R���W�L�H�Q�H���F�R�P�R��

una cita con esa persona, le cuenta la situación, ya te pone el caso, ya luego a la casa, para 

saber si viven allá, se pregunta cómo e�V�W�i���O�D���V�D�O�D�����\���\�D�����<���W�R�P�D���I�R�W�R�V���G�H���F�y�P�R���H�V���O�D���F�D�V�D���>�«�@��

Pues yo tengo entendido que llevan a los niños, que a veces los papás, pasó algo muy grave y 

los papás tienen que dar el consentimiento para llevarlos, o incluso los mismos papás mandan a 

que ellos se �O�R�V���O�O�H�Y�H�Q�´����Grupo focal, sesión 3, p. 7). 

Las y los adolescentes identifican especificidades laborales en relación con la formación 

profesional de sus madres: psicóloga, nutricionista, y trabajadora social, y por tanto destacan 

funciones relacionadas con la valoración de niños, niñas y familias en situaciones de 

vulneración, como casos de abuso, maltrato y la protección de las niñas y los niños. Reconocen 

también el tipo de actividades puntuales que desempeñan: entrevistas, visitas domiciliarias, 

valoraciones físicas y psicológicas, así como el seguimiento de situaciones de maltrato o 

riesgos para las niñas y los niños. 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�9�D�O�R�U�D���S�H�U�V�R�Q�D�V�����H�K�«�\���Q�L�x�R�V���S�X�H�V���T�X�H���O�O�H�J�D�Q���D���O�R�V���F�D�V�R�V���G�H���E�L�H�Q�H�V�W�D�U�����\���S�X�H�V���H�O�O�D��

hace la valoración de cómo están �P�H�Q�W�D�O�P�H�Q�W�H�����S�X�H�V�����H�V���S�V�L�F�y�O�R�J�D���V�L�����D�V�X�P�R���H�V�R���´����Grupo focal, 

sesión 2, p. 27). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«�P�L���P�D�P�i���H�V���S�V�L�F�y�O�R�J�D�����W�U�D�E�D�M�D���H�Q���O�D���G�H�I�H�Q�V�R�U�t�D�����K�D�F�H���Y�D�O�R�U�D�F�L�R�Q�H�V���D���Q�L�x�R�V�����D��

�I�D�P�L�O�L�D�V�����7�D�P�E�L�p�Q���Y�D���D���F�D�V�D�V�����O�O�H�Y�D���D���Q�L�x�R�V���D���S�U�R�W�H�F�F�L�y�Q���\�����E�X�H�Q�R�����D�O�J�R���G�H���U�H�V�F�D�W�H�����>�«�@ O creo 

�T�X�H���F�X�D�Q�G�R���O�R�V���Q�L�x�R�V���S�U�R�E�O�H�P�D�V���G�H���F�R�P�S�R�U�W�D�P�L�H�Q�W�R�����¢�Q�R�"���6�t�����W�L�H�Q�H�Q���P�D�O���F�R�P�S�R�U�W�D�P�L�H�Q�W�R�´��

(Grupo focal, sesión 3, p. 8). 
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�'�D�Q�L�H�O�����³�3�X�H�V���\�R���V�p���T�X�H�«���H�V���F�R�Q�I�X�V�R�����S�R�U�T�X�H���Q�R���V�p���V�L���F�D�P�E�L�y���G�H���S�D�S�H�O�����G�H���U�R�O�����Q�R���V�p���V�L���H�V���R���H�U�D��

psicóloga, no sé si cambió, no esto�\���V�H�J�X�U�R���G�H���H�V�R�����S�H�U�R���S�X�H�V���V�p���T�X�H���H�V�«���H�V�F�X�F�K�D���J�H�Q�W�H�����R��

�V�H�D�����F�D�V�R�V�´����Grupo focal, sesión 2, p. 28). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�/�D���P�t�D���>�V�X���P�D�P�i�@���Y�D�O�R�U�D���Q�X�W�U�L�F�L�R�Q�D�O�P�H�Q�W�H���D���O�R�V���Q�L�x�R�V���\���D�G�H�P�i�V���H�V���O�D���T�X�H���W�L�H�Q�H���T�X�H���Y�H�U��

�T�X�H���Q�R���W�H�Q�J�D�Q�����H�K�«���P�X�H�V�W�U�D�V���G�H���Y�L�R�O�H�Q�F�L�D���L�Q�W�U�D�I�D�P�L�O�L�D�U���´����Grupo focal, sesión 2, p. 28). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�0�L���P�D�P�i���H�V���X�Q�D���G�H���O�D�V���Q�X�W�U�L�F�L�R�Q�L�V�W�D�V���G�H�O���&�H�Q�W�U�R���=�R�Q�D�O�����(�O�O�D���H�V���T�X�L�H�Q���U�H�D�O�L�]�D���O�D�V��

valoraciones físicas de los niños y en base a esto hace los informes y es, bueno, el peso, talla, a 

veces también lo �G�H���O�D���Y�D�O�R�U�D�F�L�y�Q���G�H���O�R�V���G�L�H�Q�W�H�V���R���H�Q���J�H�Q�H�U�D�O���O�D���Y�D�O�R�U�D�F�L�y�Q���I�t�V�L�F�D���G�H���O�R�V���S�D�S�i�V�«�´��

(Grupo focal, sesión 3, p. 7). 

La descripción de las tareas de las madres en el ICBF involucra un constante contacto 

con situaciones de vulneración de derechos y puede generar niveles de estrés y agotamiento 

en las madres. Y eso es relatado por las y los adolescentes.  

�&�R�Q�G�L�F�L�R�Q�H�V���O�D�E�R�U�D�O�H�V���\���H�P�R�F�L�R�Q�D�O�H�V�����³�\�R���F�U�H�R���T�X�H���O�R�V���F�D�V�R�V�����P�H���K�D���F�R�Q�W�D�G�R���T�X�H��

�O�D�V���F�R�V�D�V���T�X�H���O�H���W�R�F�D�Q���D���H�O�O�D���V�R�Q���P�X�\���G�L�I�t�F�L�O�H�V�´ 

Las y los adolescentes realizan descripciones sobre el trabajo de las madres que van 

más allá de la descripción de la tarea. Detallan en sentido reflexivo las condiciones laborales de 

las madres y las situaciones que en términos de trabajo emocional tiene que ver con el 

agotamiento emocional, la doble carga43 y la interferencia del trabajo con el cuidado familiar. 

Las condiciones laborales, referidas en el relato de las y los adolescentes, tienen que 

ver con la calidad de los espacios laborales, entendidos estos no solo como el lugar en donde 

desarrollan las madres su ejercicio profesional sino además las relaciones entre compañeros 

de trabajo, superiores y usuarios que atienden. 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�<�R���F�U�H�R���T�X�H���W�R�G�R���T�X�H���O�R�V���F�D�V�R�V�����P�H���K�D���F�R�Q�W�D�G�R���T�X�H���O�D�V���F�R�V�D�V���T�X�H���O�H���W�R�F�D�Q���D���H�O�O�D���V�R�Q��

muy difíciles, las personas, mi mamá me cuenta que hay personas que son súper groseras, que 

 

43 En términos de Carrasquer (2009), se habla de la doble presencia femenina como fenómeno de la modernidad 
tardía que visibiliza el trabajo remunerado de la mujer, pero no la libera del trabajo doméstico. 
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no se tranquilizan. Sí, que entonces ella mantiene muy estresada por eso, entonces a ella 

siempre le duele la mano, la espalda, entonces yo por eso prefiero siempre dejar y luego 

contarleò (Grupo focal, sesión 2, p. 23) 

Alisson: ñYo tambi®n creo que los horarios y como el pensamiento de los jefes o de los 

supremos, porque lo que yo me he dado cuenta es que cuando, o de algunas compañeras de mi 

mamá, porque por lo menos cuando no se equivocan algo, hay una compañera que la trata muy 

mal, y pues si fuera por mí, me gustaría que se relajaran, porque pues mi mamá tampoco podía 

asumir lo de otras personas, o también pasa igual. Algunas psicólogas no hacen su trabajo y le 

mandan a que ella haga el trabajo de las dos, o le mandan a hacer más trabajo que no debería 

hacer, pues los horarios y también pues que no mandaran tanto trabajo, porque ellas también 

son personas y se cansan f§cilmente. [é] Yo a veces me imagino que no es tanto por las 

personas que van, sino también por los comportamientos que tienen los superiores, ¿no? Que a 

veces la tratan mal, les gritan por algo que no ha hecho bien, entonces llega como brava o triste 

por la situación [se refiere a su madre], o que algún compañero la trató mal; y mi mamá es una 

persona, pues, muy respetuosa, y a veces hay personas que la tratan mal y mi mamá nunca 

hace nada, entonces cuando llega a la casa [se refiere a su madre], pues, se desahoga conmigo, 

porque pues mi papá casi no le importa eso. Entonces me cuenta todo lo que haya hecho el día 

y me dice por qué está triste y esoò (Grupo focal, sesión 3, p. 16). 

Fernanda: ñNo. Lo que veo es que ella [su madre] llega cansada, porque como que a veces le 

tocan casos como difíciles y ella como que me dice... ñNo, es que siento como si se llevara mi 

energ²aò porque pues son casos muy tristesò (Grupo focal, sesión 2, p. 23). 

Los relatos de las y los adolescentes destacan el impacto del estrés y la fatiga que 

enfrentan sus madres trabajadoras debido a la naturaleza de los casos que manejan, que son 

descritos como ñdif²cilesò, y a las tensiones en el ambiente laboral derivadas de la relaci·n entre 

pares y con sus superiores y a la carga excesiva de tareas. Estas mismas condiciones 

laborales que identifican las y los adolescentes, están estrechamente relacionadas con 

situaciones de sobrecarga laboral reflejada en el agotamiento de las madres ante las mismas 
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condiciones laborales y por la naturaleza de las funciones que desempeñan en el manejo de 

problemas que afectan a niñas y niños e indican que tienen una buena comunicación. 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�3�X�H�V���S�R�U�T�X�H�����R���V�H�D�����\�R���G�L�J�R���T�X�H���H�V���W�D�P�E�L�p�Q���F�R�P�R���T�X�H���Y�H�U���D���W�D�Q�W�D���J�H�Q�W�H���F�R�Q��

problemas, ¿no? Entonces, como que, pues de alguna manera, las emociones de otras 

personas, así no quieras, te van a afectar. O sea, no me imagino uno que, digamos, es como, 

pues sí, es ahí, y escuchar algo triste, pues se pone mal. No me imagino, pues, ellas que tienen 

que dar como esa faceta como de que, sí, como no dejarse llevar por el sentimiento, entonces, 

�S�R�U���H�V�R���\�R���G�L�J�R�����³�Q�R�����S�X�H�V���G�H�E�H���O�O�H�J�D�U���F�D�Q�V�D�G�D���S�R�U���W�D�Q�W�D�V���H�P�R�F�L�R�Q�H�V�´����Grupo focal, sesión 3, p. 

5). 

Fernanda: �³Pues yo digo que les toca difícil, ¿no? O sea, tener digamos responsabilidades en el 

trabajo y aparte también tienes que ser responsable con tu hijo, pues no debe ser fácil, y además 

que también tienes que ser responsable contigo misma, porque pues tú puedes estar, digamos, 

no sé, sintiéndote mal, pero también tienes que responder por el trabajo y por tus hijos, entonces 

digo que es algo bastante difícil. Y, no sé, sí me he puesto a pensar cómo lo hacen�  ́(Grupo 

focal, sesión 4, p. 9). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�6�t�����\�R���G�L�J�R���O�R���P�L�V�P�R�����F�R�P�R���X�Q�D���V�L�W�X�D�F�L�y�Q���W�U�L�V�W�H���W�U�D�V���R�W�U�D�����W�U�D�V���R�W�U�D�����F�R�P�R���T�X�H���Y�D��

agotando, no solo en el día, sino en general, como cuando uno llega a la casa, que ya es el lugar 

que uno se siente ya como en calma, uno ya se, como que lo suelta �\���V�L�H�Q�W�H�V���F�R�P�R���H�V�H���Y�D�F�t�R�´��

(Grupo focal, sesión 3, p. 5). 

Daniel: �³�6�t�����S�X�H�V�����V�t�����S�R�U���O�R���T�X�H���K�D�Q���G�L�F�K�R�����G�H�«���Q�R���V�p�����P�X�F�K�D�V���Y�H�F�H�V�����P�X�F�K�R���W�U�D�E�D�M�R�����R���V�H�D����

poniéndome en los zapatos de mi mamá, bueno, de todas las mamás que están acá realmente, 

pues sí no es fácil escuchar, pues como decía Gabriel, tantas historias tristes seguidas, y puede 

ser un cargo emocional, al fin y al cabo, porque pues, aunque no sea tu culpa, pues, uno se 

siente mal de todas formas. O pues, eso siento yo, eso pienso yo�  ́(Grupo focal, sesión 3, p. 6). 

Daniel: �³Pues de todas formas, estresada [se refiere a su madre], pues a ver, cuando era 

psicóloga como tal pues yo era más chiquito y pues no, digamos que nunca me puse a pensar 

en eso o no presté atención, pero pues ya eso se notaba como difícil la situación pues de las 



Capítulo 3 151 

 

historias que le tocaba resolver, de los casos que tenía y pues ya que hoy en día ya no sea, pues 

como digo, psicóloga como tal pues si escucho eso de todas formas, hay veces que, no sé, llego 

del colegio y está ahí metida en el computador en Excel en lo que sea y está estresada, tiene 

que ocupar mucho de su tiempo�  ́(Grupo focal, sesión 3, p. 6). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�R���D���Y�H�F�H�V���Q�R�V���F�X�H�Q�W�D���O�R���T�X�H���S�D�V�y���H�Q���V�X���W�U�D�E�D�M�R�����H�Q�W�R�Q�F�H�V���������F�R�P�R���T�X�H���H�V�W�i���P�X�\��

estresada, bueno, siempre se mantiene muy estresada, que la mano, que no sé qué, que, en el 

�S�L�H�����T�X�H���H�Q���O�D���H�V�S�D�O�G�D�´����Grupo focal, sesión 2, p. 22). 

 
El agotamiento de las madres es percibido por las y los adolescentes considerándolo 

�F�R�P�R���³�F�D�Q�V�D�Q�F�L�R�´�����³�W�U�L�V�W�H�]�D�´���\���³�F�D�U�J�R���H�P�R�F�L�R�Q�D�O�´���\���F�R�Q���G�R�O�R�U�H�V���I�t�V�L�Fos. En todas las sesiones de 

�H�Q�F�X�H�Q�W�U�R���J�U�X�S�D�O���O�D�V���\���O�R�V���D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V���Y�D�O�R�U�D�Q���\���P�H�V�X�U�D�Q���F�R�P�R���³�P�X�\���G�L�I�t�F�L�O�´���H�O���W�U�D�E�D�M�R���T�X�H���V�X�V��

madres desempeñan en el ICBF. Para las y los adolescentes, las madres experimentan 

emociones negativas, como tristeza y frustración, que las afectan tanto en el trabajo como en 

su vida personal. Esto se traduce en agotamiento mental y físico que se traduce en estados 

anímicos y en el cuerpo (dolor de espalda, de manos). 

Las y los adolescentes destacan en particular las emociones que experimentan sus 

madres en el ejercicio de su trabajo ante situaciones que ellos nombran como violencia 

intrafamiliar y abusos. Estas emociones van desde la tristeza, angustia, enojo, sorpresa, 

disgusto, amor, felicidad, empatía, ternura. 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�<�R���F�U�H�R��que la angustia, yo creo que el amor, yo creo que la empatía, yo creo que la 

�W�U�L�V�W�H�]�D���\���O�D���I�H�O�L�F�L�G�D�G���\���H�O���H�Q�R�M�R���´���>�«�@���³�/�D���D�Q�J�X�V�W�L�D�����V�t�����<�R���F�U�H�R���T�X�H���F�X�D�Q�G�R���H�Q���O�R�V���F�D�V�R�V���G�H���D�E�X�V�R��

sexual o de violencia legal, también como cuando hay problemas entre familia, e�K�«���T�X�H���H�O���S�D�S�i��

le pega a la mamá o que el papá le pega al hijo, entonces yo creo que mi mamá como que tiene 

�H�K�«���O�D���H�P�R�F�L�y�Q���G�H���O�D���D�Q�J�X�V�W�L�D���F�X�D�Q�G�R���S�D�V�D���H�O���D�E�X�V�R���V�H�[�X�D�O���R���F�X�D�Q�G�R���K�D�\���Y�L�R�O�H�Q�F�L�D���L�Q�W�U�D�I�D�P�L�O�L�D�U�´��

(Grupo focal, sesión 3, p. 10). 
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�'�D�Q�L�H�O�����³�«���F�X�D�Q�G�R���W�Lene mucho trabajo, no sé, siente angustia, enojo, pues acá no está [señala 

�H�O���F�D�U�W�H�O���U�H�D�O�L�]�D�G�R���S�R�U���H�O���J�U�X�S�R���V�R�E�U�H���L�G�H�Q�W�L�I�L�F�D�F�L�y�Q���G�H���H�P�R�F�L�R�Q�H�V�@�����S�H�U�R���H�O���H�V�W�U�p�V���>�«�@�����³�1�R���V�p�����W�D�O��

vez mi mamá... bueno, mi mamá es muy angustiosa porque, pues, por ejemplo, si tiene algo que 

hacer para el martes y ya es, domingo y no lo ha hecho, es angustia o algo así. O sea, siento yo 

�T�X�H���P�L���P�D�P�i���Y�L�Y�H���D�Q�J�X�V�W�L�D�G�D���S�R�U���H�V�D���S�D�U�W�H�´����Grupo focal, sesión 3, p. 10). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«���/�D���H�P�S�D�W�t�D�����O�D���W�U�L�V�W�H�]�D�����H�O���H�Q�R�M�R�����O�D���D�O�H�J�U�t�D�����H�O���G�L�V�J�X�V�W�R y sorpresa. Ah, la ternura 

�W�D�P�E�L�p�Q�´����Grupo focal, sesión 3, p. 11). 

Reconocen que los casos que más las afectan en términos de las emociones antes 

descritas son aquellos que generan algún tipo de referencia con alguien de los miembros de su 

propia familia. 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«�F�X�D�Q�G�R���O�O�H�J�D�Q���Q�L�x�D�V���F�R�P�R���P�i�V���R���P�H�Q�R�V���G�H���P�L���H�G�D�G���\���W�L�H�Q�H�Q���D�E�X�V�R���V�H�[�X�D�O�����S�X�H�V��

ella como que le acuerda a mí y entonces dice, uy, o sea, debería como, este, pues, o sea, ella 

�G�L�F�H�����Q�R�����³�H�O�O�D���P�H���K�D���G�D�G�R���W�R�G�D�V���O�D�V���U�H�F�R�P�H�Q�G�D�F�L�R�Q�H�V�����O�R�V���S�H�O�L�J�U�R�V�����W�D�O�´�����S�H�U�R���F�R�P�R���T�X�H���G�H��

�D�O�J�X�Q�D���P�D�Q�H�U�D���G�L�F�H�����V�t�����F�R�P�R���³�P�L���K�L�M�D�´����Grupo focal, sesión 3, p. 9). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�V�L�����P�L���P�D�P�i���W�D�P�E�L�p�Q�����F�X�D�Q�G�R���\�R���O�H���S�U�H�J�X�Q�W�p���D���P�L���P�D�P�i���P�H���G�L�M�R���T�X�H���H�U�D���L�J�X�D�O�����T�X�H��

como ella también maneja abuso sexual y entonces que cuando llegan personas, a mi mamá le 

toca atenderlas, entonces que se acuerda mucho a mí, porque, aunque a mi mamá se ve muy 

sobreprotectora, me dice que, pues, hay muchos daños afuera. Entonces que cuando llegan 

esas niñas, pues ella se acuerda de mí y que reza para que, pues, nunca me llegue a pasar 

�Q�D�G�D���G�H���H�V�R�´����Grupo focal, sesión 3, p. 9). 

El sentimiento de preocupación constante por la seguridad de sus hijas e hijos, permite 

conectar la labor de las madres a las acciones de cuidado familiar. Así justifican la 

sobreprotección de las madres hacia sus hijos se hacen presente en términos del interés de 

alejar a sus hijos e hijas de situaciones de abuso que enfrentan otras personas.  
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�(�[�S�H�U�L�H�Q�F�L�D�V���G�H���O�D�V���P�D�G�U�H�V���W�U�D�E�D�M�D�G�R�U�D�V�����³�R���V�H�D�����V�t�����V�L�H�Q�W�R���T�X�H���H�V���D�O�J�R���S�D�U�D���O�R��

que hay q �X�H���W�H�Q�H�U���P�X�F�K�D���S�U�H�S�D�U�D�F�L�y�Q���P�H�Q�W�D�O�´ 

Las madres profesionales comparten experiencias de sus trabajos en el ICBF con sus 

hijos, desde la incorporación en sus reflexiones, aquellas que son especialmente recordadas 

como impactantes. 

Gabriel: �³Uf, bastante, o sea, si, siento que es algo para lo que hay que tener mucha preparación 

mental y me acuerdo cuando, o sea, apenas ella entró a como a trabajar ahí que ya le tocaba ver 

como unas cartillitas en donde se veían, digamos, algunos símbolos de violencia y con fotos y 

todo y que, o sea, sólo me lo imaginé como, uff, debe ser pesadísimo�  ́(Grupo focal, sesión 3, p. 

7). 

Fernanda: �³Sí. Pues no da detalles porque me dice que yo no puedo saber eso. Pero ella dice, 

bueno un día me contó que tuvieron que dejar a un bebé, a ella le da como tristeza a los bebés. 

O de niñas, adolescentes, que días me contó que tuvieron que ingresar a una niña en el hospital 

de Kennedy porque era menor de edad y tenía un bebé y no tenía familia, entonces pasó�´��

(Grupo focal, sesión 4, p. 21). 

Fernanda: �³Pues por la forma en que lo cuenta, o sea, como que lo cuenta como que le da en 

serio como tristeza�  ́(Grupo focal, sesión 4, p. 21). 

Las y los adolescentes encuentran una conexión emocional con los casos que sus 

madres profesionales enfrentan en sus trabajos. Aunque sus madres no comparten todos los 

detalles con sus hijas e hijos, logran transmitir indirectamente los sentimientos que esos casos 

les generan. A partir de ello, las y los adolescentes reflexionan sobre las experiencias laborales 

de sus madres y la afectación que observan en ellas debido a las situaciones difíciles que 

deben afrontar, pero también sobre las fortalezas que identifican en sus madres al enfrentar día 

a día su labor con el mismo compromiso. Las y los adolescentes reconocen en ellas una fuerza 

extra para seguir "dando la pelea", a pesar del agotamiento que puede generar el trabajo. En 

esa fuerza extra se ven representados las y los adolescentes. 
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Gabriel�����³�F�R�P�R���Q�R���V�p�����F�R�P�R���T�X�H���W�D�O���Y�H�]���H�V�D���I�X�H�U�]�D���H�[�W�U�D���D�O���I�L�Q�D�O���H�V���F�R�P�R���Q�R�V�R�W�U�R�V�����¢�V�D�E�H�V�"�´���>�«�@��

�³�6�t�«���T�X�H���K�D�F�H���T�X�H�����D�X�Q�T�X�H���H�V�W�p���D�J�R�W�D�G�D���S�X�H�G�D���V�H�J�X�L�U���G�D�Q�G�R���S�H�O�H�D�����S�R�U���G�H�F�L�U�O�R���D�V�t���´�����>�«�@����

�³�6�L�H�Q�W�R���T�X�H���V�t�����W�D�O���Y�H�]�����W�D�P�E�L�p�Q���X�Q���S�R�F�R���F�R�P�R���D�J�R�W�D�G�D�����W�D�O���Y�H�]�����H�Q���D�O�J�X�Q�R�V���P�R�Pentos, pero 

como con un impulso que la anima a seguir así esté �F�D�Q�V�D�G�D�³ (Grupo focal, sesión 4, p. 11). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�<�R���W�D�P�E�L�p�Q���L�E�D���D���G�H�F�L�U���O�R���P�L�V�P�R�����(�Q���D�O�J�~�Q���P�R�P�H�Q�W�R���T�X�H���>�P�L���P�D�P�i�@���V�H���G�H�E�H���V�H�Q�W�L�U��

como agotada, cansada, pero también es como optimista, o sea, muy perseverante, pues va a 

seguir, porque de alguna manera, pues, tiene como un control de su vida y también de va a 

�V�H�Q�W�L�U���E�L�H�Q�´����Grupo focal, sesión 4, p. 11). 

El optimismo de la madre, el deber cumplido y la perseverancia, se constituyen en 

indicadores que para las y los adolescentes son un ejercicio de "control de su vida" y una 

fuente de bienestar. Las y los adolescentes valoran el trabajo de sus madres y reconocen el 

impacto emocional que tiene en ellas, y cómo a pesar de las dificultades logran estrategias que 

�O�H�V���S�H�U�P�L�W�H���V�H�J�X�L�U���D�G�H�O�D�Q�W�H�����(�O�O�D�V���\���H�O�O�R�V���V�H���D�X�W�R���D�W�U�L�E�X�\�H�Q���V�H�U���X�Q�D���³�I�X�H�U�]�D���H�[�W�U�D�´���S�D�U�D���F�R�Q�W�L�Q�X�D�U��

en la tarea. 
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Figura 20  

Características de la madre trabajadora 

 
Nota: Trabajo elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 4 del 25 de mayo de 

2024. 
 
�,�Q�W�H�U�I�H�U�H�Q�F�L�D�����F�R�Q�H�[�L�y�Q���\���D�E�V�W�U�D�F�F�L�y�Q���G�H�O���W�U�D�E�D�M�R���S�~�E�O�L�F�R���\���H�O���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U�����³�<��

por lo de las emociones, ¿no? Pero pues ella como que siempre llega y l lega con una 

�V�R�Q�U�L�V�D���D���O�D���F�D�V�D�´ 

La relación entre los ámbitos público de cuidado profesional y privado de cuidado 

familiar apareció en la dinámica de diálogo de las y los adolescentes cuando se abordó la 

interferencia del cuidado familiar y el trabajo. Las y los adolescentes indicaron que al final las 

madres logran conciliar estos escenarios por lo que surgió la pregunta ¿Alguna vez se han 

puesto a pensar cómo hacen para que ellas lo logren? En los relatos de los adolescentes se 
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reflejan las cualidades que valoran en sus madres respecto a su rol tanto en el ámbito laboral 

como en su desempeño familiar. Estas características tienen que ver con la habilidad de las 

madres para cumplir con las responsabilidades laborales y del cuidado familiar. 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�«�S�X�H�V���\o creo que responsable es como la más importante, para responder por su 

trabajo, por nosotros y por el resto de cosas que tienen que hacer. Amorosa, pues para amar sus 

�O�D�E�R�U�H�V�����D�W�H�Q�W�D�V���D���O�D�V���G�R�V�����F�R�P�R���V�X���W�U�D�E�D�M�R���S�D�U�D���Q�R�V�R�W�U�R�V�����H�K�«���F�R�P�S�U�H�Q�V�L�Y�D�����S�X�H�V���\�D���H�Q���Vu 

trabajo, cuando le tocan casos muy difíciles, ella comprende, empática, que yo creo que es como 

igual. Y como el empeño de ir, levantarse todos los días temprano e intentar como destacar�´��

(Grupo focal, sesión 4, p. 10). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�(�[�L�J�H�Q�W�H�����S�H�U�V�H�Y�H�U�D�Q�W�H���\���F�R�Q���S�U�R�G�X�F�W�L�Y�L�G�D�G�´����Grupo focal, sesión 4, p. 10). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�«�K�i�E�L�O�����G�H�G�L�F�D�G�D�����F�R�Q�V�W�D�Q�W�H���H���L�Q�W�H�O�L�J�H�Q�W�H�  ́(Grupo focal, sesión 4, p. 10). 

�/�D���³�U�H�V�S�R�Q�V�D�E�L�O�L�G�D�G�´�����³�S�U�R�G�X�F�W�L�Y�L�G�D�G�´�����³�G�H�G�L�F�D�F�L�y�Q�´���\���³�F�R�Q�V�W�D�Q�F�L�D�´���V�R�Q���O�R�V���D�W�U�L�E�X�W�R�V���T�X�H���D��

las madres les permiten cumplir con las demandas del campo laboral y familiar y conectarse 

con ambos desempeños. Es decir, el compromiso, la constancia y la perseverancia, son 

características que para las y los adolescentes se ejemplifican con acciones tales como 

levantarse temprano y actitudes como salir adelante aún en las dificultades; esto como un 

ejemplo de dedicación. Las madres son descritas como hábiles y productivas dedicadas e 

inteligentes, lo que las hace admirables en el cumplimiento de responsabilidades laborales. 

El trabajo emocional tanto de la vida laboral como de la vida familiar de las madres 

implica equilibrar de manera constante sus sentimientos y emociones al mismo tiempo ya que 

desempeñan roles de oficina y de casa. Las características de la madre trabajadora, desde los 

relatos de las y los adolescentes, identifican y dan sentido a aquellas habilidades, valores y 

actitudes que sus madres trabajadoras tienen al momento de asumir sus roles laborales. Las 

emociones y experiencias que resultan de los relatos de las y los adolescentes, tiene que ver 

con el compartir de las madres a sus hijos sobre las experiencias de la vida laboral cotidiana en 

el ICBF, específicamente en las defensorías de protección. Las y los adolescentes expresan 
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emociones desde el trabajo de las madres y reflexiones frente al ejercicio mismo de las 

funciones en el ICBF. 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�&�X�D�Q�G�R���O�O�H�J�D�����V�t�����X�V�X�D�O�P�H�Q�W�H���H�V���F�R�P�R���I�H�O�L�F�L�G�D�G���\���W�D�P�E�L�p�Q���F�R�P�R���H�P�S�D�W�t�D���V�L���O�D���O�O�H�J�y���D��

ver cansada o preocupada, como esa intención de ir a hablarlo. pues como también buscar que 

�V�H���U�H�O�D�M�H���X�Q���S�R�F�R���\���F�X�D�Q�G�R���Q�R���O�O�H�J�D�����W�D�P�E�L�p�Q���H�V���X�Q���S�R�F�R���F�R�P�R���H�V�D���D�Q�J�X�V�W�L�D�����F�R�P�R���H�O���P�L�H�G�R�´��

(Grupo focal, sesión 3, p. 12). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�P�H���T�X�L�H�U�H�����>�«�@���S�H�U�R���S�X�H�V���D���Y�H�F�H�V���H�V�W�i���F�R�P�R���W�D�Q���R�F�X�S�D�G�D���H�Q���V�X���W�U�D�E�D�M�R���>�V�H���U�H�I�L�H�U�H���D���V�X��

mamá], ... Sí, está ahí ocupada pues que a veces a mí... como que me da miedo decirle algo o 

preguntarle algo, porque ella está ahí, entonces yo prefiero que esté ahí y pues ya cuando se 

�F�D�O�P�H���R���F�X�D�Q�G�R���V�D�O�J�D���G�H���H�V�D���Q�X�E�H���\�R���O�H���F�X�H�Q�W�R�����>�«�@���³�(�Q�W�R�Q�F�H�V���\�R���S�U�H�I�L�H�U�R���T�X�H���S�U�L�P�H�U�R���V�H��

tranq�X�L�O�L�F�H���R�«���T�X�H���U�H�V�S�L�U�H���R���\�R���D�O���G�t�D���V�L�J�X�L�H�Q�W�H���O�H���F�X�H�Q�W�R���V�L���H�V�W�i���P�H�M�R�U�����R���V�L���Q�R�����S�X�H�V���S�U�H�I�L�H�U�R���D�~�Q��

�Q�R���F�R�Q�W�D�U�O�H���D���H�O�O�D�����V�L�Q�R���F�R�Q�W�D�U�O�H���D���P�L���S�D�S�i���\���O�X�H�J�R���T�X�H���P�L���S�D�S�i���V�H���O�R���F�X�H�Q�W�H���D���P�L���P�D�P�i�´ (Grupo 

focal, sesión 2, p. 18). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«�\�R���V�L�H�Q�W�R���T�X�H���V�H���D�I�D�Q�D���P�X�F�K�R por mí. O pues, porque por lo menos, hace dos 

semanas yo me enfermé y duré como una semana enferma. Entonces fui al colegio, ¿no? Y 

pues la noche anterior me había sentido muy mal y casi no dormí, entonces, al día siguiente 

llegó sobre las horas del almuerzo y ella [mamá] estaba trabajando, vino para saber que si 

necesitaba que fuéramos al colegio. O sea, ese día yo se la pasó muy preocupada por mí, o sea, 

�S�R�U�T�X�H���S�X�H�V���Q�R���S�X�G�H�«���S�X�H�V���V�t�����H�V�W�D�E�D���P�X�\���H�Q�I�H�U�P�D���O�D���Q�R�F�K�H���D�Q�W�H�U�L�R�U�����H�Q���Y�H�]���G�H�����F�R�P�R�«���6�t�����R��

sea, se afanó mucho. Y me sentí, ay no, pero pobrecita, solo porque, pero no, nunca he sentido 

�F�R�P�R���T�X�H���I�D�O�W�H�´����Grupo focal, sesión 2, p. 20). 

Las y los adolescentes no reconocen del todo y se abstraen del análisis sobre el hecho 

de que dichas habilidades y actitudes redundan en la sobrecarga de trabajo y en el cuidado 

�I�D�P�L�O�L�D�U�����3�R�U���H�O���F�R�Q�W�U�D�U�L�R�����S�O�D�Q�W�H�D�Q���T�X�H���S�D�U�D���V�X�V���P�D�G�U�H�V���O�D���Y�L�Y�H�Q�F�L�D���I�D�P�L�O�L�D�U���\���³�H�V�W�D�U���H�Q���F�D�V�D�´���H�V��

la forma de desconectarse del trabajo y de sus cargas emocionales y laborales, lo que justifican 

en la retribución económica que reciben permitiendo financiar las necesidades del hogar. 
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Fernanda: ñPues a ver, no bien, porque obviamente un reparto pues te va a tocar pesado. Y por 

lo de las emociones, ¿no? Pero pues ella como que siempre llega con una sonrisa a la casa. O 

sea, nunca le he visto como que cabizbaja, ¿o se puede decir? Pero pues sí, me imagino que se 

debe sentir de alguna manera triste por algún caso que debió verò (Grupo focal, sesión 4, p. 21). 

Gabriel: ñS², o sea, como que cuando son esos d²as, aunque s² tiene que trabajar, digamos, no 

sé, medio día, la otra mitad sí la aprovecha mejor. O sea, así sea, ella sola pudiendo hacer como 

un maratón de películas en una tarde, o yendo a donde mi abuelita a visitarla, o como cosas así. 

S², siento que tiene como un poco m§s de energ²a y de libertad en tiempos de hacer esoò (Grupo 

focal, sesión 4, p. 22). 

En ese sentido, los relatos de las y los adolescentes expresan interferencias entre 

ámbitos laboral y familiar. La interferencia del trabajo con el cuidado familiar presenta una 

dinámica compleja en contra de las madres. Las y los adolescentes relatan que las madres 

intentan equilibrar ambas esferas y la interferencia se expresa en: indisposición para compartir 

tiempo con la familia, falta de desconexión laboral por la complejidad de los temas en los que 

trabajan, tensi·n expresada en malhumor y ñrega¶ar por todoò 

Fernanda: ñpero ella dice... No, igualmente yo lo hago con cari¶o porque es para lo que yo 

estudi®, pero ella es como que llega... es cansada pero nunca la ha visto llegar como... ñAy, me 

toca hacer esto y esto y esto, pero s², como que agotadaò (Grupo focal, sesión 2, p. 23). 

Fernanda: ñPues en el trabajo anterior, como cuando ten²a como, no sé, tenía yo como ocho 

años, ella tenía que hacer mucho trabajo entonces lo llevaba para la casa, entonces trabajaba 

mucho en las noches, despu®s como que yo, buenoò (Grupo focal, sesión 3, p. 3). 

Gabriel:òé si, lleva el trabajo a la casa y eso también como que coge un poco de tiempos que 

pues podría ser en ese punto, para mi hermano, para compartir conmigo y con mi hermano, o 

pues también el que ella esté así tan ocupada y yo también tan ocupado, y que nos distanciemos 

un poco, y que pues digamos, no podamos hablar si ella piensa algo, si yo pienso algo, si yo 

siento algo o ella siente algo, o que no podamos compartir tanto tiempo de calidad en familia, y 
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pues eso si crea una distancia, que se intenta recuperar los fines de semana pero igual queda un 

tiempo muy cortoò (Grupo focal, sesión 2, p. 26). 

Gabriel: ñYo tal vez como en algunos momentos, este año y en otros años, en otros momentos, 

que sí recuerdo como, no sé, tal vez que ella llegaba a la casa entre semana y decía, bueno, 

veamos una película, en la mitad de la película decía, espérame termine esto del trabajo 

mientras vemos la película, entonces pues me quedaba yo viendo la película y ella trabajandoò 

(Grupo focal, sesión 3, p. 2). 

Gabriel: ñPienso que s², pero es por momentos, porque me refiero que no sólo las características 

que tenga como trabajadora influyen en la forma en la que pues ehéest® presente, por decirlo 

así, como mamá en el entorno familiar, sino que también influyen como otras variables externas 

que no son como tal de ellas, sino que son externas del trabajo, del ambiente o de lo que esté 

sucediendo como tal. Entonces es que no es que no se pueda organizar, sino que, como que a 

veces las labores del trabajo como que son tan grandes que es complicado organizarlas [é] S², 

siento que también como en las tardes cuando a veces se demora un poco más en llegar, a 

veces en vacaciones también, como que uno tiene el tiempo libre y dice como, uy, ese tiempo lo 

podríamos estar aprovechando, no sé, yendo a un parque en algún momento o saliendo, no sé, 

como yendo a algún lado y en ese como, pero pues el trabajo también ahí entra como... Sí, es 

como eseéò (Grupo focal, sesión 4, p. 8). 

 

Las y los adolescentes plasmaron la rutina de un día de sus madres, y en ellas se 

aprecia la interferencia en términos de tiempos y tareas ñA veces llegar a trabajar en el 

apartamentoò. Un d²a h§bil inicia para las madres entre las 4:30 a.m. y las 4:40 a.m. y finaliza 

entre las 8:50 p.m. y 10:00 p.m. 
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Figura 21  

Rutina diaria de mamá 

 
Nota: Trabajo elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 4 del 25 de mayo de 

2024. 
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Las madres tienen una práctica identificada por las y los adolescentes: todas llevan 

trabajo a su casa en alguna medida, y estas tareas interfieren en el acompañamiento a 

actividades consideradas como familiares y la dedicación a las mismas. 

Esa interferencia es justificada y comprendida, pero con menor representatividad en el 

relato sobre la interferencia entre mundo laboral y cuidado familiar, por algunas de las 

adolescentes en términos de la dependencia económica de la familia respecto del trabajo 

desempeñado en el ICBF. 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�«�H�O���W�U�D�E�D�M�R���Q�R�V���G�D���O�R���T�X�H���W�H�Q�H�P�R�V�����(�Q�W�R�Q�F�H�V�����\�R���F�U�H�R���T�X�H���\�D���V�H�U�t�D���H�O���W�U�D�E�D�M�R���T�X�H��

�W�L�H�Q�H�Q���>�«�@���V�L���H�O���W�U�D�E�D�M�R���W�D�P�E�L�p�Q���L�P�S�R�U�W�D�����S�R�U�Tue si está muy ocupada, tampoco le podemos decir 

que saque tiempo para estar con nosotros, porque, pues nosotros somos primero no, pero 

�S�X�H�V�«���H�O���W�U�D�E�D�M�R���H�V���F�R�P�R���L�P�S�R�U�W�D�Q�W�H���W�D�P�E�L�p�Q�����S�R�U�T�X�H���S�X�H�V�����J�U�D�F�L�D�V���D�O���W�U�D�E�D�M�R���Q�R�V���G�D�Q���O�R���T�X�H��

tenemos, entonces yo creo qu�H���\�D���V�H�U�t�D���G�H�S�H�Q�G�H���G�H�O���W�U�D�E�D�M�R���T�X�H���W�L�H�Q�H�´����Grupo focal, sesión 3, p. 

4). 

Si bien el trabajo que realiza la madre influye significativamente en la dinámica familiar, 

éste cobra importancia para las y los adolescentes debido a la posibilidad que genera en la 

familia en cuanto al sostenimiento del hogar. Esto se convierte en una justificación y una razón 

para comprender que las madres trabajan por un beneficio que favorece a todos los miembros 

de la familia. Esta situación se presenta de manera similar a la de la investigación realizada por 

Caro et al. (2017) frente a las representaciones de niños y niñas frente al reconocimiento del 

trabajo remunerado de las madres por tratarse de una fuente de ingresos que permiten una 

mejor calidad de vida. 

Los relatos de los adolescentes resaltan cómo el trabajo emocional de las madres está 

presente en el ámbito profesional y se extiende a la vida familiar. 

La interferencia entre el cuidado y el trabajo no se limita únicamente a llevar tareas 

laborales al hogar en un sentido tangible. Desde el trabajo emocional, las narraciones 
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adolescentes evidencian cómo esta interferencia se manifiesta en el ámbito afectivo. En 

particular, cuando las madres comparten historias sobre su trabajo, estas experiencias las 

llevan a reflexionar sobre sus propias situaciones familiares y generan sentimientos vinculados 

al cuidado de sus hijos. Este proceso se intensifica cuando, en su ejercicio laboral, han 

atendido a niños y niñas en condiciones de vulnerabilidad lo que las lleva a comparar y 

reevaluar su rol materno. 

Gabriel: ñMe mencionó como un caso en el que le tocó atender a dos papás y los papás tenían 

dos hijos también, que los dos hijos se llevaban también como siete años como yo y mi hermano 

y no sé, como que les acordó mucho a nosotros, como que le impactó un poco pensar en ese 

lugar, o sea, pensarnos a nosotros en ese lugarò (Grupo focal, sesión 3, p. 9). 

Los relatos, revelan el trabajo emocional como un proceso complejo vinculado a la 

emoción y el autocontrol, con expresiones desde las características de la madre trabajadora, 

entendidas como habilidades, valores y aspectos que definen a una madre que desempeña 

una labor profesional, que aborda las particularidades del trabajo de las madres, en términos de 

sus funciones, condiciones laborales y los efectos que esto genera en ellas como profesionales 

y las emociones, expresiones y cargas que experimentan las madres trabajadoras, contadas 

desde las experiencias compartidas y las reflexiones y emociones de las y los adolescentes 

respecto al trabajo de sus madres 

Emociones que genera en las y los adolescentes el trabajo de las madres 

Las sesiones del grupo focal son, para las y los adolescentes, un espacio en el que 

realizan reflexiones sobre temas que, según manifiestan, nunca habían abordado, que no se 

habían preguntado o que simplemente habían pasado inadvertidos para ellas y ellos. Las 

emociones que suscitan y reconocen desde la reflexión motivada por el grupo están 

relacionadas con las situaciones y eventos derivados del trabajo que desarrollan sus madres. 

Entiendo por emoción una respuesta intensa, inmediata, probablemente involuntaria a un 
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�H�V�W�t�P�X�O�R���R���V�L�W�X�D�F�L�y�Q���T�X�H���S�X�H�G�H���V�H�U���G�H�V�H�Q�F�D�G�H�Q�D�G�R���S�R�U���H�O���F�R�Q�W�H�[�W�R�����³�'�H�I�L�Q�R���O�D���H�P�R�F�L�y�Q���F�R�P�R���O�D��

cooperación corporal con una imagen, un pensamiento, un recuerdo: una cooperación de la 

�F�X�D�O���H�O���L�Q�G�L�Y�L�G�X�R���V�X�H�O�H���V�H�U���F�R�Q�V�L�H�Q�W�H�´�����+�R�F�K�V�F�K�L�O�G�����������������S�����������������(�Q���H�O���F�R�Q�W�H�[�W�R���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R��

familiar, entiendo la emoción como la forma en que tomamos conciencia de nuestras 

reacciones ante las situaciones diarias y damos un significado; se trata de reconocer cómo 

esas emociones influyen en nuestras relaciones y en las acciones que ejercemos frente a 

situaciones tanto del contexto familiar como laboral. 

Las y los adolescentes encuentran, desde su perspectiva, tanto lo que les merece el 

trabajo de sus madres como las implicaciones de ponerse en los zapatos de ellas, así como las 

estrategias que ponen en práctica para ayudar a sus madres en estas situaciones que afectan 

las emociones de las madres. 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�«�F�y�P�R���S�R�G�U�ta decir, que ya contamos lo que sentíamos al respecto, porque me 

imagino que los que estamos acá, nunca lo habíamos contado, ni creíamos que fuera importante 

�\���H�Q�W�R�Q�F�H�V�«���H�V���T�X�H���Q�R���V�p���F�y�P�R���G�H�F�L�U�O�R�����S�H�U�R���H�V�W�D�P�R�V�«���L�Q�D�X�G�L�E�O�H�����T�X�H���Q�D�G�L�H���Q�R�V���K�D�E�t�D��

�S�U�H�J�X�Q�W�D�G�R�´����Grupo focal, sesión 2, p. 30). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�«�D�Q�W�H�V���Q�R���L�P�S�R�U�W�D�E�D�Q�����S�H�U�R���D�T�X�t���H�V�W�D�P�R�V���D�Q�D�O�L�]�D�Q�G�R���\���R���V�H�D���S�X�H�V���W�L�H�Q�H�Q���O�D���U�D�]�y�Q���´��

(Grupo focal, sesión 2, p. 30) 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«�U�H�I�O�H�[�L�R�Q�D�Q�G�R���G�H���W�H�P�D�V���T�X�H���Q�X�Q�F�D���P�H���K�D�E�t�D���S�X�H�V�W�R���D���S�H�Q�V�D�U���\���S�X�H�V�����P�H���O�O�H�Y�R���X�Q�D��

idea �F�R�P�R���G�H���O�R���T�X�H���S�L�H�Q�V�R���D�O���U�H�V�S�H�F�W�R�����T�X�H���Q�R���W�H�Q�t�D���Q�L���L�G�H�D���\���\�D�´����Grupo focal, sesión 2, p. 30) 

Las reflexiones que las y los adolescentes realizan sobre el trabajo de sus madres les 

generan una mayor conciencia sobre la labor que desempeñan, el agotamiento físico y 

emocional que conlleva, así como la carga laboral que enfrentan. A través de estos procesos 

reflexivos propiciados por la investigación, los adolescentes comprenden sobre la exigencia del 

trabajo de sus madres y el impacto emocional que les genera a sus madres, especialmente en 
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su trabajo que conlleva un alto nivel de responsabilidad, como el cuidado familiar y la atención 

emocional que requieren sus hijos y las niñas y los niños de los casos que trabajan día a día. 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�«�G�H���D�O�J�X�Q�D���P�D�Q�H�U�D���V�R�P�R�V más conscientes como tal de eso que pasa [se refiere al 

cuidado familiar y al trabajo emocional], de eso que sentimos y eso nos ha ayudado bastante 

�P�i�V���F�R�P�R���D���V�t�����F�R�P�R���D���Y�H�U���O�R���T�X�H���S�D�V�D���\���O�D���I�R�U�P�D���H�Q���O�D���T�X�H���H�V�W�R���L�Q�I�O�X�\�H���H�Q���Q�R�V�R�W�U�R�V�´����Grupo 

focal, sesión 4, p. 1) 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«�V�L�H�P�S�U�H���T�X�H���V�H���Y�D���>�V�H���U�H�I�L�H�U�H���D���O�D���P�D�G�U�H���T�X�H���V�D�O�H���D�O���W�U�D�E�D�M�R�@���\�R���P�H���D�F�X�H�U�G�R���G�H���W�L��

�>�$�Q�D���/�X�F�L�D�����L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�G�R�U�D�@���\���G�H���O�R���T�X�H���K�D�E�O�D�P�R�V���´���³�1�R���V�p�����R���V�H�D�����\�R���P�H���D�F�X�H�U�G�R���P�X�F�K�R���G�H�O��

trabajo funcional y de lo que le iba a tocar mover en el día, o sea, cuántas personas tendrá que 

�D�W�H�Q�G�H�U�����H�V�R���´�����³�3�X�H�V�����\�R���F�U�H�R���T�X�H���P�X�F�K�R�V���V�R�O�R���S�L�H�Q�V�D�Q���H�Q���O�R���T�X�H���O�H�V���S�D�V�D���H�Q���H�O���G�t�D���R���D�V�t����

Entonces, como que están muy enfocados tal vez en sí mismos, ¿no? Y no llegan a pensar en 

qué les pasa a sus papás. O bueno, eso que �F�U�H�R�´����Grupo focal, sesión 4, pp. 2,19). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�7�D�P�E�L�p�Q���F�R�P�R���P�i�V���F�R�Q�V�F�L�H�Q�W�H���G�H���O�R���T�X�H���K�D�F�H���P�L���P�D�P�i���H�Q���H�O���W�U�D�E�D�M�R�����F�R�P�R���W�R�G�R���O�R���T�X�H��

carga y todo lo que lleva, el venir al trabajo, después estar en la casa con nosotros, la manera 

que ella maneja los tiempos, todo, en general, sí, como todo se está uniendo y el verlo es de esa 

�P�D�Q�H�U�D�����F�R�P�R���S�R�G�H�U���V�D�E�H�U���E�L�H�Q���T�X�p���H�V���O�R���T�X�H���V�X�F�H�G�H���F�R�Q���H�O�O�D�´����Grupo focal, sesión 4, p. 2). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�«���D���Q�R�V�R�W�U�R�V���F�R�P�R���T�X�H���Q�R�V���D�\�X�G�D���F�R�P�R���D���U�H�I�O�H�[�L�R�Q�D�U���V�R�E�U�H���F�X�i�Q�W�R���W�L�H�P�S�R���Q�X�H�V�W�U�D��

ma�P�i���W�U�D�E�D�M�D�����H�K�«���S�X�H�V�����\�R���F�U�H�R���T�X�H���O�D���P�D�\�R�U�t�D���G�H���Q�R�V�R�W�U�R�V���V�L�H�P�S�U�H���G�H�F�t�D�P�R�V�����S�X�H�V�����D���Q�R�����O�H��

tocaban casos duros. Pero, pues, no nos podíamos... No, o sea, yo no me ponía a pensar en qué 

se levantaba tan temprano, o sea sí, yo por lo menos cuando me levanto muy temprano yo me 

�G�X�H�U�P�R���H�Q���F�O�D�V�H�����(�Q�W�R�Q�F�H�V�����\�R���P�H���G�L�J�R�����¢�H�O�O�D���F�y�P�R���Q�R���V�H���G�X�H�U�P�H���H�Q���V�X���W�U�D�E�D�M�R�"�´����Grupo focal, 

sesión 4, p. 17). 

Las experiencias compartidas por las y los adolescentes reflejan cómo, al tomar 

conciencia de estos aspectos, en las sesiones del grupo focal, llegan a valorar el esfuerzo que 

�L�P�S�O�L�F�D���H�O���W�U�D�E�D�M�R���T�X�H���V�X�V���P�D�G�U�H�V���U�H�D�O�L�]�D�Q�����6�H���U�H�F�R�Q�R�F�H�Q���³�P�i�V���F�R�Q�V�F�L�H�Q�W�H�V�´���G�H���O�D�V���D�F�W�L�Y�L�G�D�G�H�V��

de las madres y la forma como ellas manejan sus tiempos para atender demandas de la familia 

y del trabajo profesional lo que hace evidente el agotamiento que esas cargas pueden generar. 
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Las y los adolescentes logran ponerse en los zapatos de sus madres trabajadoras y 

�U�H�F�R�Q�R�F�H�Q���T�X�H���H�O���W�U�D�E�D�M�R���³�G�H�E�H���V�H�U���F�R�P�S�O�H�M�R�´�����\���V�H���J�H�Q�H�U�D�Q���H�Q���H�O�O�R�V���V�H�Q�W�L�P�L�H�Q�W�R�V���G�H���D�Q�J�X�V�W�L�D����

miedo, tristeza y lástima. Estos sentimientos se sustentan en la comprensión de la dificultad del 

trabajo de las madres, especialmente porque implica ampliar tiempos de trabajo, tomar 

decisiones y realizar acciones que pueden alterar a las familias que atienden, poniendo en 

riesgo su propia seguridad. 

 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�<�R���P�H���S�X�V�H���F�R�P�R���H�Q���V�X���O�X�J�D�U���\���G�L�M�H���³�F�R�P�R�����G�H�E�H���V�H�U���F�R�P�S�O�H�M�R�´�����S�R�U�T�X�H�����S�X�H�V����

imaginarse que casos que le pasan a otra gente y ponerse uno en ese lugar, pues además de 

ser como, bueno, mínimo de empatía, tam�E�L�p�Q���H�V���F�R�P�R���F�R�P�S�O�H�M�R���´����Grupo focal, sesión 3, p. 9) 

�'�D�Q�L�H�O�����³�$�Q�J�X�V�W�L�D���\���S�X�H�V���P�H���K�H���G�D�G�R���F�X�H�Q�W�D���T�X�H���V�R�\���P�X�\�����R���V�H�D�����\�R���W�H�Q�J�R���P�X�F�K�D���D�Q�J�X�V�W�L�D�����H�V��

porque, no sé, digamos, es un miércoles y a las nueve de la noche no ha llegado, entonces me 

angustia, y no sé, �V�L�H�P�S�U�H���O�H�V���H�V�F�U�L�E�R���T�X�H���³�T�X�p���S�D�V�D�����T�X�H���F�y�P�R���H�V�W�i�´�����P�H�Q�R�V���P�D�O���P�H���U�H�V�S�R�Q�G�H��

�S�R�U�T�X�H���V�L���Q�R���S�H�R�U���D�~�Q�����S�H�U�R���V�t�����H�V���F�R�P�R���H�V�H���V�H�Q�W�L�P�L�H�Q�W�R���G�H���D�Q�J�X�V�W�L�D���\���P�L�H�G�R�´����Grupo focal, 

sesión 3, p. 12). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�6�t�����V�t�����S�R�U�T�X�H�����R���V�H�D�����G�H�S�H�Q�G�H���S�R�U�T�X�H���T�X�p���W�D�O���¢�T�X�H���H�Q���X�Q���U�H�V�F�Dte? o qué sé, como 

que dé con una mala familia, después como que, o sea, literalmente la tengan como en la mira y 

�O�H�����Q�R���V�p�����O�H���S�X�H�G�D�Q���K�D�F�H�U���D�O�J�R���\���O�D���V�L�J�D�Q�����$�\�����Q�R���V�p�´����Grupo focal, sesión 3, p. 12). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�<�R���G�L�J�R���T�X�H�����F�R�P�R���W�U�L�V�W�H�]�D���\���O�i�V�W�L�P�D�����G�H���D�O�Juna manera. Pero no lástima mal, lastima 

como empatía, saber que, pues, tienen que hacer tantas cosas y, bueno, sí, aunque se sienta 

cansada. O sea, como que uno quiere que �G�H�V�F�D�Q�V�H���³(Grupo focal, sesión 4, p. 11). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�<�R���F�R�P�R���P�L�H�G�R���S�R�U�T�X�H�����S�R�U���H�M�H�P�Slo, donde nosotros vivimos, vive cerca un señor que 

mi mamá atiende en el ICBF, entonces, a mi mamá casi no le gusta salir por miedo a que ese 

señor la vea y que sepa dónde vive, con quién vive, con quién sale, entonces, le da mucho 

miedo que ellos sepan, porque mi mamá, pues, trabaja con todo eso de, pues, no quitar, o sea, 

pues sí, pero pues no, a los niños que están sufriendo abusos y todo eso, los quita para llevarlos 

�D�O�O�i�����H�Q�W�R�Q�F�H�V�����G�H���S�U�R�Q�W�R���D�O�J�X�Q�R�V���S�D�S�i�V���F�R�P�R���T�X�H���V�L�H�Q�W�H�Q���U�D�E�L�D���R���D�O�J�R���D�K�t���\�«���S�X�H�V�����D���Xno le da 
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miedo también que sepan con quién vive, cómo vive, en qué casa vive. Entonces, yo creo que 

�W�D�P�E�L�p�Q���G�D���P�L�H�G�R�´����Grupo focal, sesión 3, p. 13). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�3�X�H�V���\�R�����\�R���W�R�G�D�Y�t�D���Q�R���S�R�U�T�X�H���P�L���P�D�P�i���H�V�W�i���O�O�H�J�D�Q�G�R���P�i�V���W�H�P�S�U�D�Q�R���D���O�D���F�D�V�D�����S�H�U�R��

pues yo sí a veces me pongo a pensar cómo le habrá ido, como le fue en el trabajo, qué habrá 

pasado, si está bien, porque ella me llama a mí porque yo no la llamó. Entonces, pues siempre 

me pregunto, pero de que yo la vea, pues no, porque ella es la que llega primero a l�D���F�D�V�D���´�����>�«�@��

�³�<�R���F�U�H�R���T�X�H���F�X�D�Q�G�R���H�O�O�D���V�H���G�H�P�R�U�D���P�X�F�K�R�����<���S�X�H�V���F�R�P�R���T�X�H���X�Q�R���O�D���H�[�W�U�D�x�D���\���H�P�S�L�H�]�D���D���G�H�F�L�U����

¿será que está bien? ¿Será que hay mucho trancón? o cuando ya es la hora de salir y todavía 

no llega, como que uno se preocupa y dice, ¿hay mucho trancón o algo le habrá pasado? O el 

miedo, pues de tantos casos que hay, que secuestraron, que hicieron, entonces pues también 

�H�P�S�L�H�]�R���D���S�U�H�R�F�X�S�D�U�P�H�����S�H�U�R���������3�H�U�R���F�R�P�R���D���Y�H�F�H�V���\�D���V�p�����\�D���H�V�W�i���O�O�H�J�D�Q�G�R���S�U�L�P�H�U�R�´����Grupo 

focal, sesión 4, p. 20). 

 

La admiración es una emoción que las y los adolescentes sienten por las madres 

�W�U�D�E�D�M�D�G�R�U�D�V���S�R�U�T�X�H���³�F�D�V�L���Q�R���G�H�V�F�D�Q�V�D�Q�´���\���K�D�F�H�Q���³�W�D�Q�W�D�V���F�R�V�D�V�´ 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�6�t�����D�O�J�R���P�X�\���V�L�P�L�O�D�U�����7�D�P�E�L�p�Q���D���Y�H�F�H�V���F�R�P�R�����R���V�H�D�����W�D�Q�W�R���D�G�P�L�U�D�F�L�y�Q���F�R�P�R��

preocupación, o sea, porque hay admiración de poder hacer tantas cosas, pero de saber que, 

pues ahí encuentran que hay que descansar o que es necesario parar, porque si no, a uno lo 

�F�R�Q�V�X�P�H�Q���P�X�F�K�R�����P�X�F�K�R�����P�X�F�K�R���O�D�V���F�R�V�D�V�´����Grupo focal, sesión 4, p. 11). 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�4�X�H���W�L�H�Q�H�Q���X�Q���G�t�D���P�X�\���O�D�U�J�R�����<���T�X�H���F�D�V�L���Q�R���G�H�V�F�D�Q�V�D�Q�´����Grupo focal, sesión 4, p. 

17). 

 

�/�D�V���H�V�W�U�D�W�H�J�L�D�V���T�X�H���O�D�V���\���O�R�V���D�G�R�O�H�V�F�H�Q�W�H�V���S�O�D�Q�W�H�D�Q���D�Q�W�H���H�O���W�U�D�E�D�M�R���³�F�R�P�S�O�H�M�R�´���G�H���V�X�V��

madres tienen que ver con la escucha atenta y ayudar a sentir calma. 

 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�7�D�O���Y�H�]���F�R�P�R��ayudarlos a sentir mejor, como exteriorizar todo ese cansancio, y 

�D�\�X�G�D�U�O�R�V���D���V�H�Q�W�L�U���F�D�O�P�D�����S�X�H�V���H�V���F�R�P�R���O�R���P�i�[�L�P�R�´����Grupo focal, sesión 4, p. 17). 
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Fernanda: ñEscucharla as² en alg¼n momento es como, pues como mal, porque ya ah²... Pues ya 

no podemos hacer nada m§sò (Grupo focal, sesión 4, p. 17). 

Fernanda: ñO sea, como que extra¶arla, que digo, áuy! pobrecita, los d²as de reparto, porque 

cuando tienen reparto, ellos llegan mucho m§s tarde. Yo digo, uy, àqu® debe ser ese caso?ò 

(Grupo focal, sesión 4, p. 20). 

 

El trabajo de las madres resulta complejo para las y los adolescentes. Algunos 

consideran que a pesar de las dificultades que implica tratar con casos complicados, ven a sus 

madres como referencia para una futura vocación profesional que estarían dispuestos a tomar, 

ya que al final la tarea de ayudar al otro vale la pena, incluso para algunos adolescentes se ha 

convertido en su ñobjetivo en la vidaò, porque les gusta ayudar y escuchar. A la par, hay 

narrativas adolescentes que no se ven en el desempeño de esta labor, ya sea porque sienten 

que no tendrían la capacidad emocional para manejar los casos sin llorar, o porque consideran 

que es una tarea que implica subordinación, algo que no están dispuestos a considerar ya que 

no les gusta recibir órdenes. 

Fernanda: ñEh... no s®, es que, o sea, yo soy muy sensible entonces si me cuentan algo triste, 

seguro me pongo a llorar, entonces pues ¿qué alientos o que ánimos? Le puedo dar a alguien si 

me pongo a llorarò (Grupo focal, sesión 2, p. 28). 

Daniel: ñsi, pues sí sigue siendo psicóloga sí lo haría, porque, de hecho, pues mi objetivo en la 

vida, o sea, aun no sé, pero quiero ser Médico, y si no, Psicólogo, me gusta, no sé, escuchar al 

otro, o sea, no s®, esoé pues como siempre he visto a mi mam§ hacer eso, entonces como que 

me pegó esa pasión por así decirloò (Grupo focal, sesión 2, p. 28). 

Gabriel: ñEhé, s² me gustar²a, pero s® que tambi®n ser²a como fuerte la adaptaci·n, porque 

pues los casos que ella analiza son casos fuertes que a uno lo dejan pensado bastante, pero 

pues al final es ayuda y creo que al final lo valeò (Grupo focal, sesión 2, p. 28). 
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Alisson: �³Pues porque veo que a ellas las mandan y a mí no me gusta que me manden, es que a 

�P�t���Q�R���P�H���J�X�V�W�D�����P�H���J�X�V�W�D���P�D�Q�G�D�U�����S�H�U�R���Q�R���T�X�H���P�H���P�D�Q�G�H�Q�����<�R���Q�R�«���L�Q�D�X�G�L�E�O�H�« Si a mí me 

�P�D�Q�G�D�Q���D���K�D�F�H�U���D�O�J�R�����\�R���Q�R���O�R���K�D�J�R���K�D�V�W�D���T�X�H���\�R���G�L�J�R�����E�X�H�Q�R�����O�R���Y�R�\���D���K�D�F�H�U�����S�H�U�R���T�X�H���\�R�«���P�H��

�J�X�V�W�D���P�D�Q�G�D�U�����H�Q�W�R�Q�F�H�V�«�Q�R�����Q�R���P�H���J�X�V�W�D�U�t�D�«�����U�L�V�D�V���  ́(Grupo focal, sesión 2, p. 28). 

Las y los adolescentes, logran entender tanto la complejidad como la importancia de las 

tareas que sus madres desempeñan. Aunque reconocen las dificultades emocionales y 

laborales que enfrentan, también comprenden el valor que tiene el trabajo de sus madres, tanto 

para ellas (vocación profesional), sus familias (en términos de remuneración económica para el 

mantenimiento del hogar, como antes fue planteado) como para las familias que atienden. 

Estas reflexiones abren la puerta a una exploración más profunda de los aspectos que las y los 

adolescentes cambiarían del trabajo de sus madres. 

Daniel: �³si dependiera de mí, pues los horarios. [Cambiaría el horario del trabajo de la madre]. O 

sea, sé que es complicado, pero si sea la posibilidad, quizás un poco más cortos, porque al fin y 

al cabo también son mamás y tienen sus familias. Y sí, pues eso más que todo�  ́(Grupo focal, 

sesión 3, p. 16). 

Gabriel: �³Yo considero que los horarios, pero al tiempo también, como la cantidad de 

trabajadores que hay en los centros zonales, porque pues, o sea, Kennedy siendo de las 

localidades más grandes, y aunque sí tiene dos centros zonales, pues la cantidad, o bueno, la 

densidad poblacional es muchísima. Y aunque se tengan trabajadores en dos diferentes centros 

zonales, pues el trabajo va a ser constante, o sea, va a ser pesadísimo. Y, no sé, o sea, siento 

que se puede distribuir mejor el trabajo con más personal, y de esta manera también como 

alivianarle la carga un poco a todos. O sea, así sea un trabajador, eso es un respiro�  ́(Grupo 

focal, sesión 3, p. 16). 

Fernanda: �³Yo voy a decir lo mismo (risas). Los horarios, o sea, que pues sería chévere si saliera 

un poquito más temprano, y también es que hay mucho trabajo, y por lo que entiendo, sé que, 

son tasas, entonces ellos tienen que bajar eso, pero pues son muchos, muchos casos para que 
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los bajen todos, entonces yo creo que todos también deben andar estresados�  ́(Grupo focal, 

sesión 3, p. 16). 

Gabriel�����³Tal vez también como el... sí, como la presión del trabajo, porque cuando es mucho 

trabajo, igual es... O sea, si se dan tiempos cortos y es una cosa muy, muy pesada, pues es 

bastante agotador, pero bueno�  ́(Grupo focal, sesión 4, p. 20). 

Alisson: �³�&�D�P�E�L�D�U���H�O���U�H�O�R�M���G�H���H�Q�W�U�D�G�D���\���G�H���V�D�O�L�G�D�����3�X�H�V�����\�R���F�U�H�R���T�X�H���H�O���H�V�W�U�p�V�����D�K�«����Grupo focal, 

sesión 4, p. 20). 

Fernanda: Cambiar que, no sé, como que no haya tantas cosas para hacer en la casa. Que se 

hicieran solas. (risas)�  ́(Grupo focal, sesión 4, p. 20). 

Las y los adolescentes identifican varias situaciones que ameritan cambios para mejorar 

tanto las condiciones laborales y la productividad como el bienestar emocional de las madres 

profesionales. Entre los aspectos más mencionados se encuentran los horarios, la reducción de 

la carga laboral, mejores condiciones de trabajo, la necesidad de contar con el apoyo de más 

profesionales y la gestión del estrés. Estos cambios reflejan un deseo de equilibrar mejor las 

exigencias del trabajo con la vida personal de las madres con el fin de reducir el agotamiento y 

la presión que enfrentan. Al finalizar la sesión, las y los adolescentes escribieron una carta a la 

institución y justamente piden para sus madres reducción de horarios laborales. (ver apéndice 

F, p 215). 

La madre cuidadora  

La madre como responsable del cuidado y la crianza de los hijos, hace parte del modelo 

de maternidad que históricamente ha sido reforzado por discursos culturales y de poder. Una 

madre cuidadora, desde la perspectiva de Tubert (1994), es una madre de la que se espera 

acciones tendientes a la crianza desde el apoyo emocional y físico, como un estándar de todas 

las madres. Este ideal, además de naturalizar el rol de la madre como responsable del 

bienestar de los hijos, inscribe la maternidad dentro del trabajo de reproducción social, que es 
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fundamental para la sociedad pero que no se reconoce, lo que incide en la subordinación de la 

madre. 

Una atribución dada, por las y los adolescentes, a la figura de la madre es ser 

�³�F�X�L�G�D�G�R�U�D�´����para lo que destacan su habilidad para brindar apoyo emocional y físico. Esa 

imagen coincide con lo planteado por Hays (1998) sobre la maternidad intensiva que se ajusta 

a la percepción de la madre como la principal cuidadora. Esta construcción cultural expone que 

la madre debe estar plenamente comprometida con la crianza y ubica a los hijos en el centro de 

su vida y la hace responsable absoluta del bienestar de estos hijos. 

Pero para las y los adolescentes, la madre cumple otras funciones importantes que ellos 

reconocen y es la responsabilidad para proveer económicamente el hogar. La madre cumple un 

rol crucial al asegurar el bienestar económico de la familia y al mismo tiempo corresponder con 

las necesidades emocionales de sus hijos. Esto se ve reflejado en cómo la madre se preocupa 

por las emociones de los adolescentes y les da confianza para compartir sus pensamientos y 

preocupaciones. 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�«�S�X�H�V���H�O�Oa responde económicamente, se preocupa por mí respecto a mis 

emociones, es muy atenta me da confianza, respeta mi espacio personal, me felicita cuando 

logro como lo que quiero, o sea, mis metas como personales, siempre está para mí y responde 

por todo, es �F�K�L�V�W�R�V�D���\���H�V���D�P�D�E�O�H�´����Grupo focal, sesión 2, p. 23). 

�'�D�Q�L�H�O�����³�«���F�y�P�R���Y�H�R���D���P�L���P�D�P�i�����\�R���O�D���Y�H�R���F�R�P�S�U�H�Q�V�L�Y�D�����D�W�H�Q�W�D�����F�X�L�G�D�G�R�U�D�����T�X�H���P�H���G�D���O�L�E�H�U�W�D�G����

honesta, amorosa y pues social en el punto conmigo, o sea, por ejemplo, si, o sea, a ver, espera, 

explico uno por uno, bueno como un resumen, o sea con lo que voy en esto es que, por ejemplo, 

mi mamá confía mucho en mí y pues yo en ella, o sea, pues, por ejemplo, como digo, yo tengo la 

confianza de poder decirle cualquier cosa, por ejemplo, yo pues en esos momentos de mi vida, 

no es que sea muy aplicado en el colegio y yo tengo la confianza de decirle, Ma, pues no voy tan 

bien, pero estoy haciendo esto para mejorar, voy a hacer esto, pues ella me entiende, no es que 

me regañe o que me castigue, no, ella me entiende y también me dice que, que pues bueno, que 
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�P�H���S�R�Q�J�D���O�D�V���S�L�O�D�V���\���H�V�R���\���S�X�H�V���R���V�H�D���H�Q���F�L�H�U�W�D���I�R�U�P�D���T�X�H���U�H�V�S�R�Q�G�D���S�R�U���O�R���P�t�R�����H�K�«���\���V�t�����R���V�H�D����

a la hora de salir, a la hora de hacer cosas, es muy libre conmigo, porque tiene esa confianza 

que yo no voy a hacer nada, que me perjudique a mí, ni a ella ni a nadie, entonces, pues sí, es 

�H�V�R�����R���V�H�D�����H�V���F�X�L�G�D�G�R�U�D�����Q�R���V�R�E�U�H���F�X�L�G�D�G�R�U�D���´��Grupo focal, sesión 2, p. 24). 

La madre es percibida como atenta y dispuesta a brindar ayuda cuando es necesario. 

Esto se evidencia en momentos cotidianos, que implican el trabajo de cuidado, como 

asegurarse de que los hijos estén listos para el colegio, ofrecer su apoyo cuando ve que están 

ocupados o preocupados, y estar disponible para brindar consejos y acompañarlos en tareas.  

Gabriel: �³�(�P�«���S�X�H�V���F�D�U�D�F�W�H�U�t�V�W�L�F�D�V���D�V�t���G�H���P�L���P�D�P�i���T�X�H���O�D���H�[�S�U�H�V�D�Q���F�R�P�R���D�O�J�X�L�H�Q���F�X�L�G�D�G�R�U�D����

que siempre que llegamos, o sea, siempre que nos vamos al colegio, como que se preocupa 

mucho, porque nosotros podamos estar bien listos, que nos sintamos bien para ir, o que cuando 

�H�O�O�D���O�O�H�J�D���D���O�D���F�D�V�D���Q�R�V���S�U�H�J�X�Q�W�D���F�y�P�R���Q�R�V���I�X�H���R���Q�R�V���V�D�O�X�G�D�����H�K�«���V�L���Q�R�V���Y�H���R�F�X�S�D�G�R�V���R���V�L���P�H���Y�H��

�R�F�X�S�D�G�R���D���P�t���F�R�Q���F�R�V�D�V���G�H�O���F�R�O�H�J�L�R���R���F�R�Q���R�W�U�D�V���F�R�V�D�V���T�X�H���D���Y�H�F�H�V���P�H���V�X�H�O�H���G�H�F�L�U���F�R�P�R���³�¢�Q�R����

�Q�H�F�H�V�L�W�D�V���T�X�H���W�H���D�\�X�G�H���H�Q���D�O�J�R�"�´���R���³�W�H���Y�H�R���P�X�\���R�F�X�S�D�G�R�´�����R���T�X�H���V�L���\�R���Q�H�F�H�V�L�W�R���X�Q���F�R�Q�V�H�M�R�����Y�R�\���\��

se lo pido a ella, Digamos si estoy trasnochando haciendo cosas, a veces me pregunta si quiere 

que ella me acompañe, y también eso, que me brinda a una libertad y una autonomía a mí, sin 

dejarme de lado totalmente porque si existe un problema en general en la casa, ella es muy hábil 

�S�D�U�D���U�H�V�R�O�Y�H�U�O�R���U�i�S�L�G�D�P�H�Q�W�H�´ (Grupo focal, sesión 2, p. 25). 

Las y los adolescentes valoran también la libertad que reciben de sus madres, como 

también reconocen las habilidades que ellas tienen para resolver problemas y asegurar que 

todo funcione bien en la casa. Sin embargo, esta madre cuidadora se escinde de la madre 

trabajadora siendo que su trabajo de cuidado no ocupa el mismo lugar estructurante y vital para 

la familia como el trabajo profesional remunerado en el espacio público, el cuidado es visto 

como un deber natural de la madre y no como un trabajo real, lo que contribuye a su 

invisibilización y a la idea de que la verdadera contribución económica y estructural proviene 

del trabajo laboral remunerado fuera del hogar. 
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Características de la madre cuidadora  

Las características de una madre cuidadora, son entendidas por las y los adolescentes 

como aquellas cualidades con las que ejercen sus actividades en el hogar y en su vida laboral. 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�4�X�H���H�V���U�H�V�S�R�Q�V�D�E�O�H���´���>�«�@���³�&�X�L�G�D�G�R�V�D�«�3�X�H�V���D���O�D���K�R�U�D���G�H���U�H�D�O�L�]�D�U���H�O���W�U�D�E�D�M�R�����+�D�F�H�U�O�R��

�F�R�Q���F�D�U�L�x�R�´����Grupo focal, sesión 4, p. 5). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�3�H�U�V�L�V�W�H�Q�W�H�«�3�R�U�T�X�H���H�Q�W�U�H���O�D�V���G�L�I�L�F�X�O�W�D�G�H�V���T�X�H���V�H���S�X�H�G�D�Q���S�U�H�V�H�Q�W�D�U�����H�V���Fomo buscar 

�O�D�V���V�R�O�X�F�L�R�Q�H�V���\���T�X�H���O�D�V���F�R�V�D�V���V�D�O�J�D�Q���G�H���O�D���P�H�M�R�U���P�D�Q�H�U�D�´����Grupo focal, sesión 4, p. 5). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�+�i�E�L�O���W�D�O���Y�H�]�«�&�R�P�R���O�D���G�H�G�L�F�D�F�L�y�Q���W�D�P�E�L�p�Q�����F�R�P�R���H�O���V�H�U���E�D�V�W�D�Q�W�H���D�O�O�H�J�D�G�R���D���V�X�V��

�O�D�E�R�U�H�V���R���D���O�R���T�X�H���V�H���Q�H�F�H�V�L�W�H���K�D�F�H�U�´����Grupo focal, sesión 4, p. 6). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�(�V���I�X�H�U�W�H�«�S�X�H�V���Q�R���I�t�V�L�F�D�P�H�Q�W�H�����V�L�Q�R���F�R�P�R���P�H�Q�W�D�O���V�H���S�R�G�U�t�D���G�H�F�L�U�����S�R�U�T�X�H���F�R�Q���W�R�G�R���O�R��

que, o sea con todos los trabajos que le llegan, cosas que le llegan muy fuertes, que tú dices que 

ellas lo pueden solucionar o que ellas son fuertes para asumir �W�R�G�R���H�V�R�´����Grupo focal, sesión 4, 

p. 6). 

De esta manera dentro de las características de esta madre cuidadora, las y los 

adolescentes identifican las tareas que priorizan las madres44 en las que se destacan el trabajo 

asociado con su ejercicio profesional fuera del hogar y el cuidado de los hijos.  

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�7�U�D�E�D�M�D�U�´����Grupo focal, sesión 4, p. 16). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�(�O���F�X�L�G�D�U�Q�R�V�����D�\�X�G�D�U���D���D�O�L�V�W�D�U�Q�R�V���\���H�Q���W�U�D�E�D�M�D�U�´, �³�7�U�D�E�D�M�D�U�´����Grupo focal, sesión 4, p. 16). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�/�R���P�L�V�P�R�����H�V�W�D�U���S�H�Q�G�L�H�Q�W�H���G�H���Q�R�V�R�W�U�R�V���\���S�X�H�V���V�X���W�U�D�E�D�M�R�´����Grupo focal, sesión 4, p. 16). 

En esta dinámica, las y los adolescentes también reconocen en sus madres las tareas 

que no les gustan realizar y que tienen que ver específicamente con las tareas de la casa. 

Estas tareas se definen por el esfuerzo que implica la realización de las labores domésticas 

 

44 En la última jornada de Grupo Focal, las y los adolescentes registraron la rutina de un día de la madre y a partir de 
esta construcción se solicitó al grupo, indican las tareas que dentro de esta rutina ven �T�X�H���V�X�V���P�D�G�U�H�V���S�U�L�R�U�L�]�D�Q���³�¢�T�X�p��
�S�U�L�R�U�L�]�D�Q���V�X�V���P�D�G�U�H�V���H�Q���H�V�D���U�X�W�L�Q�D�"�´ 
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como levantarse temprano, cocinar, arreglar la casa, por la doble jornada que implica llegar del 

trabajo y continuar con las tareas domésticas en el hogar. 

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�<�R���F�U�H�R���T�X�H���O�H�Y�D�Q�W�D�U�V�H���W�D�Q���W�H�P�S�U�D�Q�R�����S�D�U�D���D�U�U�H�J�O�D�U���O�D���F�D�V�D���´����Grupo focal, sesión 4, 

p. 17). 

�$�O�L�V�V�R�Q�����³�0�L���P�D�P�i�����K�D�F�H�U���O�D���F�R�P�L�G�D���´���>�«�@���³�3�R�U�T�X�H���H�O�O�D���V�H���O�H�Y�D�Q�W�D���S�U�L�P�H�U�R���\���K�D�F�H���O�D���F�R�P�L�G�D�����S�H�U�R��

�D���H�O�O�D���Q�R���O�H���J�X�V�W�D�����1�R���H�V���T�X�H���O�H���D�J�U�D�G�H���K�D�F�H�U���F�R�P�L�G�D�´����Grupo focal, sesión 4, p. 17). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�&�R�P�R él, no sé, tanto el trayecto del trabajo a casa, y llegar y a veces tener que 

�W�H�U�P�L�Q�D�U���D�O�J�X�Q�D�V���F�R�V�D�V���R���F�R�F�L�Q�D�U���W�D�P�E�L�p�Q�����&�R�P�R���H�O���S�R�G�H�U���O�O�H�J�D�U���\���G�H�V�F�D�Q�V�D�U�´����Grupo focal, 

sesión 4, p. 17). 

Identifican en estas tareas tanto las que priorizan como las que no son del agrado de las 

madres, aunque en el relato las y los adolescentes también encuentran su ideal de madre 

basado en el cuidado familiar y el trabajo laboral que desempeñan. 

La madre ideal  

La imagen de la madre ideal es una construcción que se critica desde los feminismos ya 

que según Badinter (1991), ha sido moldeada por discursos culturales y morales a lo largo de la 

historia y desafía la idea que las madres cuentan con un instinto materno, esta madre ideal es 

aquella que se sacrifica para anteponer las necesidades de los hijos, y es una imagen que 

subordina a las mujeres y las hace responsables exclusivas del cuidado. En esta lógica de la 

subordinación, Puleo (2004) contribuye a la construcción de los significados de la maternidad 

desde los discursos del elogio y los discursos del desprecio, y plantea que la maternidad 

promueve discursos de elogio desde los que se ubica a las mujeres como únicas en capacidad 

para asumir las tareas de la crianza por lo cual exclusivamente las mujeres deben dedicarse a 

la maternidad. 

Las tareas que las madres desempeñan y las dificultades que conllevan, son la bases 

para que las y los adolescentes reflexionan sobre lo que consideran es una madre ideal, 
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entendida como aquella madre que logra suplir la totalidad de sus requerimientos en su etapa 

de adolescencia. 

Figura 22  

La madre ideal escucha y se comunica 

 
Nota: Trabajo elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 2 del 11 de mayo de 

2024. 

 

Las y los adolescentes reflexionan sobre lo que les falta a sus madres para ser esa 

madre ideal siendo destacadas tanto las expectativas emocionales como las necesidades de 

comunicación. En los relatos se plantea una incomprensión respecto de los comportamientos 

�G�H���O�D���P�D�G�U�H�����³�V�H���H�Q�R�M�D���S�R�U���F�R�V�D�V���S�H�T�X�H�x�D�V�´�����\���X�Q�D���S�X�H�V�W�D���G�H���L�G�H�D�O�L�]�D�F�L�y�Q���U�H�J�L�V�W�U�D�G�D���H�Q��

�W�p�U�P�L�Q�R�V���G�H���W�H�Q�H�U���R���V�H�U���³�P�i�V�´�����H�V�F�X�F�K�D�G�R�U�D�����F�R�P�S�U�H�Q�V�L�Y�D�����F�X�L�G�D�G�R�U�D���G�H���V�L�����G�H�G�L�F�D�F�L�y�Q���D���O�D��

familia).  

�)�H�U�Q�D�Q�G�D�����³�¢�4�X�p���O�H���I�D�O�W�D�U�t�D�"��Pues, o sea, hay una cosa que no escribí. Que es que a ella [su 

madre] a veces se enoja por cosas muy bobas, pero no es como que termine en una pelea, ni 
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nada de eso, o sea, como que le dio enojo entonces pues se va, no me habla por un rato, pero 

como que después se le pasa, entonces ya y pues me da risa a veces, pero yo creo que es 

como que tal vez está estresada [se refiere a su madre], pero no es como que se haya una 

pelea. Y pues otra cosa es que yo digo como que debería preocuparse más por ella, es que yo a 

veces siento como que ella es como muy noble, y la gente como que se aprovecha y entonces 

yo literalmente a veces me dan ganas de decirle que sea un poco más egoísta. Y se centra en 

�H�O�O�D�����S�R�U�T�X�H���H�V���F�R�P�R���T�X�H���V�H���G�H�M�D�U�D���F�R�P�R�������´����Grupo focal, sesión 2, p. 23). 

En los relatos, se expresa una necesidad de mejor comunicación. Aunque las y los 

adolescentes indican que pueden hablar de sus emociones y preocupaciones con su madre, 

señalan que la madre a veces no escucha completamente debido a la carga de trabajo o 

distracciones. La falta de comunicación continua y de atención plena puede llevar a la 

sensación de estar "hablando solo" y genera frustración, aunque también se aclara que no es 

con mala intención. 

 

�'�D�Q�L�H�O�����³�4�X�H���V�H���F�R�P�X�Q�L�T�X�H���X�Q���S�R�F�R���P�H�M�R�U���F�R�Q�P�L�J�R���>�V�H���U�H�I�L�H�U�H���D���O�R���T�X�H���O�H���I�D�O�W�D���D���V�X��madre para 

ser la madre ideal], o sea, digo que, lo hace bien, a ver es difícil de explicar. O sea yo le puedo 

�G�H�F�L�U���T�X�H���F�y�P�R���P�H���V�L�H�Q�W�R�����F�y�P�R���P�H���Y�D�����S�H�U�R���T�X�H���V�H���F�R�P�X�Q�L�T�X�H���X�Q���S�R�F�R���P�H�M�R�U���F�R�Q�P�L�J�R�´���>�«�@��

�³�S�H�U�R���V�t���P�H���D�O�]�D���O�D���Y�R�]�>�V�X���P�D�G�U�H�@�����H�V�R���H�V���Q�R�U�P�D�O�����S�H�U�R�«���V�L, o sea, a veces no la entiendo, y 

digamos que por eso a veces es, eso es lo que me gustaría que cambie, que se sepa comunicar 

y que me escuche un poco más, no digo que me ignore ni nada, sino que a veces por el mismo 

�W�U�D�E�D�M�R���H�V�W�i���P�X�\���R�F�X�S�D�G�D���\���P�H���G�L�F�H���³�D�K�R�U�L�W�D���Q�R�����P�i�V���W�D�U�G�H�´���\���V�H���O�H���Y�D���R���O�H���H�V�W�R�\���K�D�E�O�D�Q�G�R���\��

suena el celular ya sea en el trabajo o lo que sea y siento que estoy hablando solo, pero pues 

�Q�R�����S�X�H�V���K�D�V�W�D���G�R�Q�G�H���V�p�����Q�R���O�R���K�D�F�H���F�R�Q���P�D�O�D���L�Q�W�H�Q�F�L�y�Q�´����Grupo focal, sesión 2, p. 25) 

 

Para algunos adolescentes, una de las acciones de una madre ideal tiene que ver con 

la puesta de límites. En este sentido se refieren, como en el caso del relato de Fernanda 
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expuesto antes, al trabajo profesional y no al trabajo del cuidado familiar. Ser más "egoísta" 

esto refleja que su madre ideal cuida más de sí misma. 

El tiempo compartido o dedicado a la familia es una característica que, en las 

reflexiones de las y los adolescentes, debe tener una madre ideal  

 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�«�W�D�O���Y�H�]���P�H���J�X�V�W�D�U�t�D���X�Q���S�R�F�R���P�i�V�����H�V���T�X�H�����E�X�H�Q�R���F�Lerto que cuando llega a casa está 

un poco ocupada, si con la pesadez mental del trabajo, llega cansada y agotada y llega a 

�W�U�D�E�D�M�D�U�´����Grupo focal, sesión 2, p. 25). 

�*�D�E�U�L�H�O�����³�F�R�P�R�����E�X�H�Q�R�����\�R���O�R���S�L�H�Q�V�R���P�i�V���F�R�P�R���H�O���F�R�P�S�D�U�W�L�U���W�L�H�P�S�R���F�R�Q���Q�R�V�R�W�U�R�V�����F�R�P�R���V�L�Q��

�L�P�S�R�U�W�D�U���T�X�p���D�F�W�L�Y�L�G�D�G���H�V�W�p���K�D�F�L�H�Q�G�R�����F�R�P�R���X�Q���H�V�S�D�F�L�R���T�X�H���V�H�D�����V�t�����F�R�P�R���S�D�U�D���H�V�D���X�Q�L�y�Q�´��

(Grupo focal, sesión 3, p. 1) 

 

El tiempo compartido es una característica básica tomada por las y los adolescentes 

cuando reflexionan sobre la madre ideal. Si bien reconocen que sus madres llegan a casa 

cansadas por las responsabilidades laborales, desean una madre con capacidad de dedicarles 

tiempo para estar juntos. Para las y los adolescentes, lo fundamental es que este tiempo 

compartido no dependa solo de las circunstancias o de la disponibilidad de la madre, sino que 

sea un momento especial promovido por la madre para su conexión sin las distracciones del 

trabajo o el cansancio físico y mental. 

Esta expectativa refleja una necesidad emocional de las y los adolescentes de sentirse 

acompañados reflejado en la idea de "un espacio para la unión". 

La madre ideal es identificada por las y los adolescentes desde la rutina ideal, que tiene 

tiempos irreales, como despertar tarde, salir a trabajar a horarios no convencionales de la 

jornada laboral, no hacer las tareas domésticas, y regresar temprano a casa; ese ideal lleva a 

considerar limitar el lugar del trabajo profesional para cuidarse de sí y de la familia. El ideal 

también remite a la figura de una madre de autoridad modulada y con comunicación en el 
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tiempo que la requieren sus hijos. Estos ideales que las y los adolescentes identifican para sus 

madres son un reflejo de la necesidad de tiempo, mayor comunicación y presencia, pero 

también de correspondencia a sus necesidades como hijos adolescentes (escucha irrestricta, 

inexpresión de cansancio) que reclaman las y los adolescentes. 

Figura 23  

Rutina ideal de la madre 

 
Nota: Trabajo elaborado por las y los adolescentes en Grupo focal, sesión 4 del 25 de mayo de 

2024. 

 

El ideal de madre que construyen las y los adolescentes se refleja tanto en sus propias 

necesidades afectivas como en la visión idealizada de la maternidad que se aleja de las 

exigencias reales del mundo laboral y doméstico. Este modelo evidencia un deseo de mayor 

disponibilidad, comunicación y presencia materna desde lo emocional, pero también una 

expectativa de cuidado incondicional que pone de manifiesto la tensión (que se muestra de 
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manera tímida) entre las demandas de las hijas y los hijos adolescentes y la necesidad de 

equilibrar el trabajo desde el ser madre trabajadora y el hogar desde el ser madre cuidadora. 

Habitar lo que soy: madre, trabajadora, investigadora.  

La mirada del construccionismo social, plantea la importancia de involucrar la posición 

de quien investiga. Reconocerme como madre de una adolescente y trabajadora de ICBF, me 

permitió incluir en este proceso, una bitácora45 en la que registré notas sobre situaciones 

significativas del trabajo y la casa, en el contexto del proceso de investigación. Mi propia 

experiencia se situó en varios de los resultados, producto del análisis de las voces de las y los 

adolescentes, al relacionarlos con las teorías y otras investigaciones. Esto, me permitió 

reconocer tres aspectos que atraviesan tanto las voces de las y los adolescentes, como mis 

vivencias registradas en la bitácora. 

El primer aspecto, tiene que ver con la ambivalencia del cuidado. Habitar el cuidado, en 

mi caso, implica moverme en varios espacios que no siempre se conectan. Como madre y 

trabajadora del ICBF, transito escenarios donde proporciono cuidado, pero también necesito de 

ellos. Respondemos a la demanda social y afectiva del otro incluso cuando estamos agotadas. 

Entonces, el primer aspecto que resuena en este diálogo con las voces de las y los 

adolescentes es la ambivalencia del cuidado. 

Desde mi experiencia como trabajadora del ICBF, cuidar implica un valor moral y 

misional. Cuidamos porque es nuestra tarea, pero también porque es la responsabilidad que 

asumimos y que no termina con la jornada laboral. Cuidamos a quienes atendemos desde el rol 

profesional, pero también desde el vínculo emocional que se teje con estas vidas frágiles, a las 

 

45 Asumí esta bitácora personal, como un documento personal en el sentido de lo que expone Nogueira (2016) �³Entre 
los documentos personales, podemos distinguir las autobiografías, los diarios personales, la correspondencia, 
fotografías, películas, videos, objetos personales y, también, correos electrónicos. Estos materiales son el resultado 
de la producción del sujeto que participa en la investigación, muchas veces lo ayudan a recordar momentos 
significativos en sus historias de vida. Es interesante consignar que los recuerdos se organizan a través de eventos 
significativos y estos �G�R�F�X�P�H�Q�W�R�V���V�R�Q���P�X�\���~�W�L�O�H�V���D���O�D���K�R�U�D���G�H���U�H�F�X�S�H�U�D�U�O�R�V���G�H�O���S�D�V�D�G�R�³ (Nogueira, 2016. p. 82). 
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que no podemos simplemente desconectar al finalizar la jornada, porque se trata de vidas en 

nuestras manos. Esta entrega se compensa de manera paradójica, con la seguridad que 

sentimos respecto de nuestras propias hijas e hijos; sabemos que están bien, que son nuestras 

redes de apoyo, esposos, abuelas, abuelos, tías, tíos, vecinos, que acompañan y cuidan 

mientras no estamos. Esa certeza nos permite priorizar lo institucional y cumplir nuestro deber 

funcional y moral. 

La dimensión del cuidado emocional, es otro punto de ambivalencia. Las y los 

adolescentes exigen independencia, pero al mismo tiempo reclaman presencia, quieren 

libertad, pero acompañada. No nos quieren encima, pero sí cerca. Nos enfrentamos a un 

código silencioso que esperan descifremos, para saber con exactitud cuándo acercarnos y 

�F�X�i�Q�G�R���V�R�O�W�D�U�����(�Q���V�X�V���U�H�O�D�W�R�V���H�[�S�U�H�V�D�Q���T�X�H���O�D�V���P�D�G�U�H�V���H�V�W�D�P�R�V���H�Q���³�X�Q�D���Q�X�E�H�´�����S�D�U�D���H�[�S�U�H�V�D�U��

que estamos, pero no estamos. No quieren control, pero tampoco ausencia y quieren que 

estemos, aunque no siempre lo digan. 

Este punto intermedio que identifico en sus relatos, me resulta complejo de habitar, 

porque la tarea de cuidar en casa también nos agota, aunque la asumimos con amor. Se que 

mi rutina inicia desde horas de la madrugada para preparar los alimentos y eso se traduce en 

un acto de amor, pero también se traduce en uno de cansancio y espero tomar una pausa. Mis 

hijas lo saben, lo leen en mis silencios, en mis gestos; las y los adolescentes lo reconocen en 

sus madres que hacen la tarea del hogar por obligación y con amor, aunque desearían no 

hacerla. 

Entonces, cuidar también resulta una experiencia ambivalente donde cuidamos con 

compromiso, pero no siempre con gusto; lo hacemos desde el amor, pero también por la 

exigencia social, lo hacemos por nuestras hijas y nuestros hijos, pero a veces nos gustaría 

hacerlo por nosotros mismas. 
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Desde esas voces adolescentes que piden cuidado, está la voz de mi propia hija y es 

entonces cuando siento que habitar el cuidado no es solo una tarea, es una forma de estar en 

el mundo que configura mi experiencia como madre y trabajadora. 

El segundo aspecto que conecto en este diálogo, entre mi experiencia y la de las y los 

adolescentes, es la imposibilidad de desconexión. Tomo este aspecto, no solo como una 

dificultad, sino como un requerimiento que me genera confusión; no sé, de qué exactamente 

tengo que desconectarme, porque todo parece estar siempre activo: el trabajo, el cuidado, las 

tareas pendientes, las historias que escuchamos y se quedan dentro, las emociones sin 

gestionar. 

El ICBF, promueve la idea de desconexión laboral, constantemente recibimos mensajes 

que sugieren pausas, tenemos beneficios de días compensados para mitigar nuestro riesgo 

psicosocial, tenemos el día de la familia, el día del servidor público, el día de nuestra profesión. 

Pero, ¿los disfrutamos como debe ser?, en mis conversaciones con mis compañeras de 

trabajo, es usual escuchar que estos días son la única oportunidad, para hacer informes y 

ponerse al día, porque los tiempos que impone la ley, las exigencias de nuestras funciones, la 

carga cotidiana, no permite que estemos al día sin llevarnos algo a casa. Además, tomar estos 

descansos, incluso los tiempos de vacaciones, implican una carga mayor al regresar a la 

oficina porque no se cubrió tu ausencia y el trabajo te espera en mayores proporciones. 

Las y los adolescentes, relatan cómo sus madres llevan la oficina a la casa, cómo es 

que sus madres están en cuerpo presente, pero la atención sigue afuera. Experimenté con mi 

hija, la noche de velas del año 2023, cuando llegué más temprano de lo habitual y me dijo 

�³�0�D�P�i�����F�y�P�R���W�H���K�D�F�H���E�L�H�Q���H�V�W�X�G�L�D�U���V�R�E�U�H���H�O���W�L�H�P�S�R���H�Q���H�O���W�U�D�E�D�M�R���\���O�D���F�D�V�D�´�����6�H�Q�W�t���H�Q���V�X��

expresión un tono de ternura y reclamo a la vez, una forma delicada de decirme que yo estaba 

�D�K�t�����S�H�U�R���Q�R���G�H�O���W�R�G�R�����(�Q���R�W�U�D���R�S�R�U�W�X�Q�L�G�D�G�����H�[�S�U�H�V�y���³�¢�S�D�U�D���T�X�p���Y�L�H�Q�H�V���V�L���L�J�X�D�O���W�H���T�X�H�G�D�V��

pegada al computador?, sus palabras tronaron en mi cabeza y me hicieron preguntarme: ¿en 
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qué momento se volvió tan normal no desconectarme?, y es que llevar el trabajo a la casa no 

es únicamente extender las tareas de la oficina, se trata de lo que llevamos pendiente a casa, 

nos llevamos el trabajo en la mente y el corazón, en los pendientes que dejamos y que 

debemos resolver porque se trata de las vidas de las familias. 

El trabajo que desarrollamos en las Defensorías, no es solo un trabajo. Las historias 

que escuchamos no se quedan en las carpetas. Son historias que nos atraviesan, nos habitan. 

Acompañar casos donde las niñas, los niños y los adolescentes viven situaciones de 

vulneración, donde el dolor, el maltrato, la negligencia, la pobreza son lo cotidiano, donde las 

decisiones que se toman impactan vidas, son situaciones que no se apagan con un botón. 

Entonces me pregunto, ¿De qué debo desconectarme? ¿De la jornada laboral? ¿De los casos? 

¿De las emociones que llevo conmigo al salir de la oficina? Considero que no solo se trata de 

desconexión tecnológica, o administrativa, se trata de una carga emocional que no resolvemos, 

que no distingue entre el horario laboral y el tiempo en casa, y ahí, entre lo profesional y lo 

íntimo, nuestros hijos nos leen y nos escuchan, porque, además, ellos también están 

atravesados por las historias que llevamos a casa, tanto, que se han familiarizado con palabras 

�L�Q�V�W�L�W�X�F�L�R�Q�D�O�H�V���F�R�P�R���H�O���³�U�H�V�F�D�W�H�´�����³�O�R�V���F�D�V�R�V�´�����³�O�R�V���X�V�X�D�U�L�R�V�´�����³�H�[�W�U�D�S�U�R�F�H�V�D�O�������³�O�D�V���Y�D�O�R�U�D�F�L�R�Q�H�V�´����

�³�O�D���Y�H�U�L�I�L�F�D�F�L�y�Q�´�� 

Entonces, siento que la desconexión no es una opción que se concrete para quienes 

trabajamos directamente en lo misional, es más bien una ilusión que no responde a nuestras 

realidades laborales. Es posible tal vez que más que desconectar, lo que necesitamos es 

reconfigurar el tiempo, el trabajo, las formas en que compartimos el tiempo con los otros y con 

nosotras mismas. 

El tercer aspecto que emerge con fuerza, más en la bitácora que en las voces de las 

�K�L�M�D�V���\���O�R�V���K�L�M�R�V�����H�V���O�D���D�P�E�L�J�•�H�G�D�G���G�H�O���F�R�Q�F�H�S�W�R���³�Q�H�F�H�V�L�G�D�G���G�H�O���V�H�U�Y�L�F�L�R�´���X�Q�D���I�U�D�V�H���T�X�H���H�Q���H�O��

contexto institucional parece tener un poder absoluto, se pronuncia de manera irrefutable, 
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incuestionable y permite justificar cualquier decisión administrativa: reubicaciones, traslados, 

cambios de horarios, extensiones de la jornada, modificaciones que alteran la vida de las 

familias de quienes trabajamos en ICBF. 

Esta expresión que, en su intención, tiene un sentido técnico y operativo, adquiere un 

peso simbólico que opera en contravía de la conciliación entre la vida laboral y la familiar. Hay 

tantas historias por contar, que la tensión ante estas experiencias se hace evidente, más 

cuando promovemos desde nuestro trabajo el cuidado que nos negamos nosotras mismas 

como madres trabajadoras. Esta ambigüedad nos interpela desde todos los limites ¿cómo 

sostenemos el compromiso cuando lo que se protege afuera, parece no tener valor adentro?  

�(�O���F�R�Q�F�H�S�W�R���G�H���³�Q�H�F�H�V�L�G�D�G���G�H�O���V�H�U�Y�L�F�L�R�´���Q�H�F�H�V�L�W�D���V�H�U���U�H�Y�L�V�D�G�R�����U�H�V�L�J�Q�L�I�L�F�D�G�R���G�H�V�G�H���X�Q�D��

ética del cuidado más amplia, que además de proteger a las niñas, los niños y los adolescentes 

que atendemos, también proteja a quienes cuidamos todos los días en casa. Porque el servicio 

que brindamos también tiene una cara humana, somos madres, somos trabajadoras, somos 

parte de esas familias que también necesitan ser vistas. 



 

 
 

La familia, el cuidado y ser madre trabajadora profesional de la protección familiar 46, 

Conclusiones y recomendaciones sobre las reflexiones con hijas e hijos adolescentes  

El proceso investigativo planteado es una construcción que surge de la escucha y la 

resignificación de las palabras de las personas que hicieron parte del proceso y desde mi 

propia experiencia como madre y profesional. Los significados planteados por las hijas e hijos 

están permeados por mi lugar como observadora. Como madre y profesional trabajadora del 

ICBF, mi vida se ha desarrollado en la intersección entre el compromiso profesional y las 

experiencias del ejercicio del cuidado de mis hijas. Es en la voz de las hijas y los hijos 

adolescentes, donde encuentro un escenario que me permite observar desde otra perspectiva 

la manera en que se configura el cuidado familiar y mi rol de madre. 

Con la premisa de que investigar es también implicarse desde lo personal, lo profesional 

y lo institucional, estas conclusiones se estructuran en dos partes. Primero, desarrollo los 

hallazgos principales desde cuatro aspectos que permitieron abordar los objetivos de la 

investigación; 1) los significados atribuidos a las prácticas del cuidado familiar, en el que 

relaciono todas estas experiencias narradas por las y los adolescentes frente a lo que 

identificaron como prácticas de la vida cotidiana; 2) las nociones que las y los adolescentes 

determinan sobre el deber ser del cuidado y las prácticas en la cotidianidad; 3) la relación del 

deber ser del cuidado frente al trabajo remunerado de las madres y 4) el rol de la madre en el 

contexto de su trabajo y su función de cuidadora. Segundo, presento una reflexión situada 

sobre la experiencia ética y personal que implicó investigar como madre, profesional del ICBF e 

investigadora. Finalmente, propongo recomendaciones desde una perspectiva académica, 

institucional y de política pública. 

 

 

46 Las y los adolescentes participantes de la investigación son hijas e hijos de profesionales de las Defensorías de 
Familia de protección del ICBF Regional Bogotá. Quise explicitar su atribución profesional como profesionales de la 
protección familiar del Estado. 
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Conclusiones  

Pararme en la complejidad, me permite ir más allá de las explicaciones lineales o 

simplificadas sobre la familia. Desde esta perspectiva, comprender la familia implica 

reconocerla como un sistema dinámico, abierto, atravesado por relaciones múltiples y en 

constante transformación. Esta mirada se complementa con el enfoque sistémico relacional, 

que concibe a la familia como un conjunto de interacciones entrelazadas que se configuran en 

red, en permanente diálogo con los contextos sociales, culturales y afectivos. En este sentido, 

la complejidad me permitió ampliar el horizonte analítico y enriquecer la comprensión de las 

concepciones familiares desde las voces de las y los adolescentes, al situarlas más allá de lo 

obvio, de lo normativo o de lo estructuralmente dado. 

A lo largo de esta investigación articulo la comprensión de los significados sobre la 

familia que las y los adolescentes construyen desde su concepción de familia, su estructura y 

las relaciones que se establecen desde su experiencia cotidiana. Así, para las y los 

adolescentes, la familia representa una unidad que se consolida en el compartir momentos de 

calidad, el apoyo mutuo, el reconocimiento de un espacio seguro y de confianza; aquí, las y los 

adolescentes encuentran en su familia un entorno de protección en el que pueden comunicar 

sus emociones de manera libre y encuentran en algunos de sus miembros el apoyo que 

requieren en momentos específicos de sus vidas. En este proceso, reconocen aquellas 

dinámicas que consideran necesarias para su bienestar y destacan especialmente el papel del 

proveedor y del cuidador  

Los relatos de las y los adolescentes permiten identificar su comprensión del cuidado 

familiar desde aquellas acciones cotidianas que tienen que ver con la provisión de bienestar 

físico y emocional. Este cuidado se expresa principalmente en lo doméstico, en la contención 

emocional y en el sostenimiento de rutinas que consolidan la relación familiar. Desde las 

prácticas materiales del cuidado familiar, identificaron como principales cuidadoras a las 
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madres y las abuelas, en quienes reconocen ser hábiles y sensibles porque generan confianza 

al estar abiertas a escuchar y ser comprensivas. Además, en el caso de las madres, éstas se 

destacan porque agencian sus prácticas de cuidado familiar y no tienen interferencia por el 

trabajo profesional que realizan fuera del hogar. 

En esa significación del cuidado familiar las y los adolescentes se perciben como 

receptores naturales de cuidado, expresan sentirse protegidos en sus rutinas diarias 

especialmente en espacios como la escuela, el transporte y en el uso y ocupación del tiempo 

libre en la calle. Aunque reconocen y valoran este cuidado, al mismo tiempo manifiestan un 

deseo de mayor autonomía para ejercer sus libertades, donde exploran una identidad más 

independiente. Esta dualidad revela una contradicción presente en sus relatos: por un lado, 

aspiran a mayor autonomía y a ser reconocidos como sujetos capaces de autogestionar sus 

propias decisiones y bienestar; y por otro, demandan mayor presencia materna, tiempo de 

calidad y una mejor comunicación con sus madres. Esta aparente paradoja responde a la 

tensión entre sus aspiraciones de independencia y la necesidad afectiva y práctica de seguir 

recibiendo cuidados en el camino a su autonomía, en pocas palabras requieren crecer 

libremente, pero que sus madres los acompañen con sus cuidados en cada paso. 

En sus relatos, las y los adolescentes identifican corresponsabilidad con el cuidado 

familiar desde la participación en las tareas del hogar, pero al profundizar en sus reflexiones, 

esta distribución no resulta tan equitativa y se identifica que las tareas del hogar están 

influenciadas por roles de género. Esta percepción se hace más evidente cuando al cerrar los 

espacios de diálogo concluyen que, aunque ñtodos hacen algoò, es la madre quien finalmente 

ñayudaò en todas las tareas del hogar. 

En esta lógica, la agencia del cuidado aparece en las dinámicas propias de cada familia, 

como una práctica en construcción, que está influenciada por modelos tradicionales, donde el 

cuidado está asociado a las mujeres, principalmente a las madres, pero también por 
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experiencias concretas que permiten redefinir roles cuando las y los adolescentes reconocen 

su capacidad para cuidar o asumir tareas que antes eran exclusivas de las figuras femeninas. 

Respecto de las nociones que las y los adolescentes determinan sobre el deber ser del 

cuidado y las prácticas, se identifica una fuerte correspondencia entre las prácticas observadas 

en el hogar y sus nociones idealizadas del cuidado familiar. En este contexto, las madres son 

asociadas a características de entrega, sacrificio y compromiso emocional, bajo un ideal que se 

sostiene incluso frente al agotamiento que evidencian las y los adolescentes cuando se les 

pregunta sobre cómo ven a sus madres después de una jornada de trabajo. En la investigación, 

�V�H���O�R�J�U�D���L�G�H�Q�W�L�I�L�F�D�U���T�X�H���O�D���F�R�Q�V�W�U�X�F�F�L�y�Q���G�H�O���³�G�H�E�H�U���V�H�U�´���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R���I�D�P�L�O�L�D�U���U�H�S�U�R�G�X�F�H���U�R�O�H�V���G�H��

género tradicionales, porque se espera que las mujeres asuman de manera natural y casi 

exclusiva estas tareas, sin cuestionar ni distribuir equitativamente estas responsabilidades al 

interior de la familia, lo que naturaliza la responsabilidad casi única de las madres en el 

sostenimiento afectivo y organizativo de la familia. 

Adicionalmente se logró observar que el cuidado es percibido como un acto de amor, 

pero también como una tarea implícita en las madres, aunque otros miembros de la familia 

como los padres o abuelos participan en las tareas de cuidado, esto no desplaza el lugar 

central que ocupan ellas en estas labores. Así, se refuerza una estructura que exige a las 

mujeres cumplir con una doble jornada: por un lado, su trabajo fuera del hogar, y por otro, las 

tareas de cuidado y las domésticas propias de la casa, desde la carencia de un reconocimiento 

equitativo en ambos escenarios. 

Esta noción idealizada del cuidado que ejerce la madre también se sustenta en una 

jerarquización del trabajo doméstico que las y los adolescentes identifican en sus relatos. Por 

una parte, las tareas principales asignadas las madres tienen que ver con aquellas que 

requieren mayor demanda de tiempo como preparar alimentos, organizar la casa y lavar la 

ropa, en tanto tareas vinculadas a los padres y abuelos están relacionadas con sacar la basura 
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y asegurar la puerta en las noches como acto de protección y seguridad. Aunque reconocen el 

valor del empleo remunerado de sus madres y lo asocian con esfuerzo, sacrificio y bienestar 

económico familiar, las tareas domésticas y de cuidado no son nombradas con el mismo nivel 

de reconocimiento y no son percibidas como trabajo en sí mismas. 

La madre aparece como figura central en todas las dimensiones del cuidado, tanto 

desde lo material como en lo emocional, en lo doméstico como en lo profesional, sin que se 

reconozca la carga que esto implica. La exigencia de cumplir paralelamente con el doble rol de 

cuidadora y trabajadora, refleja un rol ideal que sobrecarga a las madres y reproduce una visión 

del cuidado que se centra en la abnegación femenina como regla, sin embrago, lo que sí 

observan las y los adolescentes, es que al menos, hay trabajo doméstico que las madres 

realizan por un deber y no porque sea una actividad que ellas disfruten. 

�'�H�V�G�H���H�O���³�G�H�E�H�U���V�H�U�´���G�H�O���F�X�L�G�D�G�R���I�U�H�Q�W�H���D�O���W�U�D�E�D�M�R���S�U�R�I�H�V�L�R�Qal de las madres, las y los 

adolescentes otorgan un significado al lugar que sus madres ocupan como trabajadoras del 

ICBF, de esta manera valoran el compromiso que ellas tienen con la institución y con cada uno 

de los casos que atienden. Reconocen su agotamiento emocional, que además de percibir 

desde la apariencia física de cansancio se refleja en los diálogos que comparten frente a las 

situaciones que estas enfrentan en cada jornada laboral. En esta perspectiva, logro 

comprender que las y los adolescentes no tienen expresiones de crítica a la ausencia de sus 

madres en función de su trabajo sino de admiración por la capacidad que encuentran en ellas 

�I�U�H�Q�W�H���D���O�D���F�D�S�D�F�L�G�D�G���G�H���³�H�V�W�D�U���H�Q���W�R�G�R�´���\���Q�R���V�D�E�H�Q���H�[�S�O�L�F�D�U�V�H���F�y�P�R��lo logran. 

Esta idealización, oculta tensiones que tienen que ver con la falta de tiempo, cansancio 

físico y emocional, lo cual se traducen en lo que de manera tímida y poco recurrente refieren 

las y los adolescentes, estados de malhumor, �H�V�W�U�p�V���\���I�D�W�L�J�D�����R���T�X�H���O�D���P�D�G�U�H���³�U�H�J�D�x�D���S�R�U���W�R�G�R�´����

En este aspecto, expresan comprensión hacia estos momentos emocionales y sensibles, pero  

veo desde sus narrativas que no logran identificar de manera directa, la sobrecarga que tienen 
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sus madres. De esta manera, se sostiene una ruptura desde el significado entre el trabajo 

remunerado que es valorado y el trabajo de cuidado que es naturalizado. 

La madre como una figura que articula el trabajo y la casa es poco invisibles para las y 

los adolescentes, por lo que ellos y ellas no desarrollan nociones frente a espacios que 

requieran articularse, toda vez que las madres deben cumplir con roles que tienen que ver con 

el cuidado familiar y el trabajo institucional pero no hay una reflexión crítica sobre las 

condiciones que permiten ese cumplimiento. 

En este sentido, los significados que las y los adolescentes atribuyen a sus madres en 

la doble presencia van desde la gratitud por los cuidados recibidos a la exigencia que genera el 

trabajo remunerado, lo que los mantiene entre la admiración por cumplir y realizar un trabajo de 

cuidado que tiene que ver con niñas y niños en condiciones de vulneración y el reconocimiento 

de la demanda emocional que esto les significa. Las narrativas de las y los adolescentes 

reflejan una especie de justificación respecto a la falta de desconexión de sus madres entre el 

trabajo laboral y las tareas domésticas y de cuidado. Aquí, ellas y ellos hacen explicita esta 

situación ya que esto se ve reflejado en la falta de espacios para compartir tiempo de calidad. 

Las madres aparecen como figuras omnipresentes y multifuncionales, capaces de 

sostener el hogar, responder a las demandas laborales y brindar apoyo emocional, idealización 

que borra las condiciones reales en las que las madres desarrollan sus tareas. La exigencia de 

cumplir con la doble jornada no es cuestionada, y la desconexión laboral no es percibida como 

un derecho, sino como una expectativa irrealizable. 

El lugar que ocupan las madres funcionarias del ICBF, como trabajadoras y cuidadoras 

a la vez, es poco problematizado por los adolescentes. Esta invisibilización plantea la 

necesidad de abrir conversaciones críticas en torno a las condiciones laborales, los tiempos 

personales y la importancia del autocuidado para quienes cuidan. 
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Las y los adolescentes aportaron una mirada crítica y compleja sobre el cuidado 

familiar, el trabajo institucional y el rol de la madre en esta dinámica de dualidad. Me mostraron 

que no se trata de justificar ni de acusar, sino de comprender desde la forma en que están 

entendiendo la familia y los roles que cada miembro cumple al interior de esta. A partir de estos 

relatos, aprendí que no es posible abordar estos temas únicamente desde el rol institucional y 

profesional. Las voces de las y los adolescentes, y de todas las hijas y los hijos, desafían los 

enfoques románticos o descriptivos y permiten, a través de sus narraciones, comprender el 

cuidado y el trabajo que ejercemos las madres desde las responsabilidades, pero también 

desde el disfrute de las experiencias y el crecimiento personal que cada espacio genera a la 

madre profesional trabajadora. 

Esta investigación fue también un proceso profundamente personal. Como madre, me 

enfrenté a mis propios silencios, a la culpa que tantas veces acompaña el trabajo profesional, y 

a la dificultad de sostener una maternidad idealizada desde los imperativos institucionales. La 

participación de mi hija, aunque limitada, me confrontó con la necesidad de respetar sus 

tiempos, su forma de hablar o de callar, y me enseñó que el silencio también comunica, 

también cuida, me permitió reconocer el valor de los silencios como forma de expresión 

significativa. 

Esta situación evidenció la necesidad de romper con el adultocentrismo y asumir una 

postura ética frente a la adolescencia como etapa vital atravesada por formas específicas de 

relacionarse, incluso en el marco de una investigación social. La dificultad para hablar del 

trabajo y el cuidado en el contexto familiar no es individual, sino estructural: se trata de temas 

poco visibilizados en los hogares, aunque estén profundamente presentes en las dinámicas 

cotidianas. 

El proceso investigativo me desafió a desplazarme de la figura de madre idealizada 

para escuchar a las y los adolescentes en sus formas genuinas de interpretar el cuidado. Esta 
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escucha me permitió resignificar mi experiencia personal y profesional, entendiendo que el 

cuidado no siempre se traduce en presencia física ni en acciones visibles sino también en 

vínculos, en lo simbólico y en formas múltiples de estar. 

Los resultados de las sesiones del grupo focal mostraron que las y los adolescentes son 

observadores agudos de las dinámicas familiares y en particular del rol materno. Sus voces 

permiten comprender el cuidado como una práctica ambivalente, contradictoria y 

profundamente humana. Esta ambivalencia no solo es propia de la adolescencia o de la 

maternidad, sino de la vida misma. Reconocerla es un acto político y epistemológico que 

permite alejarse de discursos idealizados sobre la madre y abrazar comprensiones más 

complejas, afectivas y situadas. 

Desde el enfoque sistémico relacional y de la complejidad, fue posible ir más allá de la 

estructura familiar para analizar las relaciones, los vínculos y las significaciones que se tejen en 

el día a día. Esta mirada permitió evidenciar cómo las madres profesionales del ICBF cargan 

con la doble exigencia de cumplir con su rol institucional y, a la vez, responder a los mandatos 

de cuidado naturalizados en lo doméstico. El análisis reveló que la tarea de cuidar no se 

reconoce como trabajo sino como una obligación moral o emocional que refuerza la 

desigualdad de género. 

Como profesional del ICBF, esta investigación me confrontó con los límites del enfoque 

técnico-institucional desde el que muchas veces abordamos a las familias. Trabajamos desde 

conceptos cerrados y desde la lógica de lineamientos, requerimientos e indicadores, que 

tienden a invisibilizar la realidad afectiva y vincular de las personas. Esta experiencia me 

reafirma en la necesidad de humanizar la práctica institucional, construir una intervención 

centrada en los derechos reales y complejizar las comprensiones sobre las familias que 

atendemos. 
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Desde mi lugar como madre, pude resignificar mis culpas y comprender que el cuidado 

no se reduce a la presencia física o a la idealización del sacrificio. La perspectiva crítica 

feminista me permitió asumir el cuidado como una práctica diversa, situada y múltiple. No estar 

�V�L�H�P�S�U�H���G�L�V�S�R�Q�L�E�O�H���Q�R���P�H���K�D�F�H���X�Q�D���³�P�D�O�D���P�D�G�U�H�´�����D�V�t���F�R�P�R���H�V�W�D�U���I�t�V�L�F�D�P�H�Q�W�H���S�U�H�V�H�Q�W�H���Q�R��

garantiza un cuidado efectivo. Cuidar también es dialogar, respetar, sostener y permitir 

autonomía. 

Finalmente, esta investigación representa una apertura hacia nuevas formas de producir 

conocimiento desde la experiencia encarnada, desde el cruce entre lo personal, lo profesional y 

lo institucional. Desentramarme sin perder la pasión fue un desafío que me permitió construir 

un diálogo honesto con las voces adolescentes, respetarlas y dejar que transformaran mi 

propia mirada. 

Desde lo ético, este proceso implicó romper con el adultocentrismo, con la idea de que 

investigar es obtener respuestas, aunque a veces lo que se obtiene es incertidumbre, tensión, 

ambivalencia. Escuchar sin imponer, comprender sin intervenir, fueron decisiones 

metodológicas que me permitieron habitar este doble rol como madre-investigadora desde un 

lugar más crítico y más consciente. 

Como funcionaria del ICBF, este trabajo me dejó una certeza: nuestras políticas de 

bienestar deben revisarse críticamente. No basta con ofrecer servicios a las familias usuarias, 

es necesario cuidar también a las familias de las profesionales. Las hijas e hijos de quienes 

trabajamos en el sistema también existen, también sienten, también necesitan. No son usuarios 

del ICBF, pero son parte del sistema y deben ser considerados en las políticas de conciliación y 

bienestar. 

Si bien esta investigación se centró en comprender los significados que construyen las 

hijas y los hijos de madres profesionales del ICBF sobre el cuidado familiar y el trabajo, resulta 

fundamental reconocer que la formulación e implementación de políticas concretas y efectivas 
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para facilitar la conciliación trabajo-familia, constituye una responsabilidad irrenunciable del 

Estado. Desde la perspectiva de las y los adolescentes, estas políticas deben responder a sus 

realidades y necesidades concretas en el ejercicio del cuidado familiar. 

En términos de política pública, las hijas y los hijos de funcionarias y funcionarios 

públicos quedan excluidos de una atención directa, salvo en situaciones excepcionales que 

ameriten intervención; por esto, les llamé en mi versión inicial de título de la tesis, las hijas y los 

hijos invisibles del ICBF. Considero que, si se reconoce a las hijas y los hijos en el marco de la 

relación laboral, es necesario cuestionar las políticas del Ministerio de Trabajo, pues esta 

problemática excede la misionalidad del ICBF y debe ser abordada desde otras instancias de 

protección laboral. 

Esto pone de manifiesto que, para una comprensión integral de las complejas 

relaciones entre cuidado familiar y trabajo, es indispensable problematizar y dialogar con las 

políticas laborales vigentes, no solo desde el ICBF sino también desde el Ministerio de Trabajo, 

para lograr respuestas que realmente contemplen las condiciones y necesidades de las 

familias. 

Es importante reconocer que las nociones de cuidado de las y los adolescentes están 

relacionadas con situaciones y condiciones protectoras que sus familias y especialmente de 

sus madres. No se evidencia expresiones de situaciones de vulneración o maltrato, y se 

muestra que sus requerimientos están orientados hacia mayores tiempos de calidad y una 

mejor comunicación, lo que me lleva a afirmar que sus necesidades están más vinculadas con 

la dimensión emocional del cuidado. 

Recomendaciones  

Mi investigación pretendió trabajar con las familias y escuchar la voz de las madres, 

como ya lo mencioné en la parte introductoria de esta investigación. Sin embargo, debido a los 

tiempos y las situaciones personales, no me fue posible alcanzar este propósito. Por tanto, 
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considero importante recomendar avanzar en este diálogo intergeneracional con hijas, hijos, 

padres y cuidadores, con el fin de considerar las nociones del cuidado familiar y su articulación 

con el trabajo del ICBF. 

El ICBF, como institución que garantiza y protege los derechos de las niñas, los niños y 

los adolescentes, debe contemplar tomar en cuenta la voz de las hijas y los hijos de sus 

trabajadores. Es urgente que, en articulación con el Estado colombiano, se avance hacia la 

formulación e implementación de una política institucional integral que reconozca y valore el 

trabajo de cuidado no remunerado, como un eje central del bienestar laboral. Esta política, 

debe incluir medidas efectivas de conciliación entre la vida laboral y la familiar, que garantice su 

aplicación real, sin que se imponga la lógica d�H���O�D���³�Q�H�F�H�V�L�G�D�G���G�H�O���V�H�U�Y�L�F�L�R�´���V�R�E�U�H���O�D�V��

condiciones familiares de quienes trabajamos en la entidad. 

Reconozco los esfuerzos que el ICBF desarrolla en su política de bienestar, aun así, 

esta debe ser más situada, por lo que considero fundamental incorporar en el diseño la 

implementación y evaluación la voz de las hijas y los hijos. Escuchar sus experiencias y 

necesidades permitirá avanzar hacia políticas sensibles al contexto y contribuir con la 

transformación de las relaciones entre el trabajo, la familia y el cuidado desde una perspectiva 

de derechos con equidad de género. 

En este sentido, las recomendaciones para el ordenamiento externo del ICBF van 

encaminadas hacia la articulación de políticas. Por lo tanto, propongo:  

- Articular una agenda nacional interinstitucional (ICBF - Ministerio de Trabajo - 

Ministerio de Igualdad) que asuma la corresponsabilidad del cuidado familiar en el marco 

laboral. 

- Promover políticas sensibles a las condiciones reales de las familias, que reconozcan 

el trabajo emocional y doméstico como parte del ciclo productivo. 
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- Visibilizar a las hijas y los hijos de funcionarias y funcionarios públicos como sujetos 

sociales dentro del sistema laboral, especialmente en sectores de alta demanda emocional 

como el trabajo social y la atención psicosocial. 

Para el ICBF en particular, desde su contexto interno, propongo acciones respecto de 

los lineamientos que guían el Servicio Público de Bienestar Familiar, así: 

- Incluir el enfoque relacional del cuidado en los lineamientos técnicos y metodológicos. 

- Promover políticas institucionales de conciliación trabajo-familia que reconozcan a las 

y los funcionarios como cuidadores y trabajadores a la vez. 

- Generar espacios de formación crítica para el talento humano, que permitan revisar las 

prácticas de intervención con familias más allá de los modelos estructurales. 

- Revisar y actualizar las políticas del ICBF para integrar la perspectiva del cuidado 

familiar como derecho y no solo como responsabilidad femenina. 

- Impulsar acciones institucionales que visibilicen y redistribuyan las tareas de cuidado, 

reconociendo su valor económico, emocional y social. 

- Promover la escucha activa de niñas, niños y adolescentes como sujetos de derechos 

y agentes en la construcción de políticas familiares 

Por su parte, la academia tiene un papel fundamental en este sentido. Hay un amplio 

camino por recorrer desde la investigación, en términos de cuidado familiar y la relación con el 

trabajo. De esta manera enuncio algunas áreas que requieren ser trabajadas desde todas las 

profesiones, pero principalmente, desde el trabajo social, en cuyo campo de conocimiento se 

encuentra la familia: 

- El impacto de las políticas de bienestar social del ICBF en su articulación con el 

cuidado familiar emocional. 

- Cómo evidencia la familia, las políticas de desconexión laboral. 
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- Las redes de apoyo del cuidado familiar. Si bien aparecen las abuelas y los padres, 

otras redes de apoyo no fueron identificadas en esta investigación, por lo que considero que es 

un camino por explorar. 

- Las formas y la calidad de la ocupación del tiempo libre de las madres, padres y 

cuidadores trabajadores del ICBF, en el sentido de que las hijas y los hijos adolescentes 

reclaman tiempos de calidad y mayores espacios de comunicación. 

- Las nociones del cuidado y del trabajo de madres, padres y cuidadores, desde la 

perspectiva de las hijas y los hijos, diferenciada por edades, ya que se encuentra evidencia de 

que estas nociones varían según el grupo etario y diferenciadas por regiones y territorios. 
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B. Apéndice. Formato encuesta inicial a madres profesionales  
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C. Apéndice. Pauta para preguntas orientadoras  

OBJETIVOS 
ESPECIFICOS 

MADRES HIJOS/HIJAS 

Analizar significados que las 
hijas y los hijos adolescentes 
tienen frente a las prácticas del 
cuidado familiar  

1. ¿Qué significa ser madre cuidadora y 
proveedora? 
2. ¿Cuál es la primera palabra que se 
les ocurre cuando piensan en el cuidado 
de sus familias? 
¿Qué implica el cuidado familiar? 
3. ¿Quiénes son los principales 
cuidadores de su hogar? ¿de quién? y 
¿por qué? 
4. ¿Cómo se distribuye el cuidado de las 
hijas o hijos en su familia? 
5. ¿Cómo saben cuándo su hija o su 
hijo necesita cuidado? 
6. ¿En qué momentos y lugares cuidan 
a sus hijos o hijas? 
Hogar funcional, responsabilidades de 
cuidado, bienestar y desarrollo de la 
familia 

1. ¿Qué significa para ti la palabra 
"cuidado"? 
¿Qué es para ti el cuidado familiar? 
2. ¿Quiénes consideras son los 
principales cuidadores en casa? ¿a quién 
cuidan? y ¿por qué? 
3. ¿quién realiza las tareas domésticas en 
la casa? 
4. ¿En qué momentos y lugares recibes 
cuidados? 
5. ¿Qué cuidados consideras necesitas 
en esta edad? 
6. ¿Puedes mencionar algunas cosas que 
hacen en casa para cuidarse unos a 
otros? 
7. ¿Hay alguna regla en casa que creas 
que está relacionada con cuidar a la 
familia? 

Establecer nociones, que las 
hijas y los hijos adolescentes 
determinan, sobre el deber ser 
del cuidado familiar en relación 
con el trabajo que ejercen las 
madres profesionales. 

1. ¿En qué consiste su trabajo en el 
ICBF? Funciones, horarios exigencias 
2. ¿Cómo incide ese trabajo en el 
cuidado de sus hijos e hijas? 
3. ¿Cuál sería el cuidado familiar ideal 
hacia sus hijos e hijas? 
4. ¿Qué cuidados requieren sus hijos en 
este momento de su vida? 

1. ¿Por qué consideras que cuidan las 
madres a sus hijos? 
2. ¿Por qué crees que tu mamá te cuida? 
3. ¿Menciona algunas cosas que 
quisieras que se hagan en casa para 
cuidarse unos a otros? 
4. ¿Qué cosas crees que son importantes 
hacer para cuidarte a ti y a tu familia? 
5. ¿Cómo consideras deben estar 
distribuidas las tareas del hogar?  

Identificar los significados 
comunes entre las prácticas y 
el deber ser del cuidado 
familiar atribuido a las madres 
profesionales por los hijos y las 
hijas 

1. ¿Ustedes consideran que el trabajo 
que realizan en el ICBF tiene que ver de 
alguna manera con el cuidado de sus 
hijos e hijas adolescentes? 
2. ¿Cómo tomas decisiones sobre la 
distribución de las tareas y 
responsabilidades en tu hogar? 
3. ¿Roles que desempeña en la casa y 
en el trabajo? 
4. ¿Cómo te sientes al final del día 
cuando has estado trabajando y 
cuidando de tu familia? 
5. ¿Qué sentimiento experimentas en 
relación con el tiempo que dedicas al 
trabajo y a la familia? 
6. ¿Cómo comunicas tus necesidades y 
límites tanto en el trabajo como en 
casa? 
7. ¿Qué estrategias tiene ICBF para 
atender las necesidades de cuidado 
familiar? ¿Consideras que son 
suficientes? 

1. ¿En qué trabaja tu mamá? ¿y qué hace 
allí? 
2. ¿cuánto tiempo trabaja tu mamá? 
3. ¿cuánto tiempo tu mamá está en casa?  
4. ¿Cuando tu mamá está en casa qué 
hace? 
5. ¿Qué sentimiento experimentas cuando 
mamá llega a casa después de su jornada 
laboral? 
6. ¿Hay algo que te gustaría cambiar o 
mejorar del trabajo fuera de casa de tu 
mamá? 
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D. Apéndice. Planeación y contenido  de sesiones del Grupo Focal  

 

Fecha Lugar Hora Actividad 

Mayo 4 

Coworking 
El Edén 

Av. Boyacá #12 B - 
48 

3:00 p.m. - 5:00 
p.m. 

Sesión inicial Actividad de 
presentación del proyecto, 
objetivos, consentimiento 

informado con 
adolescentes  

Mayo 11 Alcaldía Local de 
Kennedy 

3:00 p.m. - 5:00 
p.m. 

Sesiones prácticas del 
cuidado, el deber ser del 

cuidado 

Mayo 18 Alcaldía local de 
Kennedy 

3:00 p.m. - 5:00 
p.m. 

Sesión Trabajo emocional y 
prácticas de cuidado 

Mayo 25 Centro Zonal ICBF 
Kennedy  

3:00 p.m. - 5:00 
p.m. 

Sesión de conclusiones  
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